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Las clases que en este volumen se publican corresponden 
BO. a los cursillos dictados en 1941 y 1942 por los profesores chi- 
2 lemos Amanda Labarca H., Norberto Pinilla, Francisco Wal- 
E -——ker Linares, Enrique L. Marshall y Julio Ruíz Bourgeois, 


la vida chilenas, sino estimular un acercamiento con fi- 


-guras representativas del país hermano, pues nada urge tanto 


E como apresurar el desarrollo de todos los medios que facili- 
> - ten una leal y durable convivencia interamericana. 
3 ari: Por la extensión de nuestras fronteras con Chile, los 
0% : vínculos históricos y también las discrepancias sobre la for- 
de. ma de plantear y resolver nuestras relaciones económicas, har- 
1NZ to precarias, el Colegio considera muy importante el informar- 
SN nos con verdad y continuidad cómo vive Chile, qué piensa 
Chile. Ese plan, puesto en ejecución desde hace dos años, será 
continuado en los sucesivos, y también extendido a los demás 
países americanos. Queremos que se sepa todo esto en las de- 
- más naciones y que sea frecuente y franco el trato común. Los 
a que nos agrupamos en el Colegio, los que vivimos el espíri- 


0 tiempo de nuestra nación como parte de América. No conce- 
4 bimos una Argentina insular sino continental. Una Argenti- 


Al invitarlos a ocupar su cátedra, el Colegio no sólo se 
propuso hacer conocer aquí aspectos esenciales de la cultura y 


tu del Colegio estamos al servicio de la Argentina, y al mismo - 
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na grande en una América grande, con todas sus otras nacio- 
nes plenamente constituidas y organizadas. 

Las clases que se publican contribuirán en alguna forma: 
"a explicar aspectos significativos de Chile, que hasta ahora no 
habían sido dados a conocer aquí con igual detalle. En núme- 
ros posteriores iremos recogiendo y publicando clases de pro- 
fesores de, otros países que ocupen la cátedra del Colegio. To- 


das ellas habrán de constituir un documento de singular valor ' 


para la mejor determinación de los caminos que ligan a todos: 
los puntos vitales de América. 


AD 


os 


La educación. en Chile 


Por AMANDA LABARCA H. 


LA LUCHA CONTRA EL ANALFABETISMO 
EN CHILE 


Mi programa es exponer en tres clases los aspectos sobresa- 
lientes de la educación en Chile. En la primera me referiré en es- 
pecial a la lucha contra el analfabetismo que se identifica, en rea- 
lidad, con los anhelos generales por una mayor cultura. 

En la segunda explicaré, no sólo lo que son y han sido nues- 
tros colegios secundarios, sino sobre todo lo que yo creo que deben 
ser, lo que imagino meta y norte de nuestras actividades pedagógi- 
cas con el adolescente, si queremos, en realidad, lograr una verda- 
dera ciudadanía y una valiosa cultura. 

Y, por último, en la tercera clase, hablaré de algo que me to- 


- ca muy de cerca: la profesión del magisterio. Y he escogido este úl- 


timo tema, porque me parece que una de las características de nues- 
tro sistema didáctico actual en Chile, es la participación y la acti- 
vidad en él de sus colaboradores anónimos, los maestros. 

Viniendo a mi tema de hoy, esbozaré, en sus aspectos más sa- 
lientes, la historia del progreso de nuestra educación. Para ello, a 
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menudo leeré algunos párrafos del libro que tengo entre manos: mi 
“Historia de la Enseñanza en Chile” (1). Después de esbozarla, 
daré algunas cifras acerca del desarrollo de la misma; enseguida, me 
referiré a aquellos que, a mi juicio, son Jos enemigos de la cultura 
popular, y, finalmente, a las perspectivas de ulterior avance. 

Uds., gente más joven que yo, habrán olvidado o quizás nun- 
ca vieron, una oleografía que yo solía observar de muy pequeña en 
lá casa de mis abuelos. Ignoro si fué también popular aquí, en la 
Argentina, como creo que lo fué en todos los países latinos. Según 
tengo entendido reproduce una pintura del Renacimiento. Sim- 
bolizaba las edades humanas, gracias a una serie de peldaños so- 
bre los cuales se erguía una figura distinta. 

¿Lo recuerdan? Pues bien: al repasar en la mente las diversas 
etapas del desarrollo de nuestra enseñanza, me ha parecido que 
podríamos esbozar un cuadro semejante, y colocar, en cada una 
de las etapas a las que voy a referirme, un nombre, una figura. Lo 
iremos dibujando, a medida que avancemos en el tema' de hoy. 

Nosotros heredamos de España y de la Colonia, en los albo- 
res de la República, un sistema escolar que tenía como característi- 
ca el predominio de la iglesia docente. Es decir, que se consideraba 
que la enseñanza era una función, más que del Estado, privativa de 
la iglesia y del sacerdote. k 

Contábamos con pobres escuelas, escasas. para varones y más 
reducidas aun para niñas. El primer anhelo de nuestros libertado- 
res fué elevar la cultura popular ambiente. Alrededor de 1812, una 
serie de personajes se empeñaron en ello; todos, cual más cual me- 
nos, ejercieron influencia decisiva en la educación. 

Por ejemplo, para nombrarlos sino muy de paso: el Fraile de 
la Buena Muerte, Camilo Henríquez, que además de ser el primer 
ditectot de nuestro primer periódico, fué también uno de los que 
echó las bases del Instituto Nacional, alma mater de toda la ense- 
ñanza secundaria y superior de la República. 

Don Juan Egaña, hombre de una cultura tan híbrida como 
su sangre, porque don Juan era el vástago de una familia, por el 
lado paterno, muy prócer, y por el materno teñida con el color de 
una mulata limeña. Era la suya una mezcla abigarrada de cultura: 
clásica y aspiraciones románticas —si se puede hablar de aspita- 


(1) Amanda Labarca H.: “Historia de la Enseñanza en Chile”. — 
Imprenta Universitaria. — Santiago de Chile. 1939. 
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ciones románticas en 1812— o, por lo menos, de ideas libertarias 
“francesas, bebidas en Montesquieu y Rousseau, que barajaba junto 
con las de Platón, de Aristóteles y de los Santos Padres. (Su misti- 
- Cismo era de muy buena ley). 

No sé hasta qué punto deshilvanaba todas esas ideas; pero fue- 

se como fuera, no hay duda de su gran visión y patriotismo. En el 
“borrador de Constitución que redactó, echó las bases de los pri- 
_Mmeros estatutos de la enseñanza del Estado. 
- Vienen al recuerdo, en la misma época, O'Higgins, fundador 
en nuestra patria de las escuelas lancasterianas; San Martín, que 
donó su sueldo para fundar la Biblioteca Nacional de Chile. Y 
-émulo de ellos, José Miguel Carrera que expidió el primer decreto 
nacional sobre la educación de las mujeres. 

-¡Excusen mi debilidad... Colocaré sobre el primer escalón a 
- don José Miguel Carrera, y leeré lo que ordenó a propósito de la 
educación femenina, porque es un reflejo de lo que pensaban en- 
tonces nuestros próceres. 

-  Sírvanse observar, de paso, el estilo Es este ATEN este pa- 

triota- fogoso, que no podía con su genio; que siempre hablaba y 

- escribía como en arenga, y a quien no le importaban mucho la pre- 

_cisión o la verdad con tal de expresar el ardor de sus sentimientos 

- de una manera viva y fulgurante. Escuchémosle menos como a un. 

- pedagogo que como a patriota. La suya es la voz del clarín que lla- 
ma a las huestes a congregarse en torno a la nueva bandera. 

Dice así: “La indiferencia con que miró el antiguo gobierno 
dí educación del bello sexo, si no pudo ser un resultado del sistema 
- depresivo, es el comprobante menos equívoco de la degradación con 
que era mirado el americano. Parecerá una paradoja en el mundo 
culto, que la capital de Chile, poblada de más de cincuenta mil ha- 
-bitantes, no haya! aún conocido una escuela de mujeres. Ácaso po- 
—dría creerse a la distancia un comprobante de aquella máxima bár- 
bara de que el americano no es susceptible de enseñanza. Pero ya 
es preciso desmentir errores, y, sobre todo, dar ejercicio a los claros 

-— talentos del sexo femenino, y para verificarlo con la decencia, re- 
ligiosidad y buen éxito que se ha prometido el Gobierno,' ordena 
que, a ejemplo de lo que se ha hecho en los conventos regulares, 
destine cada monasterio en su patio, fuera o compases, una sala 
ya capaz de situar la enseñanza de las niñas que deben aprender por 
principio la religión, a leer, escribir y los demás menesteres de una 
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matrona, a cuyo estado debe prepararlas la Patria; aplicando el 
Ayuntamiento de sus fondos los salarios de maestras que bajo la 
dirección y clausura de cada monasterio sean capaces de llenar tan 
loable como indispensable objeto”. 

Pues bien; este decreto no es significativo sólo desde el pun- 
to de vista femenino. Lo es así mismo porque constituye un tipo 
de orden que repiten a menudo los gobernantes, en los años que co- 
rren desde 1812 a 1833. Aun no existía un sistema escolar públi- 
co, y el Estado no se sentía apto para crearlo. Insistía ante los 
monasterios y los conventos para que abriesen escuelas. Cada uno 
de los presidentes de Chile en los años del 12 al 33, todos pidieron 
a los religiosos y a las monjas qu cumpliesen con el deber de en- 
señar. 

El gobierno aun no se consolidaba; el Estado y los ayunta- 
mientos las abrieron más que mal en una que otra ciudad. Pero con 
todo ello aun no se afirmaba el derecho y el deber estatal a la do- 
cencía,, 

Los vemos establecidos a firme en la Constitución de 1833, 
en la redacción de la cual cupo tan gran parte al hijo de Juan Ega- 
ña, a Mariano Egaña, hombre de extraordinario relieve, como ju-- 
risconsulto y como estadista, y, además, la persona a quien debe- 
mos la venida de Andrés Bello a Chile; pues don Andrés ¡VES HAS 
entonces olvidado y pobre en Londres. 

Pues bien; en la Constitución del 33 se afirma que la educa- 
ción debe ser “atención preferente del Estado”. Ya no se implora 
a la Iglesia que enseñe; ya la asume para sí, como tarea propia, el 
Estado. Pero ello tarda en lograrse. De los años 33 al 42 no se da 
paso válido mayor hacia su realización. 

El 42 es año de cosecha y de siembra a la vez. Lo que el país 
había reunido en riqueza desde el descubrimiento de Chañarcillo, lo 
que había acumulado de orgullo patriótico con las victorias sobre 
la confederación Peruano-Boliviana, lo que había aprendido en el 
ejercicio difícil de la ciudadanía, durante los años adustos de la pre- 
ponderancia de Portales, lo que en su juventud soñaba y todo cuan- 
to los desterrados políticos de América hacían observar, por con- 
traste, con la situación de'sus países, todo se unió para que el am-. 
biente acogiera los gérmenes de la Universidad de Chile, cuya aper- 
tura se celebró al son de Te-Deums y de discursos, y de la Escuela 
Normal de Preceptores que abrió sus puertas más o menos al mismo 


tiempo con menos retórica, pero con igual empuje de semilla recu 
da y recia. ; 

En! el año 42, tal vez el más extraordinario en los fastos de 
.nuestro siglo XIX, es Santiago la ciudad libre por excelencia, en 
donde encuentran acogida, calor y hogar, exilados de toda la Amé- 
rica. : 

Esa Argentina errabunda, de la cual ha hablado uno de vues- 
tros escritores; esa Argentina errabunda estaba, por el año 1842, vi- 

viendo en Santiago de Chile como en Montevideo. Y fueron en- 
: “tonces los expatriados: Sarmiento, López, Gutiérrez, Alberdi y Mi- 
tre, los venezolanos como Bello, los inquietos como García del Río 
y una pléyade de otros extranjeros ilustres, los que pusieron la no- 
, ta diferenciada, la nota que iba a hacer surgir, por contraste, y ser- 
“vir de acicate a las mentalidades chilenas de aquella época. 


LA EDUCACION EN CHILE + | cd 


Felizmente, los extranjeros no estaban solos. Felizmente . 


+ existían los Antonio García Reyes, los Tocornal, los Sanfuentes y 


la trinidad gloriosa de nuestra educación pública. 
Bello era el más docto y el de mayor edad, Sarmiento era la 


_tarria el menor de todos, el típico adolescente iconoclasta que inten- 


to con que se amasa el pan del porvenir. 


: este escalón a uno de ellos, y en este caso me quedo con Sarmiento. 
AS - No lo digo-potque esté yo aquí, en este momento, delante de 


AN un público argentino y en la cátedra honrosa que lleva su nombre. 


2 Lo he expresado igualmente en las páginas de mis libros. Creo quea 
3 Sarmiento le debemos la primera gran visión de la escuela prima- qe 
ría común. Pero, cosa curiosa, después que escribí eso, se me ha 


me ha aclarado: ¡Sarmiento en aquel tiempo no sabía pedagogía! 

MATO, > En ese año 42 era todavía un intuitivo. Como verdadero intui- 
ONES tIVO, enseñó y dirigió; sólo, después diseñó las teorías. Sus libros so- 
0 bre “La Educación común” y sobre “Educación Popular”, son pos- 
teriotes a su actuación en la Escuela Normal de Chile y al viaje 
«que hizo al extranjero, gracias a la pensión que le pagó nuestro 
-gobierno. Porque también tenemos ese honor: que sea un argenti- 


“sobre todo un Lastarría, que junto con Sarmiento y Bello forman 


fuerza instintiva y gigante, el estadista con alma de maestro, y Las- 


A <ta derribar inmediatamente los muros del pasado para edificar una 
Nueva ciudad; era el joven que lleva en sí la levadura del desconten= 


- Pues bien; yo tengo que elegir entre los tres para colocar sobre 


«quedado en la mente algo que entonces no dije y que después, se 


Sd 
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no el primer estudiante o primer maestro que sale de Chile con fon- 
dos del erario nacional para estudiar en el extranjero. 

Pues bien; Sarmiento tiene en esos dos libros que acabo de ci- 
tar, páginas de una extraordinaria elocuencia, y sobre todo de una 
extraordinaria previsión del futuro. Al releerlas más de una vez he 
pensado que aun hoy mismo, nos enseñan el camino; que aun hoy 
son valederas y pletóricas de significado: 


“Cuando el senador, el diputado y el ministro vean apa- 
recer el déficit de las rentas por faltar la base, que es la produc- 
ción de millares de productores, y la tempestad mugir en el. 
horizonte, torva y destructora, porque la agitan todas las ig- 
norancias, todos los egoísmos, todas las preocupaciones y to- 
das las ineptitudes que la falta de instrucción primaria y la des- 
titución que es su consecuencia desenvuelven, dirán ¡pero tar- 
de! para poner remedios: “He aquí la falta, capital y réditos 
capitalizados, de haber rechazado desde 1849, en nuestro or- 
gullo de alumnos del Instituto, en nuestro egoísmo de acauda- 
lados, la ley que pedía los medios de organizar un sistema com- 
pleto de instrucción primaria, para fundar el orden en la úni- 
ca base económica: el interés de todos en conservarlo. El ejér- 
cito cuesta millón y medio que pagan los contribuyentes, y es 
el ejército el instrumento de todo desorden, cuando la hora 1le- 

. ga. El dinero que cuesta restablecer el orden, bastaría para edu- 
car en institutos nacionales a todos los habitantes del país. Pe- 
ro contra ese enemigo de los pueblos ignorantes y atrasados, 
la industria y la mejor aptitud para el trabajo, contra ese ene 
migo solapado que se presenta bajo las formas de un WHheel- 
wright, a quien levantamos estatuas, de un Green, de un Havi- 
land que nos dotan de molinos, de un Campbell, que delinea 
los ferrocarriles; aquellos que vendrán más tarde a ponerse en 
lugar nuestro, a pedirnos el favor de dejarnos en la calle, ha- 
ciendo al país el inmenso servicio de dotarlo de medios de pros- 
perar, pero explotándolos ellos, pues ellos saben ponerlos en 
ejercicio y' nosotros no; contra enemigo tan útil, tan inofen- 
sivo, los ejércitos nada pueden, ni las prohibiciones, ni la ra- 
bia de la nulidad y de la impotencia. Si hubiera guerra, ellos 
nos construirían la pólvora y nos venderían fusiles de pa- 
tente para. que los: combatiésemos; porque vendiéndonoslos: 


e dei 
* 


y acumulan. “riquezas, e comprándolos nosotros . 
, de eel A tenemos Y nunca a más Ada 2 


> o pr : a daa Arca Ar la caja e ba que + un 
O. Dd e POE Les ha faltado el -alto parlante 


Ss OS impresas en los HD para. ación de 


esp Exeo dep sus lecciones. O en su época, a e 


eno Des Pe ue, por primera vez en cues un gru- 
mn familia distinguida tras de ellos, » con ciertos 
reúnen para fundar escuelas primarias. Surge de - 
, la. primera Sociedad de Instrucción Primaria, 
gracias ar los esfuerzos de una serie de “mucha- 
los: cuales se destaca uno que, a mi juicio, va a o 
n dos escalones de nuestro E Es don Miguel 


a tiene Elia que no nos ci respirar, que 
4 


manos, que no des ras, dar un paso en la senda del 


peo de La Popol SEN 
de Guerra, a las ignorancia!” se . fundaron en el 
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año 56 las primeras escuelas ¡primarias laicas, sostenidas por co- 
lectividades privadas. Mientras tanto, Lastarria y los Amunáte- 
gui y otros más, trabajaban de consuno para obtener una ley que 
organizara en todo el país la instrucción popular. Pero ¿no lo ha- 
bía hecho ya la de 1842? Voy a referirme especialmente a ésa cuan- 
do conversemos sobre la educación secundaria. En 1842 se organiza 
la Universidad de Chile, bajo el modelo francés napoleónico. Es de- 
cir, es la Universidad la que rige toda la educación del país, y el 
Rector representa al Presidente de la República que es su patrono. 

Mas, los universitarios se preocupan, como es natural, de los 
problemas de la Universidad y del Liceo antes que de las primeras 
letras. Son otros sectores los que agitan la aprobación de una ley 
que organice y regule los esfuerzos de la incipiente cultura popular. 

Doa José Victorino Lastarria, paladín de las ideas liberales, 
había presentado el primer proyecto de ley sobre organización de 
esas escuelas en 1843; don Antonio García Reyes lo hacía suyo, 
con ligeras modificaciones y lo presentaba a la Cámara en 1848; 
don Manuel Montt, aceptando algunas ideas discrepantes de Sar- 
miento, enviaba uno que en cierta medida era un contra-proyecto. 
Ninguno de ellos interesó a la mayoría pelucona. Reitera el proyecto 
don Manuel ¡Montt en 1857 y, por último, se estudia, se vota y se 
transforma en ley de la República en 1860. 

La caracterizan conceptos que después veremos repetidos en to- 
das las leyes que más tarde la suplementarán: el criterio de centrali- 
zación y uniformidad. Los fondos los proporciona cada año el 
parlamento; los jefes ordenan desde Santiago; a ellos pertenecen las 
iniciativas y las atribuciones; los subordinados son inspectores o 
ejecutores; es un sistema altamente jerarquizado y más administra- 
tivo que pedagógico. 

Dije que yo colocaría en estos dos jalones una misma figura: 
la de don Miguel Luis Amunátegui. Don Miguel Luis, en 1877, 
siendo Ministro de Educación Pública, dictó un decreto que para 
nosotros tiene una importancia trascendental: es el que abre a las 
mujeres la Universidad de Chile, y que nos permitió graduar doc- 
toras en medicina, allá por el año 85, antes que cualquier otro 
país de origen latino en América o fuera de América. 

El decreto es sencillo y corto. Vale la pena que lo demos a co- 
nocer. Dice así: “Considerando: 12) que conviene estimular a las 
mujeres a que hagan estudios serios y sólidos; 2%) que ellas pueden 

' 
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ejercer con ventaja algunas de las profesiones denominadas cientí- 
“ficas; y 3?) que importa facilitar los medios de que puedan ganar 
la subsistencia por sí mismas, decreto: Se declara que las mujeres 


deben ser admitidas a rendir exámenes válidos para obtener títulos 


profesionales, con tal que se sometan para ello a las mismas prue- 


“bas a que están sujetos los hombres. — Firmado: Pinto, Presiden- 


te. — Miguel Luis Amunátegui, Ministro de Educación Pública.” 


En 1883, la figura que se destaca sin lugar a dudas es la de 


cuna persona que podríamos apodar nieto intelectual de Sarmiento. 
- Porque entre los grandes discípulos de Sarmiento en Chile, sobresale 

en la primera generación don José Bernardo Suárez, cuya influen- 

cia se hace sentir más o menos desde el 50 al 70; en la segunda ge- 


neración se yergue a muchos codos sobre los contemporáneos don Jo- 


sé Abelardo Núñez. 


Don José Abelardo Núñez es el hombre que durante el últi- 


mo tercio del siglo XIX, desarrolló una labor más tenaz, más inte- 


ligente, más metódica, más sostenida para elevar el nivel de la ense- 
fñanza primaria y dar al mismo tiempo al magisterio el sitio que 


_merece en una democracia. - 
20... Pues bien; don José Abelardo, Inspector General de Instruc- 
, «ción primaria, logró en el año 1883, que el Presidente Santa Ma- 


ría presentara al Parlamento una Ly que la dotara de recursos es- 
peciales. 
Hasta ese tiempo, la lex de presupuesto de gastos de la na- 


A ción consultaba mezquinamente fondos para las escuelas. En 1883, 


se: pide algo extraordinario. Y, como Uds. lo verán, cuantioso pa- 
ra la época. Estos dineros se utilizarían de diverso modo. En pri- 
mer lugar, para contratar profesores en el extranjero y enviar chi- 


-lenos a perfeccionarse en Europa, para comprar libros y útiles de , 
trabajo para las escuelas; para levantar edificios, adquirir solares 


para construirlos, etc. 

Todo ello lo pudo Coen don José Abelardo Núñez, gra- 
cias a su tesón, a su empuje, a la situación de preeminencia que go- 
zaba ya en los campos didácticos y a las corrientes liberales que pre- 


dominaban en el Gobierno de la República. 


. Antes de leer el decreto me parece oportuno recordar que 


1842 marca la adaptación de ideas francesas a la estructura y al con- 


tenido escolar. Los que aplicaron esos conceptos fueron, sín em- 


bargo, muy nacionalistas; Sarmiento, Lastarria, Suárez, etc., lo 
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que aminoró, en parte, su exotismo; la influencia francesa, en 
aquel momento, se ejercitó menos en la cátedra que en la organiza- 
ción general. Desde 1883, otra influencia dominará: la alemana; 
porque casi todos los profesores venidos en aquella época fueron 
alemanes y a Alemania se dirigieron la mayoría de los nuestros a 
perfeccionarse. 


( 


La ley a que me refiero es la siguiente: 


“Se autoriza al Presidente de la República: 1?) Para in- 
vertir la cantidad de un millón doscientos mil pesos (éstos 
eran de 48 peniques) en la construcción de escuelas prima-= 
rías. La construcción de los edificios se hará por licitación pú- 
blica, y en donde ello no fuere posible, directamente por el 
Gobierno, de acuerdo con los planos e el Minis- 
terio del ramo. 

Las escuelas a que se refiere el inciso precedente, se cons- 
truirán en las capitales de provincias y de departamentos en 
que actualmente no haya locales adecuados para una de hom- 
bres y otra de mujeres, y en los demás puntos en que el Pre- 
sidente de la República lo juzgare necesario, prefiriéndose 
aquellos en que los municipios ofrecieren locales adecuados. 


2*) Para contratar en el extranjero profesores de uno y 
otro sexo, por el tiempo y el número que considere necesarios 
para el servicio de las escuelas normales y primarias superio- 
res del país. 


3) Para invertir la suma de veinte mil pesos en el pago 
de pasaje de los profesores indicados, 


49) Para invertir la cantidad de cien mil pesos en la ad- 
quisición de mobiliario, atlas, modelos, colecciones, material 
gimnástico y demás utensilios necesarios de enseñanza prác- 
tica; y, para establecer, de un modo permanente, un museo: 
de instrucción primaria. 

59) Para invertir hasta cien mil pesos en el fomento de las 
bibliotecas establecidas y que se estableciesen en los liceos, de- 
biendo ellas ser accesibles al público. 

6”) Para invertir hasta quince mil pesos en las pensiones 
y gastos de viaje de los alumnos y maestros de la escuela nor- 
mal de preceptores que se envíen a Europa o Estados Unidos, 
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para desempeñar a su vuelta el cargo de preceptores de escue- 

las primarias. : 
Artículo segundo. — Las autorizaciones precedentes du- 

==. Yarán por el término de tres años. Y por cuanto, oído el Con- 


múlguese y llévese a efecto como ley de la República. — Do- 

mingo Santa María. — José Ignacio Y AEgata..: 

De 1883 sdelófite se hace visible un progreso extraordinario 
en los métodos y en el contenido de la enseñanza primaria y 
- normal, 


cen e uabors nuevas, y, sobre todo, se pone en práctica la meto- 
- dología herbartiana. 


En lo que, a mi juicio, se pecó fué en la orientación y el es- 
—píritu de la enseñanza. Porque ambas fueron, desde las escuelas 
normales, moldeadas por elementos germánicos, procedentes de un 
Imperio orgulloso de sus nuevos y grandes triunfos. Carecían esos 
maestros de un ideal democrático, e implantaron en nuestras es- 
o normales un régimen jerárquico, una disciplina rígida e im- 

- Perialista que hacía pensar que entre el maestro y el alumno había 
una diferencia, no diré de categoría, sino hasta de raza. 

Pero, debemos reconocerles así mismo sus méritos. Los mé- 
todos, gracias a la presencia de los alemanes en Chile, se perfeccio- 
-—naron científicamente. Hubo progreso visible en el contenido y en 
a ta forma didáctica. Se incitó al estudio de la pedagogía y a la re- 


Llegamos así al siglo presente, y destaco aquí el año 1904. 
pe ¿Por qué? Pofque en esa fecha se fundó la primera Asociación de 
Maestros que mo tuvo ya por objeto el socorro mutuo, la ayuda 
pecuniaria, u obtener un mayor sueldo o una mejor iubilación: su 
fin era propiciar una reforma completa de nuestra arquitectura do- 


== cemte. Es decir, por primera vez, el maestro toma beligerancia en . 


la organización; discute los fines y señala orientaciones. Y es suge- 
rente que se llamase Asociación de Educación Nacional. Ya no quie- 
ren influencias extrañas: se aspira a que la educación tenga un sen- 
$ tido, un espíritu y una orientación nacionalistas. 
Pues bien; ¿a quién colocaremos sobre el peldaño de 1904? Al 


sejo de Estado, he tenido a bien sancionarlo, por tanto, pro-- 


Se reforman las escuelas primarias y las normales, se introdu- 


dacción de mejores textos para los maestros como para los alumnos. 
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maestro. El acomete la obra y él merece la gloria de este movimien- 
to que se inicia entonces. 

El Dr. don Carlos Fernández Peña es quien reúne a un grupo 
de maestros, en su mayoría pertenecientes a las escuelas normales. 
Asisten unos pocos de otras ramas de la enseñanza y algunos parla? 
mentarios. Discuten, agitan el ambiente. Escriben proyectos y aprue- 
ban resoluciones. A su ejemplo fecundo, nacen después las agrupa- 
ciones tituladas Asociación Nacional de Profesores (1919), que 
tan amplia influencia han adquirido en la vida nacional. Es el maes- 
tro el que desde entonces lucha colectivamente por la superación de 
la escuela y de la estimación social con que se le rodea. 

Los trabajos de esas instituciones nos conducen al escalón si- 
guiente: a 1920, año en que se expide la ley de instrucción prima- 
ria obligatoria. Su alma fué, sin duda alguna, un catedrático pre- 
maturamente desaparecido .del campo de nuestra enseñanza, Darío 
Salas, que en 1919 publicó un libro de magnífico valer: “El pro- 
blema nacional”, en que analiza el estado de la enseñanza y lo que 
debería ser. El traza una visión panorámica de la evolución de la 
enseñanza primaria en la siguiente forma: 


“Tras una serie de etapas —dos de las cuales, la de Sar- 
miento y la de Núñez, merecen especialmente recordarse —he- 
mos ensanchado aquellos programas limitadísimos que restrin- 
gían el aprendizaje a leer, escribir, contar y rezar, introducien- 
do sucesivamente en el plan de estudios la gramática, o si se 
quiere, la lengua patria, la historia, la geografía, las lecciones 
de cosas, el dibujo, la gimnasia, las ciencias naturales y físicas, 
los trabajos manuales, la educación cívica, la economía domés- 
tica, la agricultura, la minería, la higiene y la temperancia... 
El personal docente, por su parte, tiene hoy una preparación 
incomparablemente superior a la de hace medio siglo, y entre 
sus miembros, el número de los poseedores de patentes de ido- 
neidad, expedidas por instituciones especiales, aumenta en pro- 
porción considerable cada año. Su situación en el concepto pú- 
blico y aun su renta, han venido mejorando también conside- 
rablemente, a tal punto que no es sino con un gesto de in- 
credulidad que oímos hoy hablar de aquel ladrón de candele- 
ros condenado en 1831 a tres años de magisterio en Copiapó, 
o del sueldo de trece pesos mensuales percibidos, también en 


A 
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1831, por Sarmiento, en su calidad de preceptor de la escuela 
de Los Andes”. 


(Entre paréntesis, voy a decir que esta escuela —en la que Sar- 
miento fué maestro — próxima a los Andes, es la que, por rara coin- 
cidencia, frecuentó en sus años infantiles el Presidente de la Repú- 
blica, don Pedro Aguirre). 

Se dicta, pues, en 1920 la ley de instrucción primaria obliga- 
toria, celebrada por los maestros de la República como una conquis- 
ta propia. Veremos, sin embargo, después, que no bastan los artícu- 
los de las leyes para marcar adelantos. (La ley es una parte —quién 
sabe si mínima— de la realización del progreso). 

Sobre 1938 se destaca la figura del actual presidente de Chile, 
don Pedro Aguirre. Como estadista y como maestro, en su primer 
mensaje, establece su política educacional en palabras que vale la pe- 
na que todos y cada uno de nosotros— no importa de qué país sea- 
mos— meditemos y tengamos en cuenta. 


“La falta de una política educacional definida —dice Su 
Excelencia, el Presidente de la República— ha hecho que la en- 
señanza nacional haya quedado rezagada, incapaz de rendir los 
frutos que la ciudadanía desea. Todo plan productor en una 

república nueva como la de Chile, debe cimentarse en una edu- 
cación que sirva a hombres y mujeres y otorgue una dispo- 
sición espiritual irradiada a todas las clases sociales, para esta- 
blecer un sentido de capacidad y de comprensión de que el país 
tiene fuerzas sobresalientes, que, descubiertas, organizadas y 
aprovechadas, habrán de dar margen para una economía na- 
cional sana y de positivo beneficio colectivo”. 
Y añade después: 

“Los tiempos modernos exigen un cambio radical de la 
mentalidad de nuestro pueblo, si queremos subsistir como na- 
ción soberana y no terminar en simple factoría. La escuela de- 
be servir al espíritu de nuestro tiempo, y crear la mentalidad 

económica que no nos dieron, ni el español ni el indio. Propi- 
ciamos una escuela nueva que ponga el acento en las capacida- 
des vocacionales y en las fuerzas de realización de nuestros ni- 
ños. En las ciudades, reemplazaremos las salas de clases, donde 
se oye sólo la voz del maestro, por los talleres donde se oiga el 
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ruido del trabajo y donde los niños ejerciten sus capacidades 
creadoras. En los campos reemplazaremos la escuela semialfa- 
betizadora por otra que tienda al mejoramiento de las condicio- 
nes de vida”. 
He colocado, al lado de esta escala representativa, algunas ci- 
frag que nos permitan darnos cuenta de la lenta ascensión hacia una 
mayor cultura. 


Años Matrícula Millones $ Porcentaje de 


analfabetismo 
1855 20.000 pa 86 % 
1875 44.000 0.400 e 
1895 142.000 Ze ARIAS 
1915 308.000 qn 55 % 
1935 420.000 TO 39 % 


1940 560.000; 147,3 22 % 


Estas son cifras de la matrícula de las escuelas del Estado. Nues- 
tros censos comienzan metódicamente desde 1856, y después se su- 
ceden regularmente cada diez años. De manera que es posible histo- 
riar con cierta propiedad el desarrollo numérico de nuestras escuelas. 

En 1855, hay 20 mil alumnos más o menos. Veinte años des- 
«pués, la cifra sube más del doble. Sucede igual cosa en 1895, cuan- 


«do llega a 142.565. Luego, de nuevo se duplica, en 1915 con 


308.813. Observen ahora las del 1940; está muy claro que el rit- 
mo de crecimiento ha disminuido. 

Varios factores determinaron esa disminución entre los años 
1915 y 1935. En primer lugar, la guerra europea del 14, y, en se- 
-«gundo, y con mayor intensidad, la crisis económica del año 30, que 
dió un bajón considerable a todos los progresos alcanzados en la 
«década del 20 al 30. De manera que la cifra del año 35, es notoria- 
mente inferior. 

En la segunda columna, he colocado los millones gastados en 
instrucción primarias fiscal. En el año 55, no se contabilizaban 
por separado los gastos de educación primaria. 

En el año 75 dedicábamos a ella algo así como 400.000 pe- 
sos, moneda de 48 peniques. En el año 95, 2 millones y tantos; 
en 1915, 7 millones: en 1935, 75 millones. Y actualmente 147 mi- 
1lones. 
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Debemos aclarar, sin embargo, que desde 1870 sufre un des- 
censo la moneda: De manera que la progresión del aumento del pre- 
supuesto es menor de lo que aparece a primera vista, 

Ha ido disminuyendo paralelamente nuestro porcentaje de 


analfabetismo, de 86 %. en, el año 55 a 22 % en 1940. No puedo-. 


asegurar la absoluta veracidad de esta última cifra, porque las esta= 
dísticas no son iguales. Algunas toman en cuenta al total de la po-- 
blación; otras deducen de ese total a los niños menores de 7 años; 
y otras, por último, deducen sólo al menor de 6 años. Con eso, na- 
turalmente, el porcentaje cambia. 

En la cifra del 32 % están incluídos los menores de 7 años. 
Ahora, excluyéndolos, me ha asegurado el Director de Estadística, 
que el dato resultante es el de 22 %. (Los oficiales del censo de: 
1940 aun no han sido publicados). 

Para obtener un mayor grado de certeza, comparemos esos da- 
tos con los que da la “Foreign Policy Association'”” de Nueva York 
en su folleto: “Look at Latin América” (1), sobre los porcentajes. 
de analfabetismo en esos países de la América del Sur. Según ellos el 
14,4 % de la población total asiste a las escuelas primarias argenti- 
nas; en Chile, el 12,4 %. Me parece que es probable que las cifras 
estén muy cerca de la verdad. Según esas mismas estadísticas, en Es- 
tados Unidos, en donde prácticamente no hay problema de anal- 


fabetismo, los asistentes a las escuelas forman el 17 %. De suerte” 


que el trecho que nos queda por andar es todavía considerable. 
¿Cuáles son los enemigos de la difusión de la enseñanza pri-- 
maría? Los tenemos de toda especie. El más visible es uno bien difí-- 
cil de corregir: la configuración de nuestro suelo. 
Ya se refería don Andrés Bello a él en su memoria del año: 
48: “Pocos países civilizados hay en el mundo en donde sea tan 


difícil como en Chile la multiplicación de escuelas. Su extenso terri--. 


torio, de relieve tan desigual, montañoso, cubierto de bosques, en 


gran parte atravesado por desiertos, en otras surcado por valles que= 


brados, con escaso o difícil riego, hacen imposible la aglomeración 
de poblaciones. Un viajero puede hacer largas jornadas al través" 


de campos despoblados, incultos, sin encontrar un lugarejo, sino 


uno que otro rancho a largas distancias, al parecer sin conexión de 


(1) The Foreign (Policy Association: “Look at Latín America'” 


Nueva York, 1940. 


DAA e AA 


LA EDUCACION EN CHILE on a E 


ninguna especie. Debido a la configuración del suelo, el incremento 
de la población es naturalmente lento, y muy difícil la formación 
_de pueblos inmediatos. Ha resultado de esta circunstancia, que la 
propagación de escuelas ha sido obstaculizada por inconvenientes 
_ materiales insalvables, toda vez que a estas causas se ha unido la 


se han abstenido de mandar sus niños a las escuelas, o por estar 
ubicadas muy lejos, o por falta de interés o por ocuparlos en me- 
- nesteres domésticos” 

Este enemigo quién sabe si no es el mayor. Hace tres o cuatro 
e años, en un seminario de “Problemas de la enseñanza en Chile”, 
- que tengo a mi cargo en el Instituto Pedagógico, investigando el 
analfabetismo, verificamos que las oscilaciones de sus: porcientos 


A 


aquéllas en donde se encuentran menos hombres iletrados? Ni San- 
tiago, ni Valparaíso. Son Magallanes, Chiloé y Antofagasta. ¿Por 


- pueden enviar sus niños a las escuelas. En Chiloé la explicación es 
: otra. ; 


blo, allá por el año 1932, pensé que una manera de interesar al 
Mio sobre los problemas de la segunda enseñanza era exponerle 
en gráficos los datos referentes a la amplitud de sus servicios y de- 
cirles en dónde se frecuentaban más los liceos y los colegios nacio- 
- nales, 


Da lo daría Santiago. Sin embargo, no fué así. Lo dió Chiloé. 


“llamamos a sus habitantes— nacen con un código debajo del brazo. 
Cada uno tiene su propiedad y, "posiblemente un litigio, pues de 
seguro más de una vez en su vida ha de heredar, comprar o vender; 
y como ninguno de ellos son gente rica, litigan sin abogado; gra- 
dias a su conocimiento del Código. Son los que ostentan el más 
alto porcentaje de alfabetismo y de frecuentación incluso, de la 
segunda enseñanza. : 
¿Y dónde está, por el contrario, la región que da el más bajo 
porcentaje? En dos partes: donde todavía se conserva en gran escala 


r 
y 


pobreza del erario; y, por otra parte, los habitantes de los campos 


“eran considerables, incluso en una misma provincia; ¿cuales son 


qué? Porque en. Magallanes y Antofagasta, el obrero ha logrado . 
elevar su nivel de vida, goza de una remuneración más alta y todos. 


ofaado yo era iiclbia de E RcetEuza Secundaria de la. Re- 


Pues bien; creía yo que, sin duda alguna, el porcentaje más 


En Chiloé la propiedad está muy subdividida. En esas islas, cada 
familia es propietaria. Se dice, entre nosotros, que los chilotes —así. 
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el latifundio y en donde las vías de comunicación son muy difíciles. 

Ambas circunstancias se reúnen en Alhué, pequeña comuna de 
la provincia de Santiago, que en el censo de 1930 estaba marcada 
con uno de los más bajos coeficientes de letrados de todo el país. 

Tánto me interesó su situación, que resolví ir con mis alum- 
nos y ver qué pasaba allí. Jamás había visitado el lugar. 

Después de un viaje de más o menos 7 horas en automóvil, 
llegamos a un valle preciosísimo, pero al cual se tardaba, desde San- 
tiago, tres días, cuando no era posible la locomoción mecánica. Tres 
años atrás, las cartas demoraban una semana para llegar a la capital, 
no obstante que la región formaba parte de la misma provincia. 

La comuna está separada de la metrópoli por una cantidad de 
torrentes y de varios cordones de cerros; y la ocupa casi íntegramente 
uno de los más hermosos predios que he visto. Este latifundio enor- 
me, con cerca de 300 niños en edad escolar, no había tenido jamás 
una escuela. A lo que se añadía otra circunstancia: hacía treinta 

_ años que su propietario vivía en París. 

El dueño era chileno. Chileno, sí, sí. Pero no se extrañen 
ustedes mucho ..., que seguramente, si hurgan estos problemas 
por aquí, hallen cosas parecidas. 

Seguí con mucho interés el problema de Alhué. Y lo estuvimos 
observando varios años, porque: nos contaron en nuestra visita que 
el propietario había muerto, hacía poco, en París, donde ——como 
ya dije— había permanecido durante treinta años. Ahora vendrán 
los herederos, pensé. Sí, me contestaron, uno vendrá a hacerse cargo 
de su herencia. 

Allí cerca se explotan unas minas de oro, y el ingeniero que 
dirige los trabajos es un amigo mío. Cada vez que le encontraba 
solía yo preguntarle: —¿Qué hay de Alhué? ¿Llegó ese señor he- 
redero que no aparece nunca? Al cabo de algunos meses me repuso: 
—¡Sí, llegó! —¿Y qué tal? —Parece quese va a hacer cargo de 
su hacienda, que va a vivir acá y demuestra un gran intetés por todo 
esto. Difícil le va a ser entenderse con la gente; casi no sabe hablar 
castellano, como ha sido educado en París. Pero es inteligente y de 
seguro reformará el fundo. Es un mozo joven... 

Pasó un tiempo, un año, un año y medio, y cuando volví a 
preguntarle a mi amigo: —Y, ¿qué hubo del joven aquel de Alhué? 
—Pues .. . se fué, se fué. No se acostumbró. Se fué... 

Es su historia, la síntesis de una amarga realidad: el latifun- 
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nt. ismo, son enormes : enemigos de la cultura popular. 
de estos, enemigos es formidable. Hasta hace muy poco 
os grandes hacendados era la gente que contaba con ma- 
Otos, y, por. lo tanto, formaban la mayoría electoral; natu- 
í eran ellos « quienes votaban los fondos Md los subsidios para 
uelas dl como no , tenían Rad? interés por el a CS sus. 
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la educación pública: “el plan sexenal”. 

tiene por objeto ; aumentar, no sólo la; olaa de 
sino también su calidad, [se : A 
1 de. establecer, en los seis. años que dure la Presidencia, 4 
llo tal de la educación, que permita al cabo de ellos, els 
por completo el analfabetismo. o 
1 plan habla de que se. transformen las as rurales con. 
- maest a, en escuelas con dos maestros por lo menos. Que, 


g vida, “se incrementen las aulas nocturnas, para adultos, y que ( 
ea a la adquisición. de úsils, a y material de ends 
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Para obtener esos recursos extraordinarios contábamos con que 
nuestra economía prosiguiera su marcha regular. Por desgracia, han 
sobrevenido en el mundo sucesos que a todos nos afectan; la guerra 
actual ha restringido el comercio y las entradas de la Nación. De 
manera que, como no se ha podido contar con los fondos indispen- 
sables, se ha estrechado el plan, a medida de los recursos menores. 

El problema del analfabetismo es tanto más difícil, cuanto 
que arrastra un pesado déficit de muchos años de incuria. 

No sé lo que les acontece a ustedes, pero entre nosotros es 
indiscutible que el nudo de la cuestión es éste: que la población 
aumenta en un tanto por ciento anual, y que el número de maestros 
y de escuelas no crece en la misma proporción. 

Los presupuestos permanecen muchas veces iguales de un año 
a otro; olvidan que han nacido y crecido más niños, que la pobla- 
ción está aumentando. Por lo tanto, no asisten al colegio o forman 
parte de esa fila terrible y temible de los semialfabetos. 

El problema de la lucha contra el analfabetismo entre noso- 
tros no está concluido ni mucho menos. ¡Ní mucho menos! 

Necesitamos más dinero, más maestros, y , sobre todo, que 
se realice aquello de Sarmiento: “Instrucción de todos y por todos” 
Esta cuestión de la lucha contra la crasa ignorancia es más que un 
problema de magisterio, más que un problema de escuelas. Está 
afectado por las condiciones sociales, por la miseria: de las masas 
populares, por las instituciones en donde estamos viviendo, por el 
desequilibrio en la distribución de la riqueza, por el régimen de 
pseudo democracia que nos domina: 

Y si no tratamos de mejorar esas condiciones y no las toma- 
mos en cuenta, los esfuerzos que hagamos se estrellarán contra 
muros insalvables. 

La obra está todavía por hacerse, pese a los seiscientos mil 
niños que asisten a las escuelas públicas y privadas de Chile. 

En la Exposición Retrospectiva Escolar, que se abrió precisa- 
mente el día antes de que yo partiera para acá, ví cifras realmente 
desconsoladoras. Con todos los esfuerzos y la obra de cerca de un 
siglo, parece como si hubiéramos, nada más, que, llegado a la mitad 
del camino. Nos sucede tal cual esas gentes que van monte arriba 
y que al divisar una cumbre exclaman: ¡Al fin atravesaré la Cor- 
dillera? Y al llegar a esa cumbre y ver que todavía están le jísimos 
de la meta que se habían fijado, vuelven a decir: —Esta será la 


PH GA 


AS AS AAA A A do ei ci 


EN 


LA EDUCACION EN CHILE 23 


última, ésta que desde acá diviso. Y así van repitiendo una vez y 
Otra vez hasta que, por fin, alcanzan su destino. 

¡Esta es la historia de la humanidad! ¡La historia de todos 
los pueblos! ¡La historia de todos nosotros! Y. éste es el esfuerzo 
en que todos estamos empeñados; sus resultados no son tan halaga- 
dores como querríamos, ni tan desesperantes, porque precisamente 
ellos son el acicate para continuar la lucha diciéndonos: ¡Tenemos 
wna responsabilidad que cumplir y la vamos a cumplir! 


IT (a) 
LA EVOLUCION DE LA SEGUNDA ENSEÑANZA CHILENA 


Cualquiera que sea el momento en que comencemos a histo- 
riar en Chile la segunda enseñanza, cometeríamos un crimen de 
lesa pedagogía si antes no evocáramos el nombre de un, precursor 
de fines del siglo XVIII y principios del XIX: don Manuel de 
Salas; que, a mi juicio, es el más grande de los pedagogos de la 
América Latina de esa época. 

Don Manuel de Salas fundó un establecimiento que llamó 
“Academia de San Luis”, en homenaje, no al Santo de su nombre, 
sino a la Reina María Luisa. Desde 1797, abrió sus puertas en nues- 
tra ciudad de Santiago, gracias al esfuerzo y al peculio personal de 
don Manuel de Salas, quien, por primera vez en Chile, introdujo 
en el programa, matemáticas, dibujo y agrimensura y dió la ense- 
ñanza en castellano. 

Pues bien; cuando la Independencia principió a alborear en 
nuestro pequeño mundo, esta Academia, junto con el Consistorio 
de San Francisco Javier y el Seminario, sus rivales docentes, se fu- 
sionan para dar origen al Instituto Nacional, en 1813. 

, Este es realmente el primer acto de nuestra emancipación edu- 
cativa. 

La fundación del Instituto Nacional, célula germinativa de 
toda la enseñanza chilena, se debió en gran parte a la tenacidad 
ejemplar de don Manuel de Salas, de Camilo Henríquez y de otro 


prohombre que también mencioné anteriormente: don Juan Egaña. 
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Cada uno, a su manera, escribieron su estatuto provisorio. El acta 
de creación está fechada el 27 de Julio de 1813. 

Para aquilatar las dificultades que se oponían a su existencia, 
basta leer el “Aviso a los pobladores”, que hizo repartir-la Junta 
de Educación, comunicando tan fausta novedad. 

“Se fundará —decía—, un Instituto Nacional, eclesiástico y 
civil, en donde se dirigirá la educación moral y se dará instrucción 
en todos los ramos científicos o útiles para formar al Eclesiástico, 
al Ciudadano, al Magistrado, al Naturalista y a todos los que quie- 
ran dedicarse después a las artes, la industria y el comercio” 

Habría cátedra de todo: de dibujo, de lenguas francesa e ingle- 
sa, de lógica y metafísica, de matemáticas puras, de ciencias mili- 
tares y geografía, de medicina, de anatomía, de botánica, de quí- 
mica, etc. N : ' 

Mas, al final, se estampa esta frase: ““Si hubiera algún sujeto: 
que quiera enseñar lengua inglesa y francesa con la dotación de 500 
pesos anuales, avisará a cualquiera de los indivíduos de la Junta 
de la Educación” 

“También pueden comparecer los demás pretendientes que hu- 


biere a la enseñanza de botánica, química, anatomía, medicina * 


cualquiera facultad de ciencias naturales, etc.” 

Y firmaban el aviso las personas ¡puncibales de la Junta de 
Gobierno. 

Ellos no conocían a nadie que en la incipiente ciudad de San- 
tiago enseñase francés, inglés y química; imaginen ustedes sí podrían 
encontrar maestros! En su anhelo de procurar luces, imaginaban 
que fundar un establecimiento de enseñanza era algo así como un 
“fiat lux'””: se expide una orden y se crea un instituto. 

Era imposible: no había profesores, ni utensilios, ni textos, 
etc. De tal manera, que pasan algunos lentísimos años antes de que 
el Instituto Nacional merezca el nombre de tal. p 

Iremos a pasos largos y con botas de siete leguas por el tiempo, 
y caminaremos hasta el final de la década del 20 de ese siglo, cuan- 
do de Argentina pasó a Chile un indvíduo que tuvo entre nosotros 
una actuación extraordinaria: don José Joaquín de Mora, un español 
emigrado, que había estado en Buenos Aires realizando tal vez una 
buena obra, pero que había salido peleado de aquí, como después 
salió de casi todos los países que visitara. Don José Joaquín de Mo- 
ra se malquistaba con cualquier Gobierno, porque no tenía pelos 


] 


. 


DA IR 


E a 


o a E noo 


O 
lr 


LA EDUCACION EN CHILE 25 


en la lengua y decía cuantas frescas se le ocurrían a] lucero del alba. 

Pues bien; este poeta y político pasó a Chile y fundó un co- 
legio bastante liberal y avanzado para su época. Y no fué eso sólo. 
Como le acompañaba su mujer, Fanny Delonneux de Mora, Ma- 
dama Mora, como la llamaban en aquel tiempo, ella fundó el pri- 
mer colegio laico de mujeres, enseñó el francés, el inglés, el clave, 
él canto, etc. 

¡Debo advertir, que no hacía diez años que una hija de don 
Juan Egaña, que estudiaba francés, no pudo ser absuelta por su 
confesor por tamaño delito! 

¡De manera que se había andado algo! Mora y su mujer fun- 
daron sendos colegios, que fueron muy bien recibidos por la sociedad, 
mientras estuvo en el poder el partido pipiolo. Pero resultó que 
don José Joaquín de Mora riñó con nuestro omnipotente Portales. 
(Escribió una sátira sumamente conocida al respecto: 


El uno cubiletea, 

el otro firma nomás; 

el uno se llama Diego, 

el otro José ' Tomás. 
letrilla que se refiere a asuntos palpitantes de la época). “El uno se 
llama Diego”, era Diego Portales, el hombre fuerte, que dió a la 
década del 30 al 40 la estabilidad. necesaria para que Chile llegase 
a ser el refugio de los emigrados de todos los países americanos. 

Por esos mismos años, don Mariano Egaña contrata en Lon- 

dres a don Andrés Bello para que sirva la Subsecretaría del Minis- 


terio de Relaciones Exteriores. En Santiago, sus dotes de humanista, 


sus convicciones católicas y sus opiniones conservadoras, parecieron 
de perlas al partido pelucón que le encarga fundar un colegio rival 
al de Mora. 

El Instituto Nacional queda entonces emparedado entre estos 
dos grandes establecimientos, cada uno de los cuales tenía un hom- 
bre eminente a la cabeza. 

Los sucesos políticos se desarrollaron de tal manera, que Mora 
hubo de salir de Chile, el otro establecimiento feneció y el Instituto 
Nacional comenzó su marcha ascendente. 

En 1842, cuando se organiza el régimen escolar nuestro, bajo 
la dirección de la Universidad de Chile, el Instituto Nacional ad- 
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quiere una mayor preeminencia; porque al inaugurarse la Univer- 
sidad en el año 42, el número de sus catedráticos era muy exíguo, 
y sus autoridades tuvieron el buen tino de no crear escuelas profe- 
sionales sino de dedicarse más bien a desarrollar la obra académica 
de la Universidad. Donde se enseñaba era en el Instituto Nacional. 
De suerte que, a la vez, había allí cátedras de grado segundo como 
de superior. 

Tal vez, eso fué lo que permitió a] Instituto Nacional superarse 
en tal forma que de su casa salieron a vida propia todos los colegios 
posteriores. Fué gran suerte la suya que la mayor parte de nuestros 
grandes hombres de ciencia trabajaron a la vez en la Universidad 
y en el Instituto. 

Pasan los años, y en la década del -50 trabajan allí, para bien 
de ese Instituto, dos prohombres. Me he referido ya a don Miguel 
Luis Amunátegui. Debo colocar a su lado a nuestro historiador 
máximo, por todos Vds. conocido, don Diego Barros Arana. 

Don Diego dirigió algunos años el Instituto Nacional y des- 
pués fué Rector de la Universidad. Dotó a ambos establecimientos 


de profesores de primer orden, de textos que él mismo escribió, de * 


material de enseñanza que encargó al extranjero y que hizo fabri- 
car en el país. Es decir, imprimió un impulso extraordinario a la 
didáctica de segundo grado. 

Así llegamos al año 1879, cuando se reforma la ley que ha- 
bía creado la Universidad. La nueva regulación fué estudiada espe- 
cialmente por los Amunátegui. Hablo de “los”, porque son dos 
hermanos, el más eminente de los cuales es don Miguel Luis. 

En ella, se desprende ya totalmente la enseñanza primaria del 
cuidado de la Universidad. Dije antes que la ley del año 42 incluía 
en la jurisdicción universitaria a toda la docencia. La de primeras 
letras se había independizado gracias a la Ley Orgánica del 60: la 
Ley del 79 regula las relaciones entre las diversas etapas estudian- 
tiles y, concede a su Facultad de Filosofía y Humanidades el control 
de segunda enseñanza en el país. 

Desde el año 1879 hasta 1927 es ella quien regula los planes. 
los programas, el material didáctico, etc., y quien propone las qui- 
nas de postulantes para que de ella, el Consejo Universitario elija 
la terna que se presentará al Ministerio de Educación Pública, en e! 
nombramiento de profesores. 


La Ley de 1879 tuvo esa sabia idea: de librar, en cuanto fuera 
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posible, el nombramiento del profesor secundario, de la influencia 
de la política. 

La Facultad de Filosofía y Humanidades, que tenía la juris- 
dicción directa de todos los liceos, formaba, como he dicho, quinas 
de los candidatos. Esa quina pasaba al Consejo Superior de la Uni- 
versidad, el cual formaba una terna, no por orden alfabético sino 
de méritos. El Ministro de Educación, invariablemente, nombraba 
al primero de la lista, porque se suponía el de mayores méritos. 

De manera que, gracias a esa Ley, nosotros logramos, desde 
el año 79, una estabilidad en la carrera del magisterio, tal vez ini- 
gualada por ninguna otra república americana. 

Como toda cosa humana, ella tuvo, sin embargo, una gran 
falla; y fué que no articuló democráticamente los estudios entre la 
primera y la segunda enseñanza. Es decir, no hizo a los Liceos la 
continuación de la primaria común, sino que creó preparatorias 
especiales, grados elementales anexos que fueron, en realidad, una 
especie de escuela elemental privilegiada. Porque, a las comunes, 
iba todo el pueblo, y a éstas de los Liceos, especialmente aquellos 
alumnos que pretendían ingresar, por ese camino, a la segunda en- 
señanza. 

- Es decir, la aristocratizó, cosa que no había hecho la Ley del 42. 

En 1889, nos hallamos en plena influencia alemana: Uste- 
des recuerdan la Ley del año 1883 que permitió la venida de pro- 
fesores alemanes a Chile. Pues bien; en 1889, ya vivían en nuestro 
país profesores alemanes eminentes. Y con ellos, y gracias a la ini- 
ciativa de uno de nuestros más grandes pedagogos del siglo XIX, 
don Valentín Letelier, se echaron las bases del Instituto Pedagó- 
gico, que es nuestra escuela normal superior. Y desde entonces, han 
cursado estudios allí, todos los que deseaban abrazar la carrera 
magisterial en los liceos. 

(Nosotros aplicamos la palabra “liceo”” al colegio que imparte 
segunda enseñanza humanística). 

Se abrió en 1889 y a poco, pudieron ingresar a él hombres y 


mujeres. Desde 1893 comienza a esparcirse por el país la pléyade 


de profesores titulados. 

Debo decir, sin embargo, que gracias a la convivencia del Ins- 
tituto Nacional con la Universidad, —convivencia que duró hasta 
el año 1865, fecha en que la Universidad puso casa aparte—, el 
nivel del profesorado secundario, sobre todo en Santiago, fué bas- 
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tante alto. Y, como era la propia Universidad la que elegía a los 
profesores de provincia, de todos los Liceos mandados fundar en 
cada cabecera, por ley del 79, se logró en ellos un nivel relativamen- 
te elevado de cultura y preparación, aun cuando carecían de estudios 
pedagógicos especiales. 

Hoy, en todas las asignaturas científicas y humanísticas de 
nuestros Liceos, profesan hombres o mujeres egresados del Instituto 
Pedagógico. 

Nuestro problema ahora es su exceso, sobre todo en ciertas 
asignaturas, por lo que, en los últimos años, demoran tres y cuatro 
en ser nombrados porque no hay vacantes. 

El número de Liceos de Chile oscila ¡alrededor de los bresbientos 
contando los fiscales y los particulares de hombres y mujeres. Su 
matrícula total fué, en 1939, de 47.756 y la asistencia media, 
42.970: 

Estas cifras, sin embargo, no nos iluminan sobre la proporción 
de jóvenes que la frecuentan. En un estudio comparativo que hice 
años atrás (1), estampé algunos datos aproximados. De lo que yo 
indagué en aquella época, resultó que Estados Unidos tiene el 3,83 
por ciento de su población total en colegios de segunda enseñanza, 
cifra que aventaja a todas las del mundo. Siguen Chile con el 0,92 
por ciento, Francia con el 0,49 y Argentina (cifra del año 35), 
con el 0,47. . 

Debo puntualizar, sin embargo, que hay un dato que, tal vez, 
altere esos números, sobre todo en lo que se refiere a Chile y la Ar- 
gentina; y es que ustedes han usado la escuela normal como insti- 
tuto de segunda enseñanza para gran parte del alumnado femenino, 
y que nosotros no. Nuestros Liceos fiscales de Niñas datan de 1889. 
Así es que solamente han ido a las escuelas normales ee que 
querían dedicarse al magisterio. 


Es probable que las cifras, incluído ese aspecto, sean diferen- 


tes, Las he dado sólo para indicar el desarrollo y difusión que entre - 


nosotros logra la segunda enseñanza. 7 

Desde el año 1927 al año 1931, pasamos por un período de 
reformas y contrarreformas pedagógicas. Fué el tiempo en que se 
trató de innovar, desde el fondo hasta la forma, toda la arquitectura 
didáctica, y en que, desgraciadamente, se logró muy poco, porque 


(1) Véase: “ Evolución de la segunda enseñanza”. 
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Para mí, como para la mayor parte de los pedagogos moder- 
nos, “educación”? es el proceso. mediante el cual una generación 
adulta transmite a la generación joven los valores culturales recibi- 
dos, para que esta generación joven los comprenda, los emplee y 
los perfeccione. 

Todavía hay un punto que necesita explicación previa: ¿qué 
son los valores culturales? 

Oía el otro día una sabia y profunda disertación del Profesor 
señor Romero, en la que decía: “cultura”? es todo el producto de 
la actividad humana. 

Bien, estoy completamente de acuerdo con el señor Romero. 
Pero me asalta todavía otra duda más: ¿para qué es esa actividad, 
para qué es esa cultura? 

Yo creo que esa cultura y esa actividad tienen un principal 
objeto. Y es que nuestra permanencia en la tierra y nuestra convi- 
vencia humana sea más dichosa y feliz. 

Ahora bien; ¿de qué depende esa felicidad, esa dichosa convi- 
vencia humana? 

De varios factores. Es más bien un acorde de cuatro notas, 2 
mi modo de ver, fundamentales. 

Primero: Una dichosa convivencia con nosotros mismos, con: 
nuestro mundo interior. 

Segundo: con la naturaleza que nos rodea y nos sustenta. 

Tercero: con la colectividad de que formamos parte. 

Cuarto: con las leyes infrahumanas que rigen la vida y la 
muerte y nuestro destino en el universo. 

Contíinuemos analizando: ¿Cómo se llega a la convivencia 
con nosotros mismos? 

Depende, en primer lugar, de que seamos sanos; física y es- 
- piritualmente. Que no nos hayan, por ningún motivo, deformado, 
_ mutilado en la infancia. Que no nos hayan dejado lisiados por 
falta de elementos físicos o espirituales indispensables. Que no nos 
hayan dejado ni aplastados ni amargados. Que podamos ser capaces 
de mirar sin inhibiciones y sin complejos la vida. Que sepamos 
mirarla frente a frente, Que si no somos más, sepamos que no fué 
por ninguna presión externa, sino porque, en realidad, nuestra per- 
sonalidad era limitada. Que a la postre, podamos decir como el ' 
poeta: e A 

“Vida, estamos en paz; mada me debes...”. 
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Eso me parece fundamental para que surja la armonía con 
nosotros mismos. 

La feliz convivencia con la naturaleza que nos rodea, depende, 
a mi juicio, de nuestra capacidad para servirnos de ella, en beneficio 
propio y en el de todos los demás. De tal manera, que nos dé tantos 
recursos como necesitamos para que nadie vegete como bestia, para 
que todos reciban su amplia ración de sol, de aire, de agua, de alí- 
mentos y de abrigo. Para esto a nosotros nos ayudan las ciencias 
y las técnicas. l 

Y ahora, para la feliz convivencia con la colectividad, ¿qué 
debemos hacer? (Llamo “colectividad” a la familia, al medio social, 
al país, al múndo, a la humanidad presente y futura). 

Bueno; yo creo que esa feliz convivencia depende, en primer 
lugar, (aunque no sé si en primer lugar, porque estoy pensando en 
alta voz; Vds. me van a disculpar. ..), depende de nuestra com- 
prensión de esa colectividad. 

Y ahora me asalta otra duda: ¿basta comprenderla o primero 
es necesario amarla? De poco nos sirve comprenderla si no la ama- 
mos : 

La feliz convivencia con la colectividad, depende, pues, de 
nuestro amor y comprensión de esa humanidad, y de nuestra ca- 
pacidad de disciplinarnos dentro de sus leyes. Porque, tal como el 
mundo físico, asimismo la colectividad las tiene. Y es indispensa= 
ble que nosotros aprendamos a disciplinarnos dentro de sus not- 
mas y a colaborar en su progreso material y espiritual. 

Para eso es indispensable aprender, no sólo a recibir sino a 
dar, a cooperar, a ser jefes y también soldados de una democracia 
que necesita tanto de la fraternidad como de la justicia. 

La comprensión de las leyes infrahumanas es, para mí, de una 
importancia capital. Creo que los humanos somos seres esencial- 
mente metafísicos. Anhelamos saber de dónde venimos, por qué nos 
sacrificamos, por qué hemos de sufrir dolores, por qué hemos de 
llegar a la muerte. Y, o creemos en Dios, o para que tenga un sig- 
nificado nuestra vida, tenemos que creer que caminamos por un 
sendero de mejoramiento, largo de siglos, tal vez largo de eterni- 
dades. Pero, si no mantuviéramos fe en uno de esos dos postula- 
dos, sería vano y ridículo sacrificarnos, por nosotros mismos, por 
nuestro prójimo, por nuestro progreso, o por el progreso de los 
demás. | 
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Una conciencia, una comprensión de estos problemas, y una 
actitud leal, honrada, hacia cualquiera de esas dos soluciones, me 
parecen indispensables para la feliz convivencia con las leyes infra- 
humanas. 

Del análisis de estos elementos que —a mi juicio— están con- 
tenidos en la cultura, podemos inferir los objetivos de la educa- 
ción. Porque ya dijimos que la educación tendía a recibir los valores 
culturales y a entregarlos a la generación nueva para que ella los 
emplease y acrecentara. Sus objetivos podrían resumirse así: habili- 
tar al niño o al hombre para desarrollarse amplia y normalmente 
en lo físico como en lo psíquico. 

Eso, en primer lugar. En seguida, dejarle en apfitud de com- 
prender el universo y actuar en el mejoramiento de la colectividad en 
que le toque vivir. Que sea capaz defincrementar los recursos natu- 
rales, para que todos, y no solamente unos privilegiados, reciban su 
amplia ración de luz, de aire, de agua, de alimento, de abrigo y de 
cultura. Que todo hombre, por el hecho de serlo, tenga acceso a los 
tesoros culturales, y sea capaz de orientar su vida hacia la última y 
divina perfección, en la forma y modo en que entiende esa última 
y divina perfección. 

Puestos estos puntos sobre algunas íes, hablemos ahora sobre 
“la educación del adolescente, 

De los tres períodos principales de la enseñanza —el preesco- 
lar, el escolar primario, y el de segunda enseñanza— dicen los psi- 
cólogos modernos que el más importante de todos es el preescolar, 
y que los rasgos salientes del carácter están formados ya antes de 
que el niño llegue a la escuela. 

Sin embargo, como estos conceptos son relativamente nuevos, 
la gente los pasa por alto. 


Del período escolar primario no se discute mucho porque he-. 


mos llegado a cierto acuerdo sobre sus líneas generales. De segunda 
enseñanza, discutimos todos. ¡Absolutamente todos! Y discutimos 
todos, porque a la vez somos sus factores y sus víctimas. Diré más 
bien: sus hacedores y sus víctimas. 


Se analiza, se discute y cada al da una fórmula diferente 


de panacea. 

Continuando fieles a nuestros métodos, pongámonos de acuer- 
do, primero, sobre lo qué es segunda enseñanza. Mi respuesta es 
amplia y heterodoja. Segunda enseñanza es toda aquella que recibe 
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el adolescente. No importa de qué tipo. Basta que la reciba un mu- 
cohacho o muchacha, de los 12 a los 18 años, en cualquiera de los 
institutos de enseñanza media que tiene el país. Y yo entiendo por 
“instituto de enseñanza media”, tanto al instituto de comercio o 
escuela industrial como al liceo o colegio nacional. 

Por ahora me referiré especialmente a la que se recibe en los 
«colegios "nacionales. 

Aquí, para saber si vamos bien encaminados y si nuestro sis- 
tema es conveniente, debemos considerar los tres aspectos: el alum- 
no como adolescente, como escolar y como miembro de una fami- 
lia o sociedad. | 

Recordemos, primeramente, que este joven o esta niña que 
está en el liceo o instituto es un ser humano. Esto parece una verdad 
de Perogrullo y, sin embargo, muchas veces lo olvidamos. Decir ado- 
lescente es implicar una complicada florescencia de impulsos en lo: 
psíquico como en lo fisiológico. 

En segundo lugar: es un escolar. Es decir, es un niño que ya 
ha adquirido las técnicas fundamentales y los conocimientos de la 
enseñanza primaria. 

Y, en tercer lugar, es un miembro de una familia, de una socie- 
dad, que lo influye en todo instante. Vds. recuerdan la fórmula de 
la- Escuela Pedagógica de Viena; la famosa fórmula “Todos ense- . 
ñan a todos en todo momento”. Yo no la acepto en su integridad. 


“¿Creo que, no es que todos eduquen a todos en todo momento, sino 


algo distinto. Porque hago una diferencia entre “educar” e “influir”. 

Y sí dijéramos, en cambio: “Todos influyen en todos en todo mo- 

mento”', entonces sí la aceptaría. ; 

La segunda enseñanza debe tener —según esto— tres propósi- 

tos: 

a) servir a ese ser humano, que es el adolescente; 

b) servir al escolar; 

c) servir al miembro de la colectividad. 

Ahora bien; el tratamiento del ser humano, ¿es cosa que po- 

«damos hacer mediante lecciones o textos? ¡Absolutamente, no! 
Para ello tenemos que crear un ambiente tal, que permita el 

desarrollo sano de lo físico y de lo psíquico del adolescente. Habría 

«que combinar con la familia su horario. ¿Cuántas horas de trabajo, 

cuántas de juego, de esparcimiento, de descanso, de participación en 

tareas domésticas y familiares necesita? ¿Cómo alimentarlo para que 
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crezca adecuadamente en salud y robustez? ¿Cómo evitar la preco- 
cidad de la aparición del instinto sexual, tan poderoso y tan des- 
orientado en esos años? ¿Cómo hacerle aceptar voluntaria e inteli- 
gentemente la disciplina colegial, familiar y social? ¿Cómo fomen- 
tarle el gusto por las alegrías sanas, derivadas de la contemplación 
de la naturaleza, del arte, de los deportes naturales? ¿Cómo no de- 
primir su potencia creadora, su individualidad, su vocación? ¿Có- 
mo transformarlo en un ser colaborador y socialmente útil, sin 
hacer sufrir su individualidad? ¿Cómo aprovechar los instintos, he- 
roicos que han sido últimamente captados para el mal, en vez de 
colocarlos al servicio del bien? 

¡Los colegios y los maestros han olvidado que tienen frente a 
frente un ser humano! 

En gran parte constituyó la preocupación de los colegios in- 
gleses. Ellos dieron gran importancia al desarrollo del niño en lo 
físico como en lo psíquico. Y en todos trataron de crear esos am- 
-bientes propicios para el mejor desarrollo de sus adolescentes. Lo 
lograron a veces y fracasaron otras; pero siempre lo intentaron. 

En seguida tenemos al escolar. Primero: el ser; en seguida: el 
escolar. Para servirlo intervienen los planes, los: métodos, los pro- 
gramas. Cuando la gente discute sobre segunda enseñanza, analiza 
solamente este aspecto. Posiblemente, porque en Sud América he- 
'mos continuado la tradición francesa, que puso el acento tónico de 
sus colegios sobre la transmisión de conocimientos. : 

¿Qué se debe enseñar? La contestación es muy fácil: todo cuan- 
to sea valioso para la comprensión y el progreso de la cultura huma- 
na. Todo. La dificultad está en que el alumno no dispone sino de 
seis horas diarias para dedicarse a una labor intelectual metódica e 
intensa que sea algo más que rutina de papagayo. Y, por lo tanto, 
es preciso elegir entre esas materias, las más importantes. Si se le 
pregunta a un matemático, contestará que las matemáticas. Si a un 
filólogo, los idiomas muertos y vivos. Si se pregunta al hombre 
de ciencia dirá que no es posible, en este momento de la vida, des- 
conocer a fondo la geología, etc.,'etc. Es que la respuesta no es úni- 
ca. Es múltiple. 

Y ello se demuestra perfectamente con el estudio comparado de 
la segunda enseñanza en el siglo XIX. Hubo entonces, en realidad, 
tres fórmulas distintas propiciadas por tres grandes países: la fran- 
cesa, la inglesa, y después la norteamericana, 
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Lo que Francia del siglo XIX aceptó fué el postulado de que 
existe una serie de asignaturas elegidas por los universitarios y que 
se consideran básicas de segunda enseñanza, porque son las más ade- 
cuadas para continuar los estudios superiores. 

En Francia han existido planes de estudios y programas rígi- 
dos. Cuantos han estudiado estas materias recuerdan aquel Ministro 
de Instrucción Pública, en Francia, que se enorgullecía de saber que, 
a las nueve de la mañana del día martes, en todos los colegios de 
Francia, se enseñaba Historia de los pueblos orientales! 

Eso parecía ideal; un plan idénticamente rígido, que descono- 
ciera las diferencias de las individualidades que están recibiendo esa 
dosis de conocimiento. 

Más tarde, esa misma rigidez se flexibilizó un poco, en el sen- 
tido de ofrecer una bifurcación en los últimos años, pero fundamen- 
talmente, planes y programas fueron iguales para todos. 

El sistema francés es el que nosotros hemos imitado. Lo tra- 
jimos, allá, en la década del 40 del fenecido siglo. Y continuamos 
más fieles a la tradición francesa del siglo pasado que a la realidad 
contemporánea de 1940, porque en esta última fecha gran parte de 
ese régimen había evolucionado en Francia, y entre nosotros no. 

En Inglaterra, la solución fué distinta: mucho más realista y 
más práctica, Se ha dejado que los colegios que tienen ciértas nor- 
mas para poder aplicar un programa, lo hagan de acuerdo con sus 
posibilidades de buenos profesores y de instrumental adecuado. 

Porque, no sé lo que les ocurre a Uds., pero entre nosotros hay 
profesores de química y de física que enseñan la misma materia en 


. un buen Liceo equipado con todos los laboratorios necesarios y en 


otros que carecen en absoluto de esos. medios. ¡Uds. comprenderán 
cuál será el resultado! 

En Inglaterra se permitió a los colegios que idearan distintos 

programas, de acuerdo con ciertas normas generales, dictadas por las 
autoridades centrales. 
. En Norte América la solución fué, al comienzo, que el Liceo 
ofrecía una gama muy valiosa y extensa de asignaturas en carácter 
optativo para que el alumno eligiera —guiado por un profesor— de 
acuerdo con sus conocimientos anteriores, con su vocación, con sus 
aptitudes, etc. 

Tal criterio se ha modificado últimamente en algunos esta- 
blecimientos, en el sentido de que existe un margen muy estrecho 
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de asignaturas que son obligatorias para todos, y un margen muy 
amplio de estudios optativos. 

Pues bien; nosotros continuamos apegados a la fórmula fran- 
cesa: al plan inflexible y rígido. : 

Creo que, en el fondo —y Uds. me perdonen lo que voy a de- 
cir— en el fondo, esto se debe a que es el sistema más barato y que 
implica menos esfuerzo. Porque, indudablemente, si en una mis- 
ma clase hay niños que cursan diversas asignaturas a la misma hora, 
se requieren más profesores. Estos tienen a su cargo, por lo tanto, 
menos alumnos; y, el sistema general de enseñanza, cuesta más caro. 

Planes y programas forman, apenas, un aspecto de la segunda 
ens?ñanza; la educación del adolescente debe ser completada con la 
educación, en cuanto ser social. Para enseñarle a ser social, a cola- 
borar, a trabajar, a actuar en colectividad, tampoco es posible uti- 
lizar textos: hay necesidad de actuar. Porque ninguna acción se 
aprende teóricamente. Para nadar tenemos que echarnos al agua, que- 
rámoslo o no. 

Para preparar al niño a la vida social, hay que proporcionarle 
una serie de actividades extra programáticas, que ejerciten su habili- 
dad de colaboración; y aun más: su habilidad para dirigir y para 
obedecer. 

Referiré, a este respecto, una anécdota que me parece reveladora. 

Cuando dirigía yo un Liceo de Niñas, llegó una madre con una 
chica que había sido expulsada de varios establecimientos. La acep- 
té porque me impresionó como una muchacha inteligente, de carác- 
ter y de gran individualidad. 

Me pareció vislumbrar que el motivo por el cual había sido 
expulsada de otros colegios era que na encajaba en la disciplina mo- 
nástica de los que había frecuentado, muy distinta por cierto de la 
nuestra, más flexible, más hogareña, más en armonía con seres hu- 
manos 'en crecimiento, 

La chica, que tenía una vida interior muy intensa, se sintió ha- 
lagada por el hecho de que, aceptándola, le demostrásemos confian- + 
za. Y, así, después de nuestra conversación, quedamos con la espe- 
ranza de que ella iba, en realidad, a mejorarse; no pensé ni le dije 
que iba a mejorar a los demás sino que iba a mejorarse ella. 

Pasaron unos ocho meses y todavía estaba Carmen ——que así 
se llamaba— en el Liceo. Y al año siguiente, un buen día, en el Con- 
sejo de Profesoras, se comentaba con asombro la perfecta disciplina 
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llegar a ocupar posiciones que de otro modo no obtendrá, Yo, yo 
me desentiendo de eso.. 

Y se des onticAdoN tanto, que Ed llegar el día en que perda- 
mos el país. ¿Por qué? Porque se deja, precisamente, la actividad más 
importante de la nación en manos de los inescrupulosos, en manos 
de aquellos que se inflan y ascienden gracias a la indiferencia crimi 
nal de la mayor parte de los ciudadanos! 

Pues bien; si no enseñamos en los colegios de segunda enseñan- 
za, entre los 10 y los 18 años, las actividades de la democracia, y 
cómo se regulan y prosperan gracias a una infinidad de pequeños re- 
cursos que tiene el colegio en su mano, no nos extrañemos después de 
esa indiferencia notoria de los hombres de mañana hacia las virtudes 
cívicas. 

De esto se han ocupado, sobre todo, dos tipos de naciones: una 


democracia en formación, como es la de los Estados andan y los. 


totalitarios. 


Estos han tapado lo que significa la necesidad de asociarse, de. 


sentirse codo a codo, parte de una gran colectividad. En Estados Uni- 
dos, desde hace muchos años, hay una cantidad grande de clubs, de 
asociaciones, de sociedades, todos regidos por los alumnos, gracias a 
los auspicios de los directores del establecimiento y al amparo mE la 
discreta vigilancia de los maestros. 

Me parece que si estos tres aspectos —el aspecto del ser hu- 


mano esencial, del escolar y del hombre colectivo, no se toman 


en cuenta en nuestra segunda enseñanza, nosotros no podemos es- 
perar ni hombres que vivan serenamente de acuerdo con lo mejor de 


su naturaleza, ni que sean capaces de crear el clima de progreso de-- 


mocrático que deseamos para nuestros países. 

De manera que, para mí, la cuestión de la segunda enseñanza 
no es una cuestión de planes y de programas. Más aun: digo fran- 
camente que esto es secundario. No me importa si saben geografía 
o sino saben cosmografía. Me importa, sí, que lleguen a ser indivi- 
duos cabales y ciudadanos conscientes de una democracia que dificul- 
tosamente inicia sus primeros pasos. A mi modo de ver, el problema 
de los planes y programas es una cosa adjetiva. ¡No es esencial! Mu- 
chísimo más importante que el saber son, en estos países, las virtu- 
des individuales y las virtudes ciudadanas. 

No quiero negar la importancia del saber. ¡En absoluto! El sa- 
ber es un instrumento. Grande y poderoso para el bien o para el mal. 
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realizar. 
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Yo quiero preguntarles a Uds. ¿en la vida de la Argentina, co- 
mo en la vida de Chile, qué es más difícil encontrar, el hombre doc- 
to en alguna asignatura o con conocimientos más o menos genera- 
les, o profundos, de ciertas ramas del saber, o un hombre apto para 
colaborar con su pueblo, con su medio, con su profesión, un hom- 
bre que sea capaz de olvidarse de sí mismo para darse a su obra, y 
no a su nombre ni a su gloria? 


Entre nosotros, —¡ojalá que no sea así entre Uds.!— es mu- 
-cho más raro el individuo de esta especie, ¿Por qué? Porque la ma- 
yor parte de nuestras mejores intenciones se pierden, si no hay quien 
colabore y sea capaz de trabajar modestamente al servicio de una 
gran idea. 


No culpo del estado de nuestra segunda enseñanza, ni a los 
maestros, ni a los regímenes. El hecho de que adolezca, a mi juicio, 
de males tan graves, se debe a que nos ha sobrecogido la evolución 
social. Es decir, que como maestros hemos quedado rezagados en dos 


«de sus aspectos. 


lo—Hasta hace cosa de cincuenta años, lo unánime era que la 
familia tomara a su cargo la formación del ser íntimo. Porque la 
familia era un núcleo patriarcal de consumo y de producción, en 
que se ofrecían múltiples actividades para los adolescentes de ambos 
sexos. Aun se halla en provincias y en los campos ese hogar consu- 
midor y productor a la vez; pero, en las ciudades ha desaparecido. 
Son los mismos padres los que nos dicen: “¡Aquí le traigo a mi niño. 
Se lo dejo en el colegio para que Ud. me lo eduque!”” 


Es decir, que, ya los padres se han dado cuenta de que es muy 
difícil, en razón de la exigúidad de la familia, de la carestía de la 
vida que impulsa a buscar el trabajo en talleres, fábricas y oficinas, 
de la pequeñez de la vivienda, de los hábitos de trabajo de unos y de 
ocio de otros, la formación del hijo adolescente. El colegio tiene en- 
tonces que cumplir la tarea que antaño incumbía al hogar; tarea que, 
algunas veces no sabe cómo y otras veces no está en condiciones de 


20% —No culpo tampoco al profesorado ni a las instituciones 
de que no se hayan dado cuenta del cambio efectuado en otro aspec- 
to muy importante: la formación de las élites. Siempre se repitió qua 
el Liceo debía formarlas. 

Debo confesar que no sé a qué clase de élite se refieren... No es 
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una ironía, digo sinceramente lo que he pensado muchas veces. Y no 
lo sé, porque creo que cada cual se refiere a una élite diferente. 

¿La élite de qué? ¿De la clase dirigente, de la clase cultivada, de 
la clase universitaria? Cada uno responde de una manera distinta. Ha- 
ce 50 años iban al Liceo. o al Colegio Nacional solamente los reto- 
ños de aquellas familias que los destinaban a seguir una carrera uni-: 
versitaria o a vivir en el ocia culto del fruto de sus rentas. Ñ 

Hace de eso ya cincuenta años. Hoy día a todos, a la gran ma- 
sa del público, les parece que la enseñanza que se recibe en las escue- 
las primarias es insuficiente. Y es verdad: es insuficiente para la ciu- 
dadanía y para el progreso. De manera que todos aspiran a que sus 
niños lleguen a la segunda enseñanza. 

Esto no es solamente en América: es en Europa, en todas 
partes. 

El liceo no puede servir, por consiguiente, para la exclusiva 
formación de la élite y, además, no somos capaces de prever cuál va 
a ser la clase dirigente de mañana. Recordemos , si no, ¿cómo se- 
formó Hitler? ¿Cómo se formó Mussolini? ¿No era uno pinta-pare- 
des? ¿No era otro un maestro de escuela? ¿Y no pasaron a ser am- 
bos los directores y dirigentes de sus pueblos? 

Creo que Uds. tienen por aquí, trabajando en las industrias 
de automóviles a un Hohenzollern. Ese fué preparado para servir 
de élite. Y, sin embargo... 


La verdadera élite, lo señero, lo sobresaliente no lo hace —a mi 


juicio — Salamanca. “Lo que la naturaleza no da, Salamanca no lo: 
presta”. 


Lo da/la naturaleza misma del ser. Y la tarea fundamental de la: 


segunda enseñanza es ofrecer un colegio tal, que permita que todos 
aquellos capaces, sobresalgan. Es decir, que les demos las posibi- 
lidades de sobresalir, no a unos pocos, sino a la generalidad. Porque: 
la colectividad necesita de muchas clases diferentes de gentes distin-- 
guidas. Sobresalientes algunas en las ciencias, otras en las industrias, 
otras en el comercio, otras en las artesanías. 


Quitémonos de una vez por todas la idea de que en una colec- 


tividad ciertas profesiones son más distinguidas que otras. La dis-- 


tinción la confiere la forma cómo se ejercita la profesión. Y puede, 


posiblemente, ser más distinguido un individuo que está detrás de 


su mesón de zapatero, que uno que esté detrás de un bufete de abo-- 
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de belleza y, sobre todo, de feliz convivencia humana, que da sig- 
nificado al paso del hombre sobre la tierra. 


II 
CARACTERISTICAS DEL MAGISTERIO CHILENO 


Espero que esta última conferencia ha de servir para enmar- 
car lo que ya hemos dicho acerca de la educación: ya no desde el 
punto de vista general del país y del educando, sino especialmente 
del maestro. Es decir, tomaré hoy al maestro como protagonista. 

Cada tipo de maestro responde a la estimación que el país tie- 
ne de la escuela. Es decir, que hay tantos tipos magisteriales a lo 
largo de la evolución de la enseñanza, como conceptos sociales hay 
de la-escuela, porque la valoración de ésta se halla condicionada por 
la situación económica imperante, por el concepto político general y, 
en especial, el que sustenta la clase dirigente o el partido político que 
están en el poder, por las relaciones entre la Iglesia y el Estado, y por 
la influencia de aquellas ideologías que conquistan, en un momen- 
to dado, la aceptación de los grupos intelectuales, 

Todos estos factores han condicionado la situación del maestro, 
desde que tal personaje aparece en el escenario de nuestra educación. 

Comencemos por el año 1810, alba e iniciación de la vida re- 


publicana. En su libro “Recuerdos de treinta años'”, el escritor chi- - 


leno José Zapiola, nos ofrece una pintura muy vívida de lo que eran 
la escuela y alumnos allá por el año 17 del siglo pasado. Dos ban- 
cos adosados a los muros, piso de ladrillo, chiquillos revoltosos. Ade- 
más, unos muchachitos negros, a los que no se permitía de ninguna 
manera que llegasen cerca del maestro. Los alumnos más pudientes 
situados más cerca, los pobres más lejos. En el aula, un canturreo 
monótono e igual; de cuando en cuando interrumpido —digámoslo 
así— por los palmetazos del maestro. 

Un detalle curioso; ¡quién sabe si por aquí acontecía de igual 
. modo! La escuela sólo se barría el sábado. La barrían, naturalmente 
los alumnos más pobres. Posiblemente, aquel 'negro que no dejaban 
estar cerca del maestro... Y lo hacían con un manojo de ramas de 
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manzanilla, que producían tal olor y tal picazón en la garganta, que 
nadie quería barrer. : 

Este es el tipo de la escuela que nos pinta Zapiola. Y el tipo 
del maestro es el que no sé si Uds. llamaron así, pero que en mi 
tierra se apodó: “el maestro ciruela”. 

“El maestro ciruela” es el tipo que existe hasta que se funda 
la primera escuela normal. Ya lo hemos dicho: su fundador es-el 
hombre que nos acompaña en este momento con su recuerdo y con 
su memoria: Sarmiento. 

En el año 1842, se fundaron a la vez en Santiago de Chile, la 
Escuela Normal de Preceptores, bajo la dirección de Sarmiento y la 
Universidad de Chile bajo la tutela de don Andrés Bello. Para la 
fundación de la Universidad, hubo Te Deum, procesiones y discur- 
sos. Todas las autoridades tomaron parte en estos actos, y hubo gran 
revuelo en esa sociedad del año 42, 

La Escuela Normal se abrió en unos dos cuartos incómodos, 
en un altillo de lo que era entonces el portal de Sierra Bella, hoy uno 
de los portales de nuestra Plaza Armas, sin que apenas la gente de 
pró se diera cuenta de su fundación. 

Hubo 28 alumnos, atraídos con el acicate de un sueldo de 100 
pesos anuales. : 

El honor de ser maestro, no era muy grande... Ya lo dijimos 
antes: en el año 31 se condenó a un sacristán, ladrón de candela- 
bros, a tres años de magisterio. ¡Menguado honor! El provecho, 
posiblemente, tampoco mayor. Tal fué el grupo de esos 28 alumnos, 
que desde el 14 de Junio en que principió la Escuela, hasta Diciem- 
bre de ese año habían sido expulsados 17. 

De esos tres primeros años, en que Sarmiento la dirigió perso- 
nalmente, nos queda un documento que yo les invito que lean cuan- 
do vayan a Santiago: es su diario en la Escuela Normal de Precep- 
tores, y que allí se guarda honorablemente. 

Leerán en él todas las zozobras, las dificultades, para asentar 
sólidamente esa carrera que, en aquel tiempo, no gozaba ni de ho- 
nor ni beneficio. 

Al cabo de esos tres primeros años, Sarmiento fué al extran- 
jero, y a su regreso no reanudó la dirección; sus doctrinas y algunos 
de sus textos siguieron imperando. Pasan algunos años, en que son 
sus discípulos los que llevan la buena nueva de esta incipiente pro- 
fesión . 
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En el año 1853 se abre la primera Escuela Normal de Mujeres. 
Pero, naturalmente, de acuerdo con la época, con las tendencias del 
tiempo, se pide a las Monjas del Sagrado Corazón que la prohijen. 
Su programa no iba más allá de lo más elemental: leer, escríbir, con= 
tar y labores; algo de metodología, pero muy'escaso. Y no era tam- 
poco mayor el programa que tenía la Escuela Normal de Hombres. 


¿A quiénes iban a servir estos maestros? A un país en que to- 
davía no existían más estratos sociales que los marcados por el pa- 
trón y el peón. Es decir, no había clase media, ni tampoco minoría 
de artífices, de artesanos, de comerciantes, suficientemente extensa 
como para decir que comenzaba una etapa intermedia entre los pro- 
pietarios de tierras y minas y sus sirvientes. Las incompletas esta- 
dísticas de la época nos permiten suponer que no pasaba de 10.000 
el número de alumnos primarios en la república, lo que significa el 
1 % de la población, según los datos de mitad del siglo: 1.083.801 
habitantes. 


La influencia del Instituto Nacional y de la Universidad era 
hasta cierto punto aristocratizante. A la Escuela asistieron sólo los hi- 
jos del pueblo. No fué, en realidad, una escuela común, sino una es- 
cuela primaria popular. Los colegios particulares, de los que había 
muchos, algunos bastante buenos, reservábanse el privilegio de en- 
señar a los niños que pertenecerían más tarde a la fila de los liceanos. 

Sin clase media, la importancia de la escuela era muy reducida. 
Sin embargo, hubo ciertos maestros, como don José Bernardo Suá- 
res, que se levantaron del montón y dieron cierta ejecutoria a su 
carrera, escribiendo libros, algunos de los cuales tramontaron los 
. Andes y sirvieron aquí, en los años primeros de la formación esco- 
lar, incluso como textos de pedagogía. 


El partido imperante en Chile por las décadas del 40 al 50, era 
el que llamábamos ““pelucón””; es decir, el antiguo “conservador”, 


que si no usaba la peluca visible, la llevaba por dentro. Los “pipio-=. 


los”” eran los “liberales”, un liberal que no ha sido bien estudiado, 
a pesar de que lo merece mucho. Este ““pipiolo”” nuestro era un ideó- 
logo: forjador de doctrinas más o menos noveles, más o menos 
avanzadas, no extraídas de la realidad sino de las lecturas y sobre to- 
do de las lecturas francesas. 


Si el “pipiolo”” no logró en quellos años mayor importancia 
fué porque de tanto pensar a lo europeo no'supo observar lo nacio- 
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prosiguió, que si ya se la advierte con indicios claros allá por el año 
91 o 95, es porque ese Liceo que hemos criticado tanto, existía des- 
de el 42, el 60 y el 79, en todas las capitales de provincia. Su gra- 
tuidad permitió que los hijos del pueblo o de la gente de peque- 
ños recursos, enviasen allí sus niños, y hemos formado así: primero, 
una clase media intelectual, y después, una clase media económica. 

Ignoro si está o no en lo cierto. Es ésta una cuestión muy inte- 
resante, que valdría la pena estudiar. Yo no puedo asegurarlo pero 
en el año 89 ya teníamos partidos populares; además del radical 
salido de las huestes avanzadas del ““pipiolo””, y hogar, más tarde, 
de la clase media. 

En el año 83, se inicia la importación de profesores extranje- 
tos y el envío de grupos chilenos a Europa. Se renueva totalmente 
el contenido de nuestras escuelas normales; se enseña psicología, pe- 
dagogía y otras asignaturas necesarias para transformar la carrera 


del magisterio en un vocación científica. El maestro ya es otro: el. 


preceptor pasa a ser el pedagogo. El no habla de sí mismo de otra 
manera, sino como de pedagogo. Es el hombre que sabe pedagogía. 
(Durante algún tiempo, enamorado de la palabra, continúa dis- 
cutiendo si se dice “pedagogía” o “pedagogia”'). Son detalles; él 
enseña con conciencia profesional. 

_ Las escuelas normales de mujeres que al principio estuvieron 
bajo el patrocinio de las religiosas del Sagrado Corazón, habían 
pasado a manos de mujeres chilenas, por allá por el año 1871 y 
recibían después del 86 un extenso contingente alemán (1). 

La década del:80 es de verdadero auge para la enseñanza pri- 
maria. Es uno de esos momentos grávidos de vitalidad. Gracias a 
los esfuerzos de ese director de maestros que se llamó don José Abe- 
lardo Núñez, y al cual ya me he referido en más de una ocasión, 
Santiago presenció exposiciones, bibliotecas y congresos pedagógicos, 
La “Revista de Instrucción Primaria” que comenzó entonces, con- 


tinuó por 20 años. Se repartieron cerca de 150.000 ejemplares de 


las series llamadas “Biblioteca del Maestro”, “Biblioteca de la Fa- 
milia y de la Escuela Pública”. 

En el año 89 se celebra el gran Congreso Pedagógico. ¡Que 
enorme inquietud, qué ansiedad había por mejorar, reformar y ha- 
cer progresar nuestra enseñanza, sobre todo la primaria! 


(1) La primera maestra —no religiosa— que rigiera una Escue- 
la Normal, es doña Mercedes Cervelló. 
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se siente parte de ellas, trata de levantarlas y de darles conciencia 
de sí mismas. 

Por cierto que ello no se llevó a cabo sin grandes dolores. No 
es posible realizarlo sin grandes sacrificios y sin muchos sufrimien- 
tos. Y cabe preguntarse, además, hasta qué punto el maestro puede 
llegar a convertirse en agitador político, si eso conviene a la cátedra, 
si conviene a la escuela primaria y sí conviene, incluso, a los partidos 
políticos donde militan esos maestros. 

No voy a discutir los problemas; voy a exponer nada más 
qu los hechos. 

En 1919, el profesorado primario ya no permite que se pien- 
se de él como “el maestro levita”” o “el pedagogo”. Esto último le 
importa menos a los líderes del movimiento de la educación prima- 
ria; lo que quiere ser y aparecer es como un hombre que entiende la 
masa y que expresa la masa. ¿Para bien o para mal? No lo:sé... 

Y es también el instante en que, por primera vez, las clases 
populares y la clase media chilenas aspiran al poder y tratan de arre- 
batar las autoridades máximas a la clase conservadora o conservado- 
-ra-liberal que detentaban el poder desde que la República se había 
organizado con la constitución de 1883. 

El triunfo del Presidente Alessandri, en 1919, marca la vic- 
toria de la primera tentativa de esta especie. Cuando él, con una 
frase pintoresca, dice que invita a los Salones de la Moneda a su 
“querida chusma”, en realidad dice una verdad; porque los que in- 
vitan son los dirigentes de la clase media y de la clase obrera, entré 
los cuales hay una serie de maestros primarios. 

A esta conjunción de fuerzas incontenibles y al prestigio al- 
canzado por el gremio y por algunas de sus fuerzas eminentes, entre 
las que sobresale el doctor Darío E. Salas, a la sazón Inspector Ge- 
neral de instrucción Primaria, se debe la dictación de la Ley que 
la hace obligatoria (26 de Agosto de 1920) y que establece la con- 
tinuidad entre las etapas de la 1? y la 2* enseñanza. 

Todos los institutores se juntan en 1922 en la Asociación 
General de Profesores de Chile. : 

El profesor funda universidades nocturnas, trata de ir a las 
masas, hace misiones, etc., etc., hasta que en el año 24 el régimen 
de Alessandri sufre un colapso fundamental, y con él, naturalmen- 
te, cae también una gran parte de ese magisterio que había hecho 
un apostolado de su función social dirigente. 
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Es muy debatible lo que voy a decir, naturalmente... Yo 
hago una diferencia entre profesor y dirigente de la política educa- 
cional. Yo creo que por el hecho de enseñar, no pueda concluirse 
que exista la capacidad de dirigir la política educacional. 

La política educativa de un país está, sin duda ninguna, de 
acuerdo con la política cultural del país, y ésta la imprimen, la 
orientan y la dan los grandes filósofos, los grandes poetas, los gran- 
des escrituros, los grandes estadistas, los grandes maestros también... 
¡Los grandes maestros! Pero, naturalmente, son muchos los llama- 
dos y pocos los elegidos. Por lo tanto, esta pretensión de que todo 
maestro, por el hecho de serlo, tenga derecho a un cargo dirigente 
en la política educativa, a mí me parece una pretensión errada. 

Cerremos el paréntesis. Los años del 20 al 30 de este siglo 
son en Chile de gran agitación pedagógica. Tal vez, ha sido uno 
de los períodos en que han funcionado más comisiones de reformas: 
en que los maestros han hablado más, han discutido más y han 
escrito más sobre sus problemas. 

En el año 20, la dictación de la Ley de Instrucción Primaria 
Obligatoria, debe considerarse como una conquista del profesorado 
primario, que tanto había rmovido ya a la opinión pública. 

Porque ustedes comprenden que el maestro agitador, al político: 


conservador le parece peor que el mismo demonio; y, por lo tanto, 


está dispuesto a cortarle el pan y el agua, si es preciso. 

Así, pues, la vida de combate, durante toda esa década, con: 
tantas discusiones, disgustos y sufrimientos como hubo de soportar, 
fué ardua para el maestro. Pero, en fin, fué la década tal vez más 
fructífera en materia de estudios del problema pedagógico. Y. todo 
eso se cristaliza, en parte, en la reforma del año 28. Mas, como lo 
acabo de expresar, esa reforma no maduró. Y hoy, la carrera del 
magisterio está más o menos en situación AS a la que ustedes 
tienen aquí, en la Argentina. 

Antes de entrar en sus detalles, voy a referirme de pasada a 
la carrera del magisterio de segunda enseñanza; y para empezar, 
también expondré algunas de las dudas que me sugiere. 

Previo al año 1889 ——que fué el año de la creación del Ins- 
tituto pedagógico— tuvimos maestros que lo eran gracias al pres- 
tigio de la cultura. No eran elegidos con criterio partidista, porque 
los proponía el Consejo de la Universidad. 

Muchos, eran hombres señeros. Formaban parte, donde quiera: 
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que fueran, de la parte distinguida del pueblo, y, eran en su gran 
mayoría, gentes no adocenadas. 

Desde el año 1889, tenemos el pedagogo profesional, egresado 
de las aulas del Instituto Pedagógico, y super especializado, porque 
tenemos profesores de castellano, de historia, de ciencias biológicas, 
de ciencias físicas, de matemáticas, etc., etc. Ellos son los que actual- 
- mente trabajan en los Liceos con.una excelente preparación en- la 
asignatura que dictan. Rara vez abarcan el problema general educa- 
tivo. El adolescente y el país quedan de lado. Lo que ellos enfocan, 
- Casi siempre, es su propia asignatura: el que enseña castellano, cas- 
tellano, y el que enseña matemáticas, matemáticas. 

¿Hay una falta de preparación filosófica y sociológica? ¡Quién 
sabe! No sé hasta qué punto nosotros hemos errado al especializar 
demasiado al profesor secundario. No lo sé... Es también un pro- 
blema por resolver. 

Gracias a este Instituto Dedirógico el nivel didáctico en los 
liceos ha sido siempre respetable. 

El profesor 1. L. Kandel de la Universidad de Columbia en 
Nueva York, un hombre excepcionalmente versado en educación 
comparada, dijo una vez lo siguiente: “En pocos países del mundo 
he visto profesores mejor preparados que en Chile. Existe una exce= 
lente pasta de profesor; pero en pocas partes he visto que se obtenga 
de ella menos interés” 

¿Qué significaba con esto? Que el sistema didáctico era tal, 

que no permitía iniciativas a esos buenos profesores. Es curioso: la 
pedagogía moderna habla muchísimo de que debemos impulsar 
las iniciativas del niño y robustecer su personalidad. Todas las au- 
toridades didácticas están completamente de acuerdo, absolutamente 
de acuerdo que al niño hay que darle oportunidades de expresarse 
y expandir su personaliadad. Y si es tan sagrada la personalidad del 
niño, ¿por qué no ha de serlo la del maestro? ¡Eso es cosa muy 
diferente! El maestro no puede tener iniciativas, porque choca con 
una cantidad de prejuicios, con reglas y leyes. 
2 De manera que el pobre maestro, que trabaja por robustecer 
hasta que florezca la individualidad del alumno, él, él mismo, no 
tiene cómo dar el ejemplo. Eso nos acontece en Chile, en la escuela 
secundaria: que el profesor, poseyendo la mejor pasta y una exce- 
lente preparación, carece de posibilidades para realizar obra personal, 
porque todo está previsto, dictado, reglamentado. 
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Sin embargo, ustedes me dirán: —HEstá bien, pero ¿y toda 
esa agitación del año 20 al 30, qué resultado ha tenido? ¿Qué ha 
quedado en concreto? 

Han fructificado varias semillas. En primer lugar, el consenso 
nacional de que no se puede desestimar la importancia social y po- 
lítica del profesorado. Es una fuerza que hay que tomar en cuenta, 


esto ha quedado en primer lugar. En segundo lugar, la carrera del 


magisterio ha sido mejorada notablemente, en parte, por las leyes 
que han subido sus sueldos y en parte, por las leyes de previsión 
social, querafectan tanto al profesorado como a todos los empleados 
públicos y particulares de Chile. Han obtenido, además, una esta- 
bilidad en el escalafón y ciertas. normas de ascensos, en gran parte, 
desligadas de la política. 

Si me oyera un profesor primario o secundario de mi tierra, 
estoy cierta que exclamaría: ¡Qué barbaridad! ¡Qué falsedad! Si 
la política aquí influye mucho! ¿Cómo se atreve a decir fuera del 
país semejante cosa? 

Y yo le contestaría: Lo que llaman allá “influencia de la po- 
lítica en el nombramiento” es esto: que entre dos personas igual- 
mente tituladas, con paridad de condiciones, y más o menos los 
mismos años de servicio, elige el Ministro aquel que le parece mejor. 

En realidad, se elige de acuerdo con cierto escalafón y no se 
puede nombrar a nadie, que no cuente con los requisitos exigidos 
por los reglamentos. Y esos reglamentos se cumplen. Tanto que 
más de una vez un Director General de Educación Secundaria —co- 
mo yo, cuando lo era— o de Educación Primaria, ante una insinua- 
ción de origen político y anti-reglamentario, 'responde: “Señor Mi- 
mistro, no se puede. Usted querrá nombrar a esa persona, pero no 
se puede. Yo no hago la propuesta”; y si la hiciera, puede que el 
Ministro ese se complacería, pero el siguiente podría pedirle la re- 
nuncia por faltar al reglamento! De manera que frente a tal situa- 
ción, se le dice al señor Ministro: —““No, señor Ministro; no púede 
ser. Usted querrá nombrar a esa persona, pero yo no puedo propo- 
nerla””. Y ahí se queda. 

La órbita de la política es, pues, bastante reducida. 

Los maestros de carrera que hay entre ustedes, de seguro que- 


rrán saber cómo operan nuestras escuelas normales para seleccionar 


a sus alumnos. 
Nosotros las tenemos en reducido número: nada más que 8. 
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No hagan ustedes cálculos matemáticos sobre el valor de las 
monedas, porque el costo de la vida es muy distinto en Chile del 
argentino. Si quieren saber exactamente a cuánto asciende y a cuánto 
corresponde el valor adquisitivo de la moneda chilena en relación 
a la argentina, después de esta conferencia pregunten lo que cuestan 
artículos fundamentales de la vida aquí y allá. 


Diez mil ochocientos pesos chilenos anuales es lo que, en este 
año de 1941, recibe un ayudante de escuela al comenzar su carrera. 
Se le duplica automáticamente su sueldo al cabo de los 25 años de 
labor. A' los 30 puede jubilar con sueldo íntegro. 


En realidad, pocos países en el mundo tienen una carrera tan 
bien organizada. El maestro recibe un sueldo modesto, pero no es- 
caso, que es compensado con los aumentos quinquenales de un 20 
por ciento que le duplican su salario al cabo de los 25 años de labor, 
y en seguida con la seguridad absoluta de que, mientras esté labo- 
rando con afán y bien, no será de ninguna manera incomodado! y 
podrá continuar. su carrera hasta el final, para recibir entonces, en 
premio a sus servicios, y para el resto de sus días, un sueldo igual 
al promedio que obtuvo en los tres últimos años de servicio activo. 

Esto es semejante en la carrera de la segunda enseñanza. Tam- 
bién ahí se goza de aumentos quinquenales y de jubilación. 


Ambos están incluídos, además, en los beneficios de pensión 
de los empleados públicos, que comprenden, amén de la pensión 
de retiro, atención dental y médica, curativa y preventiva, présta- 
mos de urgencia por un valor hasta de 4 meses de sueldo; préstamos 
hipotecarios para adquirir propiedades, repararlas o mejorarlas, has- 
ta por un valor de 4 años de sueldo. En caso de fallecimiento, la 


_familía percibe una cuota para los funerales, un seguro de vidas 


equivalente a 2 años de sueldo, una pensión para la viuda o la ma- 
dre un montepío para los hijos menores de 21 años. Estos bene- 
ficios se aseguran mediante un aporte del 10 por ciento del sueldo 
del empleado y un 6 por ciento fiscal. 


Esto no es el resultado de un don gratuito que los legisladores 
hayan hecho a los maestros. Es el fruto de una conquista, de una 
conquista difícil, que si es verdad que ha ido a parejas con la evolu- 
ción social y democrática de nuestro pueblo, ha sido un triunfo del 
esfuerzo organizado de los maestros, que se han valorizado ellos 
mismos, que se han sacrificado, que han luchado en asociaciones 
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poderosas y que han golpeado en las puertas del gobierno hasta que 
éste les ha escuchado. 

Me parece que si alguna lección podemos extraer de este bos- 
quejo rapidísimo e incompleto de la carrera del magisterio, es ésta: 
de que si nosotros no nos amamos, nadie nos ayudará; de que si nos- 
otros no nos hacemos valer, nadie nos escuchará. Y que las cumbres 
-señeras que existen en toda profesión, quedan absolutamente aisla- 
das si no trabajan en concordancia con todas y dentro de grandes 
instituciones. 

En toda “élite”, el hombre privilegiado necesita —como decía 
yo no ha mucho— un altoparlante, que su voz no sólo retiña ape- 
nas en el círculo reducido de su esfera personal. Y ese altoparlante, 
-O es un pueblo educado, o es: un gremio consciente, esforzado y ca- 
paz de dar a sus maestros y a sus conductores la importancia que 
merecen. 

Indiscutiblemente, el porvenir de la educación no depende ex- 
clusivamente de los maestros, pero importa mucho que ellos sean 
capaces de entender la amplitud de su profesión, y de indicar esos 
métodos, esos planes, esos programas pedagógicos, que nadie podrá 
dar sino los técnicos, los que se han especializado en la materia; a 
fin de que luego, de ellos, de esos técnicos, se levanten algunos gran- 
-des maestros que con estadistas y adalides, formen parte de un solo 
«conglomerado. Es preciso que ellos y nosotros nos unamos para lo- 
“grar ciudadanos más íntegrds y más concordantes con nuestra raza 
y con las esperanzas de nuestro porvenir. 


Panorama y significación del 
movimiento literario de 1842 


Por NORBERTO PINILLA 


La organización constitucional de Chile, el desarrollo del co- 
mercio y-la minería, la sobria administración pública, el aumento de 
la cultura bajo el impulso de meritorios extrajeros (Andrés Antonio 
Gorbea, José Pazaman, Carlos Ambrosio Lozier, José Joaquín de 
Mora, Fanny Delauneux, Claudio Gay, Hipólito Beauchemin, Pe- 
dro Chapuis, José León Cabezón), son factores que concurren y se 
aglutinan para crear el “clima” propicio al despertar de los espíritus. 

El movimiento literario y cultural de 1842 no es, por consi- 
guiente, una floración espontánea, sino el resultado de una etapa 
de preparación, etapa humilde «y silenciosa. 

En esa tarea es preciso señalar al benemérito y sabio Andrés 
Bello (1781-1865) que reside en Chile desde 1829. A su labor 
—ingente labor— se deben estudios originales y profundos sobre el 
idioma, la métrica y la literatura españolas. Sus discípulos van a 
distinguirse por la sobriedad y propiedad en el manejo del idioma 
escrito. Su método docente es indiscutible, porque a la espontánea 
fantasía opone minuciosas medidas normativas. Es preciso tratar 
de comprender no sólo al sabio caraqueño, sino también el sistema 
docente por entonces en boga. 
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A este proceso de silenciosa gestación se suma hacia fines de 
1841 la llegada de tres hombres de letras que, con su entusiasmo, 
inquietud y curiosidad, contribuyen a remover el ambiente literario. 
Son: Juan García del Río (1794-1856) de Colombia, Domingo 
Faustino Sarmiento (1811-1888) y Vicente Fidel López (1815- 
1902). 

El primero con su elegante información europea, el segundo 
con su honrada inquietud agresiva, el tercero con su encendido ca- 


riño por el estudio, contribuyen desde el diario y la revista a sacu-" 


dir la conciencia chilena que, en cierto modo, vive todavía por ese 
tiempo bajo el peso de las preocupaciones de la colonia. 

Las observaciones de ruda franqueza de Sarmiento sobre la 
«carencia de poesía chilena. (El Mercurio, Valparaíso, 15 julio, 
1842) hacen reaccionar al sector más sensible de los pueblos: la 
juventud. En efecto, a pocos días de su crítica elogiosa y certera sobre 
el poema elegíaco de Andrés Bello, El incendio de la Compañía, los 
estudiantes de Legislación del Instituto Nacional, se reúnen para 
organizar una academia. Tales propósitos, sin embargo, no se cum- 
- plen cabalmente, sino al siguiente año. 

En 1842, el 5 de marzo, comienza a funcionar la Sociedad 
Literaria, que es una de las primeras corporaciones de tal índole 
en el país. Las actividades de la Sociedad acaso no sean muy valio- 
sas si se juzga 'objetivamente. Con todo; contribuyen a crear el 
espíritu de asociación y despiertan el interés por las cosas litera-= 
rías. Sus actas publicadas en la “Revista Chilena de Historia y 
Geografía'* (números 37 y 38, de 1920), no dan muchas luces 
sobre los trabajos de la Sociedad. Además, su archivo se ha ex- 
traviado. De modo que acerca. del valor de sus contribuciones, sólo 
se puede conjeturar. 

Dos acontecimientos es preciso señalar en la Sociedad Lite- 
raria: la incorporación de José Victorino Lastarria (1817-1888) 
el 3 de mayo de 1842 y el certamen literario para celebrar las fies- 
tas patrias de aquel año. 

Lastarria es una noble figura tanto en el pensamiento como 
en las bellas letras. Su vida tiene rasgos de hombre ejemplar. Su 
labor literaria es digna de estudio y sus novelas y cuentos, sin ser 
un modelo en su género, se leen con facilidad y agrado. 

Profesor del Instituto Nacional, puesto que desempeña por 
el imperio de la vocación, es querido y respetado: de sus alumnos. 
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De ahí que sea designado Director de la Sociedad Literaria. Se 
presenta a la institución en la fecha antes mencionada y pronun- 
cia un discurso. 

El discurso de Lastarria es un vigoroso examen de las reali- 
dades culturales de aquel momento auroral de la literatura chile- 
na. Es, además, una pieza de+.noble admonición sobre la conduc- 
ta artística de la generación que le ha llamado para oir su consejo. 
Recoge en aquellas páginas palpitantes el pensamiento de su época. 
lo adapta a las circunstancias nacionales. En sus párrafos toda- 
vía se puede espigar más de una reflexión vivaz y actual para la 
acción de la literatura chilena: “Escribid para el pueblo, ilustrad- 
lo, combatiendo sus vicios y fomentando sus virtudes recordán- 
dole sus hechos heroicos, acostumbrándole a venerar su religión 
y sus instituciones; así estrecharéis los vínculos que lo ligan, le 
haréis amar a su patria y lo acostumbraréis a mitar, siempre uni- 
da, su libertad y su existencia social. ¡Este es el único camino que 
debéis seguir para consumar la grande obra de hacer nuestra lite- 
ratura nacional, útil y progresiva” (1). 

El discurso de Lastarria es, sin duda, un documento no sólo 
por su contenido ideológico ni por su forma bellamente apasio- 
nada, sino por las reflexiones que suscita. Es un texto fértil, pues 
se presta a dilatadas meditaciones. 

El segundo acontecimiento de la Sociedad Literaria, como 
digo antes, es el certamen que entre sus socios se abre para celebrar 
el día patrio. Dos son los temas del concurso: una poesía que cante 
las glorias de Chile y un discurso sobre el mismo asunto. 

El jurado lo compone: José Victorino Lastarria, Antonio 
García Reyes y Carlos Bello. Los jueces son benévolos con los 
jóvenes concursantes. Su juicio es significativo para captar el crí- 
terio de la época. Al referirse a la poesía premiada expresan: “El 
plan ideado por el autor nos parece feliz y bastante bien desenvuel- 
to” (2). El autor que merece tal juicio es Santiago Lindsay y su 
poema se titula, “A la libertad de Chile”, dividido en cínco partes 
y consta de trescientos versos de ocho y doce sílabas. 


Tres naves salen en flota 
De la España nación 
A buscar la tierra ignota 
Que imaginó el gran Colón. 


60 NORBERTO PINILLA 


En verdad, no son versos bellos. Los primeros pasos de una 
poesía que busca el camino de su expresión, no resultan modelos. 
El arte literario es producto a la par de la personalidad creadora 
y de las posibilidades que la sociedad permite. Por ese entonces la 
literatura chilena se está gestando. Con justicia Andrés Bello, ocu- 
pándose de los “jóvenes ingenios”, en la instalación de la Univer- 
sidad de Chile, el 17 de septiembre de 1843, dice: ... “La corree- 
ción es obra del estudio y de los años; ¿quién pudo esperarla de 
los que, en un momento de exaltación, poética y patriótica a un 
tiempo, se lanzaron a esa nueva arena, resueltos a probar que en 
las almas chilenas arde también aquel fuego divino, de que, por 
una preocupación: injusta, se las había creído privadas?” (3). 

El premio del discurso lo obtiene Juan Bello, con su oración 
patriótica titulada, “Diez y ocho de setiembre”. Es una pieza que 
“contiene las ideas antiespañolas lógicamente en boga en su tiempo. 

La Sociedad Literaria tiene un valor temporal. Responde a 
los anhelos confusos de sus componentes: muchachos de 17 a 20 
años de edad. No es una academia sólo literaria, sino una corpo- 
ración que pretende cultivar tanto a sus asociados como al pueblo 
en general. Este último propósito, sin embargo, no pasa de la bue- 
na intención. Al examinar sus actas más de un rasgo psicológico 
chileno palpita en el contenido de las discusiones y de los temas 
tratados. Por último, el romanticismo tiene en aquellos adolescen- 
tes más de un admirador fervoroso. En este sentido el nombre 
de Francisco Bilbao, secretario y presidente de la Sociedad, es un 
ejemplo elocuente de lo que afirmo. Con todo, en 1842, Bilbao 
aun no'es el autor apasionado ni apasionante de la “Sociabilidad 
chilena”, estudio que se publica dos años más tarde en las colum- 
nas de “El crepúsculo”. 


II 


El año 42 es de polémicas. La primera es entre Andrés Bello 
y José María Núñez con Sarmiento, y versa sobre una publica- 
ción de Pedro Fernández Garfias titulada, “Ejercicios populares 
de la lengua castellana”. La segunda, entre Vicente Fidel López y 
Sarmiento con Salvador Sanfuentes, Jotabeche y Antonio García 
Reyes, y trata del romanticismo. La tercera, entre Sarmiento y Jo- 
tabeche. 
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Las más importantes son las dos primeras, porque en ellas 
se abordan asuntos de cultura filológica y literaria. Las ideas sus- 
tentadas en ambas han sido superadas; pero su examen sirve para 
tomar el pulso, por así decirlo, de aquel tiempo. 

Por ser de más valor, por la índole de las presentes páginas, 
la controversia sobre la escuela romántica, me voy a permitir co- 
mentarla con la brevedad que este estudio requiere. 

En el número 4 de la “Revista de Valparaíso” publicación 
mensual que dirige el joven abogado argentino 'V. F. López, pu- 
blica el culto refugiado platense su ensayo, como se dice ahora, 
“Clasicismo y romanticismo”, ensayo que queda inconcluso. 

Y bien, el trabajo de López no es comprendido por los dos 
contemporáneos chilenos que lo comentan. No ven ——Sanfuentes 
ni Vallejo— el espíritu progresista del escritor trasandino. Asi- 
mismo, piensan que la escuela romántica es un cúmulo de confu- 
siones ideológicas, de licencias literarias y extravíos de buen gusto. 
No captan la necesidad de cambio que sienten las generaciones y 
que cada grupo humano tiene su propio mensaje que traducir para 
afirmar su personalidad histórica y cultural. Por último, no sien- 
ten la angustia anhelante del periodista bonaerense que trata de 
penetrar en el laberinto de los conceptos para explicar su sentido y 
su alcance. , 

El ensayo de López, sin duda, es confuso. No tiene galanu- 
ra estilística. La frase es abrupta y galicada. Pero el joven pro- 
fesor no tiene tiempo y, acaso, carece de paciencia para labrar los 
primores del idioma escrito. Con todo, su estudio es el intento 
más serio de explicación, publicado en su tiempo en Chile, de fenó- 
meno literario contemporáneo tan valioso. Su compatriota, el poe- 
ta Esteban Echeverría, no adelanta mucho más en la explicación 
conceptual de este mismo asunto en un artículo de igual título 
que el de López (4). Por otra parte, el estudio del autor de La 
revolución argentina no desentona con el que sobre el mísmo asun= 
to hace un contemporáneo europeo, Viollet Le Duc (5). 

Sin embargo, como digo antes, los chilenos no se dan el tra- 
bajo de buena voluntad de tratar de comprender. Rompe el fuego 
Sanfuentes en un artículo que aspira a ser humorístico, en El se- 
manario de Santiago el 21 de julio del 42, titulado Romanticismo. 
El comento del autor de Inami revela que el poeta chileno desco- 
noce la escuela romántica y los propósitos de renovación literaria 
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que propugnan sus partidarios. No ve que “la luz de la razón”, para 
usar sus propias palabras, no basta para el arte literario, arte que 
además necesita del calor del sentimiento, de las alas de la fanta- 
sía y del dominio de la técnica estilística. 

Dos días más tarde José Joaquín Vallejo publica en El Mer- 
curio de Valparaíso su conocida Carta de Jotabeche a un amigo de 
Santiago (6). Sanfuentes interpreta de manera subjetiva el ro- 
manticismo y lo condena. En cambio Jotabeche se limita a reir. 
“* Aquí no hemos —expresa— podido meterle el diente, aunque 
al efecto se hizo junta de lenguaraces””. No se trata, a pesar que sea 
una expresión coloquial, de “meterle el diente”* al estudio de López, 
sino de comprender y de sentir la palpitación del tiempo que se vive. 

López contesta con dignidad y sosiego en una serie de seis ar- 
tículos en la Gaceta del comercio. de Valparaíso de 29 y 30 de julio; 
1, 2, 3 y 4 de agosto del 42. Son artículos en que reafirma su pen- 
samiento crítico sobre el valor y las limitaciones del romanticismo. 
Estos comentarios en cierto modo, sólo en cierto modo porque son 
polémicos, resultan la continuación de su ensayo publicado en la 
Revista de Valparaíso. 

Sarmiento, que también tercia en esta controversia, arremete 
con toda la pasión de su sangre pampera. Publica en El Mercurio 
de 25, 26, 27, 28, 29, 30 y 31 de julio; 7 y 9 de agosto, artículos 
en los que comenta y explica el romanticismo. Las ideas del autor 
de Facundo no son originales en este problema. Repite y glosa al- 
gunos de los conceptos de su compatriota López. Pero en lo que 
resulta original es en el denuedo con que se bate, en la fuerza con 
que discute, en la claridad con que se expresa y en la libertad que 
toma en la expresión de su tesis. 

Sanfuentes responde dos veces en El Semanario de Santiago de 
28 de julio a Sarmiento con un artículo jocoso titulado, Polvos an- 
tibiliosos y purgativos para El Mercurio de Valparaíso, y el 4 de 
agosto a López con una breve nota titulada Una advertencia a la 
Gaceta, En el primero se rie del periodista sanjuanino; en el segun- 
do, manifiesta que no ha sido bien comprendido. En realidad, el 
poeta chileno no tiene argumentos sólidos que oponer a López; en 
cuanto a Sarmiento, éste se desparrama como torrente sobre cam= 
pos ajenos a la controversia. Sin embargo, sus artículos contienen 
fértiles observaciones sobre el ambiente y el momento del aquel en- 
tonces en Chile (7). 
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La polémica sobre el romanticismo, como sucede casi siempre 
en las discusiones, no convence a los impugnadores. Los unos y los 
otros se encastillan en sus puntos de vista. Con todo, de aquella 
polémica se puede afirmar que constituye el arranque de la iniciación 
romántica chilena. Esta escuela va a tener pocos años después algunos 
representantes decorosos. 

El romanticismo en Chile comienza hacia 1842, un tanto 
tarde, y se prolonga hasta 1866, año en que Eduardo de la Barra 
inicía un modo lírico que puede llamarse post-romanticismo. Sin 
embargo, las Poesías líricas de De la Barra, no son románticas, sino 
que marcan la nueva onda de modulación poética que palpita en la 
literatura, no sólo chilena, sino en la de España y de la América :es- 
pañola. 


III 


Quien desee conocer la palpitante gestación del movimiento .li- 
terario de 1842, debe buscar las páginas de los diarios y periódicos 
de aquellos días. El tiempo las ha tornado amarillas y el polvo las 
ha manchado con sus moléculas obscuras. 

Las primeras palabras del Evangelio, según San Juan, dicen 
que “en un principio existía el Vierbo”. Y bien, en el principio de 


la literatura — y el año 42 es en varios aspectos el comienzo de las 
letras artísticas chilenas — está asimismo el verbo, el verbo escri- 
to (8). 


El verbo literario nacional más interesante de aquellos meses 
viene a ser el que se publica 'en El Semanario de Santiago. El pros- 
pecto de aquel hebdomadario aparece el 27 de junio del año citado 
tantas veces. En esas páginas se analiza el estado cultural de Chi- 
le y se hace, por así decirlo, una declaración de Deia sobre el 


alcance que el periódico va a desarrollar. 


Aquel prospecto escrito por Amtonio García Reyes refleja 
ideas antiespañolas. Además, y esto es lo que importa, señala un 
fin pragmático, utilitario ¡para la literatura. Ese tiempo no puede 
darse el lujo de la creación puramente estética, en una especie de 
juego superior de los poderes psíquicos. El pueblo de Chile necesi- 
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ta una literatura sencilla, que lo eduque y a la vez lo divierta en 
forma saludable y cívica. 

Desde el 14 de julio de 1842 hasta el 2 de febrero de 1843, 
El semanario de Santiago lanza al público su mensaje, mensaje plu- 
ral porque'no sólo aborda temas literarios, sino culturales de índo- 
le general. Hoy al compulsar sus cuadernos la emoción embarga el 
espíritu, pues allí se ven problemas que, siendo palpitantes para 
aquella hora, siguen con valores permanentes. Desde la poesía titu- 
beante y el comentario de las sesiones de los cuerpos legislativos; 
desde el texto traducido y solicitaciones de la creación de la Univer- 
sidad de Chile, todo lo significativo de aquel año de turbulencia 
en los espíritus está expresado con verbo anheloso, urgente, since- 
ro y franco. 

El semanario de Santiago y El crepúsculo del siguiente año, 
recogen la palpitación de aquella época inicial, de aquel estadio en 
que se echan las bases del edificio de la república chilena, de aquella 
etapa en que comienza la conciencia nacional. 

Se puede afirmar, sin caer en vanos dogmatismos, que El se- 
manario de Santiago es la primera manifestación legítima del perio- 
dismo de linaje literario chileno, siendo al mismo tiempo cátedra, 
tribuna y barricada. Con su publicación se promueven trabajos en 
beneficio de la cultura, no sólo literaria, sino general del país. De 
=modo que en sus páginas vibra el espíritu de hombres como Lasta- 
rria, Carlos, Francisco y Juan Bello, Francisco Bilbao, Manuel Ta- 
lavera, Antonio García Reyes, Salvador Sanfuentes, José Joaquín 
Vallejo, José María Núñez, Joaquín Prieto, Enrique Ramírez, An- 
tonio Varas y Santiago Lindsay. 

No se busque, sin embargo, en aquellas hojas modelos, sino 
estímulos para seguir siempre en busca del fruto del árbol de la 
ciencia, fruto que es la angustia augusta del hombre con rango au- 
téntico de hombre. 

El periodismo chileno de 1842 a 1844 es acentuadamente li- 
terario. Basta compulsar las colecciones de El Mercurio, la Gaceta 
del comercio y El progreso; basta hojear volúmenes de El semanario 
de Santiago, El museo de ambas Américas, la Revista de Valparaí- 
so y El crepúsculo para comprobarlo. 

En El Mercurio y El progreso publica sus artículos nerviosos, 
vehementes, Sarmiento; en la Revista de Valparaíso y en la Gaceta 
del comercio aparece el verbo vago y angustiado de López; en El 
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museo de ambas Américas abre cátedra ese singular y elegante bo- 
Hhemio que es Juan García del Río; en El semanario de Santiago los 
Jóvenes de la generación chilena inician su faena de plural conte- 
nido; en El crepúsculo el sabio Bello traduce y supera a Víctor 
Hugo en su Oración por todos, y Francisco Bilbao publica ése va- 
:gido, candoroso y confuso, antiespañolista y semisubversivo que 
viene a ser una de las primeras manifestaciones del libre pensamien- 
“to chileno, aunque con poco pensamiento, que se titula: Sociabi- 
lidad chilena, El escándalo que provoca el “ensayo” de Bilbao es 
.tal que termina con El crepúsculo y con la tranquilidad de su autor. 

La prensa de aquellos días, pues, refleja las ideas y pasiones, 
los gustos y problemas de aquellos hombres. La “filosofía de las 
luces”” tiene fervorosos partidarios, porque acaso piensen como Só- 
«crates: quien conoce el bien no puede dejar de practicarlo. Bella, 
.admirablz fe en la virtud del “progreso”... 


IV 


De 1842 a 1844 el teatro europeo, especialmente el francés, 
“se representa con frecuencia en Santiago, Víctor Hugo y Alejandro 
Dumas (padre) se llevan los mayores aplausos de los espectadores 
criollos. 
Sarmiento en El Mercurio y Manuel Talavera en El semana- 
sio de Santiago son los “críticos teatrales”. No dejan de emocionar 
aquellas crónicas a veces candorosas. Talavera al referirse a Ernesto, 
de Rafael Minvielle, dice: “Arrancó lágrimas de sensibilidad a mu- 
chas de las señoritas concurrentes y fué aplaudida repetidas ve- 
eS CIN 
En ese año se representa el drama romántico de Carlos Bello 
(1815-1854), Los amores del poeta. El 28 de agosto sube a las 
tablas y obtiene un éxito clamoroso. “Si la primera manifestación 
-— escribe Sarmiento — era desgraciada, fuerza era abandonar por 
un tiempo la esperanza burlada, un mal éxito en los principios des- 
alienta a los que pudieran seguir los pasos del que tomó la delan- 
tera. Por fortuna la representación de Los amoxdes del poeta ha de- 
jado satisfecho al público y su autor ha recibido por recompensa 
aplausos tan cordiales como merecidos. La prolongada exigencia de 
los espectadores por conocer al autor fué satisfecha, y la ovación que 
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el entusiasmo de sus conciudadanos ha acordado al estimable joven 
don Carlos Bello, es un estímulo para nuestra juventud y un lauro: 
que adorna las sienes del joven literato” (10). 

El drama de Carlos Bello pasa en un pueblo cercano a París. 
Los personajes son franceses. Por lo tanto, más de un pasaje re- 
sulta exótico para el medio chileno. Por otra parte, la sencillez de 
la composición no se articula con la complejidad y sutileza de la 
psicología de las viejas razas. La obra, aunque tiene los defectos que 
le señalo, es un digno comienzo del teatro chileno. Su lenguaje es. 
limpio; su estilo, sencillo y con toques de fino lirismo. 

El 9 de octubre sube a la escena Ernesto de- Minvielle. Esta 
pieza es un drama de tesis, El autor sostiene que el hombre de ar- 
mas es un ser de conciencia y albedrío, para elegir sobre la validez 
de sus actos, y no un autómata en manos y a voluntad de un su- 
perior jerárquico. : 


El drama es romántico. Ernesto, joven capitán español, que . 


lucha por la libertad de Chile, no es aceptado por la familia de su 
novia. a su regreso a su patria, y se suicida. El estilo es sencillo y 


propio. Pero, por ser obra de tesis, los parlamentos son demasiado 


largos y reflexivos. La anhelante fuerza de la pasión, pues, se de- 
bilita en un lenguaje numeroso. 

Una laudable actividad en el teatro existe en los años mencio- 
nados. Es preciso tener en cuenta que los elementos materiales y 
adecuados de que disponen las empresas de la época, son pobres y 
reducidos. Sin embargo, cuando el entusiasmo sopla en los corazo- 
nes, no hay dificultad que no sea vencida ni salvada. Es lástima que 


aquel buen comienzo no haya, sino por excepción, dado mejores: 


frutos en las etapas posteriores de las letras chilenas. 


NA 


De la generación de 1842 es preciso destacar, además de José 
Victorino Lastarria, a Salvador Sanfuentes y José Joaquín Valle- 
jo, más conocido en el mundo de las letras por su pseudónimo, Jo- 
tabeche. 

La generación chilena de aquel año está integrada por otros 
jóvenes. No todos continúan en el cultivo literario. Sin embargo, 
conviene nombrar a aquellos que no han sido mencionados en el 
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curso del presente trabajo. Son: Juan Alemparte, Lindor Balbastro, 
Francisco Bascuñán, Hipólito Beauchemin, Miguel Campino, Alva- 
ro Covarrubias, Andrés y Jacinto Chacón, Juan N. Espejo, Rafael 
García Reyes, Guillermo Hervoso, Juan J. Hernández, Manuel 
Hurtado, Hermógenes Irisarri, Martín Manterola, Manuel A. Mhat- 
ta, Jovino Novoa, Agustín y Matías Ovalle, Pedro Palazuelos, 
Cornelio Pérez, Aníbal Pinto, Javier Renjifo, Alejandro Reyes, 
Diego Salinas, Vicente Sotomayor, José M. Torres, José M. Ugar- 
te, José M. Valderrama, Cristóbal Valdés y Fernando Zegers. 


Salvador Sanfuentes vive de 1817 a 1860. Discípulo de An- 
drés Bello, se inicia desde temprana edad en el conocimiento de los 
clásicos latinos y españoles. 


Su aprendizaje de escritor comienza hacia 1833. Publica en 
El Araucano, periódico oficial dirigido por A. Bello, traducciones 
del francés y del latín, -y algunas poesías originales. En éstas se 
puede apreciar la influencia de Juan Bautista Arriaza, poeta espa- 
ñol neoclásico que tiene por entonces una breve mañana de gloria. 
El modelo de Sanfuentes y Mercedes Marin del Solar, entre otros 
pocos cultores del verso en Chile, no es un maestro, sino un poeta 
de moda en la capital de Fernando VII. 

Sanfuentes comienza cultivando la poesía neoclásica, aunque 
la curva emocional y artística de tal escuela está ya, en Europa, en 
su ocaso. Con todo, el joven vate chileno es fiel a esa tendencia lí- 
rica en la primera parte de su vida literaria. 


La actividad poética de Sanfuentes se acentúa en 1842. En 
esa fecha inicia en El semanario de Santiago la publicación de su le- 
yenda nacional titulada, El campanario, en cuyo prólogo da cuen- 
ta del móvil de su; trabajo, móvil más polémico que lírico en aque- 
lla parte de su composición. Esta leyenda, examinada en sus ele- 
mentos métricos, es neoclásica. Sin embargo, la motivación resul- 
ta romántica.' 


El bandido, leyenda terminada hacia 1846, tiene una técnica 
más propia del romanticismo. La influencia de Hugo y Musset, de 
Zorrilla y Espronceda y de Rivas, se deja sentir en la mayor liber- 
tad estilística de Sanfuentes. 

- Inami o La laguna de Ranco, escrita de 1845 a 1847 en la ciu- 
dad de Valdivia, posee un métrica más libre que sus obras an- 
teriores. Hay versos sueltos de tres, cuatro y cinco sílabas. La poli- 
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metría y la riqueza estrófica comienzan con timidez en el roman- 
ticismo. : 

Sanfuentes no es un gran poeta. Las tres leyendas menciona- 
das antes son sus mejores obras, El autor es anti-romántico intelec- 
tualmente; pero después de 1842 se puede observar la evolución de 
Sanfuentes hacia la escuela romántica. La psicología del romanti- 
cismo, tan profundamente estudiada por George Brandés, se impo- 
ne a pesar de la oposición tenaz de sus enemigos (11). 

Es en Inami, su mejor leyenda, donde se revela el poeta. Hay 
descripciones tomadas de la naturaleza sureña de Chile, en la que 
dspunta el amor romántico por el paisaje. Además, hace finas ob- 
servaciones sobre la psicología del amor. 

En El bandido, en cambio, cae en burdo sentimentalismo, 
cuando pinta a un feroz bandido que se arrepiente, como sí fuese 
un colegia] travieso. La reacción del protagonista resulta demasiado 
inverosímil. 

El romanticismo de Sanfuentes no posee el énfasis ni la subje- 
tividad tan característica. en aquella escuela. Sin embargo, lo. ma- 
cabro en las tres leyendas se repite y ello, sin duda, es una de las 
notas más peculiares de la poesía romántica.: Asimismo, las exage- 
raciones sentimentales y los detalles pintorescos, tan típicos de la 
tendencia mencionada, tampoco faltan en las obras que he anali- 
zado someramente. 

Sus leyendas nacionales Huentemagu y Teudo o Memorias 
de un solitario, aunque extensas, muy poco agregan al no muy gran 
renombre de su autor (12). 

No obstante lo anterior, su obra es uno de los primeros capí- 
tulos de algún mérito, de la poesía chilena, poesía que en el curso 
de las décadas, se ha ido enriqueciendo en el dominio idiomático y 
en la expresión de los matices del sentimiento lírico. 

José Joaquín Vallejo vive desde 1811 hasta 1858. Discípulo 
de José Joaquín de Mora en el Liceo de Chile, no puede terminar 
sus estudios de leyes por dificultades pecuniarias. 

Un suceso desgraciado en la Secretaría de la Intendencia de 
Maule lo lanza al periodismo, en el cual se destaca más tarde por su 
ingenio criollo y su humorismo. La primera etapa de su tarea perio- 
dística, no tiene valor literario y está manchada de resentimientos 
morales. : 5 ! : 


El prestigio en las letras chilenas de Vallejo descansa en sus 
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artículos de costumbres, compuestos de 1842 a 1847. Su obra es 
poco numerosa. La poca fecundidad de los literatos nacionales, se 
puede explicar con varios criterios de validez lógica. Pienso que el 
más importante es el que dice relación con la indiferencia* del pú- 
blico por las obras artísticas, en general. ““Es ciertamente vitupera- 
ble — escribe con aguda exactitud Miguel Luis Amunátegui — la 
incuría con que los chilenos dejan abandonadas las producciones de 
los autores nacionales” (13). Y bien, si esta observación es verda- 
dera para el siglo XIX, sigue siéndolo, por desgracia, para el pre- 


sente. 


E] estilo de Jotabeche es natural, suelto, flexible; aunque ca- 
rece de elegancia, maneja con decoro el idioma escrito. Por algo es 
leyente asiduo y atento de Larra, a quien se parece más exterior que 
íntimamente. 

El pseudónimo de Vallejo es acaso el más popular de las le- 
tras chilenas. Se le cita, estudia y edita. Su influencia no ha sido, 
sin embargo, profunda en el ambiente literario nacional. Pero se 
tiene estimación por su franca chilenidad y su saludable optimismo. 

El cuadro de costumbre de Jotabeche está bien trazado, y más 
de un croquis liviano y ágil del paisaje sale de su pluma, reidora. No 
obstante, logra sólo en dos oportunidades: El último jefe español 
en Arauco y Francisco Montero, animar la escena con el soplo de la 
verdadera creación literaria. Esto es, el autor de esas páginas trans- 
forma la vivencia en obra artística de validez por su perdurabilidad. 

El resto de su producción obedece al canon de los costumbris- 
tas, tan numerosos en España y América hispana de mediados del 
siglo XIX. El costumbrismo es una tarea literaria, sin duda signi- 
ficativa. Sin embargo, el mérito de tal género descansa más en la 
observación directa e inmediata y, por lo tanto, rara vez alcanza 
el rango de la creación imperecedera y universal. 

Sea como sea, la faena literaria de Jotabeche es decorosa, y 
marca un momento valioso en la formación de la conciencia estética 


chilena (14). 
vI 


Dos creaciones docentes de gran importancia para el desarro- 
llo de la cultura de nacional, se decretan en 1842: la Escuela Nor- 
mal (18 de enero) y la Universidad de Chile (19 de noviembre). 
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Manuel Montt (1809-1880) es el estadista más notable que 
ha tenido Chile en el campo educacional. “Si la vida política de 
don Manuel Montt — escribe en 1880 M. Blanco Cuartín — hu- 
biera concluido con su primer ministerio, de seguro que su recuer- 
do sería uno de los más gratos, pues que en todo ese espacio no hu- 
bo cosa alguna que reprocharle, sino al revés, mucho, muchísimo 
que agradecerle. El solo ramo de la instrucción pública le debió 
atenciones y estudios que no ha debido ni antes ni después a na- 
de. (15% / 

Montt saca dinero de arcas fiscales modestas para las impor- 
tantes fundaciones que el país necesita. Y para cada obra sabe ha- 
llar al hombre capaz, porque tiene la gran virtud del político: intui- 
ción. Por otra parte, ve con agudeza las necesidades docentes. Mu- 
cha razón tiene el escritor Domingo Melfi cuando, al referirse al 
gran gobernante, manifiesta: “En el profesor austero había un hom- 
bre que comprendía el problema de la educación, angustioso, im- 
postergable”” (16). 

Montt busca a Sarmiento pata la Escuela Normal y a Bello 
para la Universidad de Chile. La elección no puede ser más sagaz ni 
certera. Ambos, el uno turbulento y apasionado, el otro sereno y 
reflexivo; el uno autodidacta de América, el otro autodidacta de 
Europa; el uno amante de la educación popular, el otro amante de 


la cultura de gabinete; el uno de la pampa libre y ancha, el otro . 


tropical sin tropicalismo, contribuyen con su genio a la verdadera 
fundación de la enseñanza republicana chilena. 

El pueblo de Chile, comienza, pues, a aprender modestia, se- 
riedad en las dos corporaciones que bastante han contribuído a 
cristalizar la nacionalidad. 

Por entonces nace en el país la afición por las investigaciones 
históricas, y la enseñanza pasa a ser, si no “atención preferente del 
Estado”, una constante preocupación del Gobierno. “El peluconis- 
mo — dice con agudeza Isidoro Errázuriz — moderado, con per- 
fecta buena fe, deseaba implantar en el país ciencias y literaturas, 
pero ciencias y literatura discretas y dóciles. La mano sabia y ex- 
perta de Bello preparó especialmente para este género de cultivo el 
terreno intelectual; pero, una vez arrojada a los surcos la semilla 
del estudio y de la investigación, la maleza filosófica apareció, y 
las plantas silvestres crecieron confundidas con las plantas domés- 
ticas” (17). 
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“La semilla del estudio”, por fortuña, ha sido fecunda en 
Chile. Es de esperar que los frutos sean cada vez más sabrosos y de 
valor perdurable. En cuanto a “la maleza filosófica”, suele ser ne- 
cesaria, como los herejes, quienes por contraste hacen brillar más las 
doctrinas rectas y bellas. 

Los dos primeros directores de la enseñanza pública chilena — 
Bello y Sarmiento — tienen firmes convicciones sobre el valor de 
la “filosofía de las luces”. Esta doctrina sostiene que la bondad 
natural del hombre, se acrecienta con la labor educativa (18). Ade- 
más, la ilustración se convierte “en un optimismo enteramente uni- 
versal” (19). De manera que nada tiene de raro que en Chile ten- 
«ga partidarios como Lastarria, López y Bilbao. 

Por otra parte, la enseñanza chilena ha ido poco a poco for- 
mando el modesto, pero serio patrimonio cultural del país. No 
siempre su tarea ha sido bien comprendida. Sin embargo, esas voces 
«de censura no han de condenarse, porque son anhelos honrados de 
corrgir faenas susceptibles de ser mejoradas. La agresividad de su 
acento y la injusticia de sus conceptos, empero, les quita eficacia 
“y les resta equidad. 


VII 


La idea, según la sociología, de generación se puede sintetizar 
-en algunos rasgos esenciales: región, época, edad y cultura más o 
“menos iguales. Estas fuerzas centrípetas, no obstante, no eliminan 
los caracteres individuales, Las personalidades que forman la gene- 
ración integran un grupo social; pero no desaparecen las caracte- 
xrísticas de su psicología personal. 

Ahora bien, si se considera el núcleo de hombres chilenos de 
1842, se pueden observar las características señaladas. Asimismo, 
“otro elemento típico de esa generación nacional, común a otras 
generaciones, es su afán eliminatorio de los bienes culturales an- 
"teriores (20). 

Ea generación del 42 es: antiespañola, liberal, progresista, fi- 
logálica y semirromántica. : 

El antiespañolismo se puede explicar con suma facilidad. Cien 
ejemplos se hallan en los escritores y periodistas de la época. “El 
elemento filosófico —dice Francisco de Paula Matta— ha sido lo 
«que ha faltado a España; su literatura es incompleta” (21). 
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Otras de las ideas de aquel tiempo es la fe en el progreso. De: 


allí que los más notables representantes de aquella generación, sean 
liberales; porque, como dice muy bien un tratadista de hoy: “El 
liberalismo es, en sí mismo, solamente una etapa del progreso”... 
(22). El prestigio del progreso viene del siglo XVIII. Es el pro- 


greso un ideal en el que se cree, no una verdad objetiva ni demos-- 
trable. El hombre de la décima octava centuria tiene la creencia del 


progreso. Al ideal del progreso adscriben los chilenos más repre- 
sentativos de entonces, todas las esperanzas en lo político, econó- 
mico y cultural. En las publicaciones de aquella etapa, las palabras 
progreso y progresista, figuran constantemente como las voces má- 
gicas que expresan la solución de los problemas nacionales. 

Hacia 1842 nace lo que con neologismo claro y preciso, se 
puede nominar galofilia. El amor a Francia se manifiesta en las 
lecturas de poetas, novelistas, dramaturgos y pensadores. A este 
propósito son muy elocuentes estas palabras de Rafael Minvielle, 


en su drama Ernesto: ““Te aconsejo que vayas —le dice Julio— a. 


Francia, a ese país centro del saber y de la civilización, a esa Fran- 
cia donde el sol de la filosofía y de la tolerancia hará renacer en ti 
la alegría y el bienestar que has perdido” (23). 

El amor a Francia se comprende con mucha facilidad. De la 
patria del gran Racine llega a Sudamérica, junto con la moda fran- 
cesa, el libro tanto original como el que traduce el pensamiento 
europeo. Por manera que la influencia gala se hace sentir en los 
más diversos sectores de la actividad social. Francia es, én el siglo 
XIX y parte del actual, la maestra del nuevo mundo ibero-amerí- 
cano. Contribuye a tal magisterio su idioma que, derivando de 
una lengua común, tiene bastante analogía con el español. Fran- 
cia, además, llega a ser la señora del buen tono, de la mesura, de la 
elegancia y, para decirlo con el verbo humorístico de Unamuno, 
“la oficina del buen gusto” (24). 

El 10manticismo en Chile debe haber causado cierta inquie- 
tud en los buenos católicos criollos de entonces; porque Sarmien- 
to en su verbo impetuoso lo califica de protestantismo. En efecto, 
comentando La nona sangrienta, dice: “Sea de ello lo que fuere, el 


drama romántico es el protestantismo literario. Antes había una. 


ley única, incuestionable, y sostenida por la sanción de los siglos; 


mas vino Calvino y Lutero en religión, Dumas y Víctor Hugo en: 


el drama, y han suscitado el cisma, la herejía...” (25). 
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El romanticismo para muchos chilenos es “licencia”? y “ex- 
travagancia”. Pero poco a poco la doctrina romántica se hace in- 
térprete del liberalismo político. La conciencia nacional, pues, des- 
pierta a la vida por la senda de la actividad estética. Las normas 
de ayer no pueden convenir para los sueños de hoy ni los ideales 
de mañana, 

Por el camino de la literatura, esto es, por medio de una forma 
artística se lega a la liberación de la personalidad humana. El arte, 
por tanto, al ser expresión de legítimas vivencias es la proyección 
auténtica del yo creador. En este sentido es el cabal perfil de la 
marcha de un pueblo y el pulso de un determinado tiempo his- 
tórico. Ñ ; 

La generación del 42 revela con claridad el genio positivo del 
chileno: el buen sentido, la falta de lirismo, el temor al ridículo. 
Estas notas psico-sociales son evidentes durante el siglo XIX, co- 
mo puede comprobarse en numerosos textos. 

La fisonomía moral de Chile se puede seguir en su literatura 
histórica y novelística. El lirismo es balbuciente en la pasada cen- 
turía. Sin embargo, la poesía tiene cierto decoro estilístico y emo- 
tivo que si no la hace valiosa, por lo menos, le permite ir subiendo * 
paso a paso hasta la cima de la perfección artística y de la calidad 
sentimental. 


VII 


La literatura chilena existe, con matices característicos, desde 
la Conquista y la Colonia. En la etapa de la Independencia se acen- 
túan las diferencias. En el año 42 la conciencia nacional naciente 
acrece la diversidad psicológica y estilística que son las que cuentan 
en la obra literaria, : 

Cada promoción humana deja impreso su perfil en el yerbo 
escrito. En el examen del idioma escrito se descubre la grandeza y 
la miseria del hombre de ayer. Del estudio sereno y sin falsas ido- 
latrías del pasado, es preciso sacar el hilo valioso para tejer la tela 
rica, variada y seductora, de la historia. 

En esta tarea de rescate y valorización, los hombres del 42 
aparecen no como cultores de un arte estético, pulcro ni primo- 
roso. Su mejor literatura es ideológica y polémica. De ahí que su 
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interés no sea permanente. Es necesario sumergirse en su atmósfera, 
para comprender su intensa vibración interna. 

De una literatura saturada de polémica no puede, en verdad, 
sacarse un ideario artístico. La generación chilena de aquella época, 
no tiene una doctrina literaria, filosófica ni política sistemática, 
posee, en cambio, una conciencia de ancha capacidad intelectiva. Es 
una conducta social, no una escuela de bellas artes. 

Si es verdad que “el hombre es la medida de todas las cosas” 
como sostiene el sofista Protágoras, el estudio de los hombres del 
42 debe dar la medida de aquel tiempo auroral de Chile. Esta me- 
dida, aunque sea pequeña, revela el nacimiento de un espíritu na- 
cional. (Obsérvese que digo “espíritu nacional”, no espíritu na- 
cionalista). 

El significado de la generación de 1842 está en este signo mo- 
desto, pero verdadero: es la partida bautismal del Chile de la ac- 
tualidad. Porque desde aquel entonces el proceso literario y cultu- 
ral chileno, no se ha interrumpido. Ha pasado por zonas lumino- 
sas y momentos opacos. Con todo, el proceso de crecimiento y de- 
cantación ha seguido un curso ascendente. En rigor, no se puede 
_ indicar con exactitud un punto de término de la generación del 
42, puesto que su significado ideológico, aunque no sea operante, 
actúa como un acontecimiento histórico válido, para comprender 
la fisonomía global] de Chile. 

Los hombres de 1842, como creo haberlo demostrado, son 
más ideólogos que literatos. No obstante, es una agrupación que 
ve con claridad el país y proyecta con noble afán su mejoramiento 
en el orden culturat y colectivo. 

Sea cual fuere el juicio de valor que se dé su gestión, tiene 
una importancia indudable: es el comienzo de la conciencia nacic- 
nal, conciencia que ha ido alquitarando su poder y su calidad en 
la senda de la historia. 

Su amor por la ilustración y la libertad constituye la heren- 
cia moral más fina que, los chilenos de hoy y siempre, deben cau- 
telar con amor y entusiasmo. “La juventud —dice Walter Passar- 


ge— es el período del empuje y de ímpetu, del desbordamiento yl 


plenitud rebosante de la vida: el yo está en constante revolución” 


(26). Ahora bien, el movimiento literario de 1842 es una etapa de 
fervor juvenil. 


El alma de un pueblo se desarrolla por diferenciación e inte- 


E 


nn 


EL MOVIMIENTO LITERARIO DE 1842 75 


gración. De manera que el patrimonio cultural de los hombres de 
1842, no ha caído en terreno estéril. Se ha diferenciado e integra- 
do el espíritu chileno en formas más cabales y valiosas. La honra 
de aquella generación, pues, forma el impulso tonificante por ex- 
celencia para seguir en la brega, sin descanso, del trabajo intelec- 
tual. “De no ser —expresa Enrique Ibsen— por-la obra del pen- 
samiento. nunca existiría en el alma colectiva un principio cons- 
ciente que sirviese de guía” (27). Y obra de pensamiento, débil 
sin duda, es la de aquellos jóvenes que luchan contra las reinantes 
sombras del espíritu colonial. 

Por otra parte, conviene tener presente que los elementos his- 
tóricos más significativos se pueden desentrañar de las actividades 
creadoras del hombre; porque en el libro y el periódico están las 
improntas indelebles de grandes fragmentos del tiempo ido. De 
ahí que la historia de las ideas contenidas en las obras tenga tan 
grávida importancia para seguir el curso de las evoluciones del es= 
píritu humano. A la sombra del árbol de la ciencia, el hombre 
puede soñar, sentir y pensar acerca de los misterios del mundo. 

La historia de la literatura chilena no se ha compuesto, sino 
en forma fraccionada. Se carece, pues, de una visión subjetiva y de 
un análisis objetivo del conjunto literario. Por consiguiente, es fácil 
caer en desproporciones. 

El día que la literatura nacional se estudie con criterio a la 
par estético y crítico, dará lugar a significativas meditaciones sobre 
el ideario y la técnica de los escritores. Ojalá que tarea tan urgente 
como descuidada, se comience pronto para beneficio del patrimonio 
cultural chileno. 

La luz, según el filósofo Parménides, simboliza la verdad. 


“Sea, pues, la luz de la verdad la que guíe a los futuros investigado- 


tes de la literatura nacional. 
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Legislación Social Chilena 


Por FRANCISCO WALKER LINARES 


EL DERECHO SOCIAL O DEL TRABAJO 


La legislación social, tanto la del trabajo propiamente dicho, 


como la de la previsión social, es el resultado de la transformación 


social del Derecho, fenómeno jurídico que se hace sentir en todos 
los países del mundo, particularmente desde el final de la gran gue- 
rra hacia adelante. En América Latina este Derecho Social ha rea- 
lizado enormes progresos; dentro de nuestro continente, Chile se 
destaca como un Estado que cuenta con una de las legislaciones más 
completas en materia del trabajo. Antes de analizar las leyes so- 
ciales chilenas, creemos conveniente formular algunas considera- 
ciones sobre la naturaleza y características que dan perfiles propios 
al Derecho Social dentro del Derecho general. 

El Derecho Social se asemeja a un torrente que se desborda ín- 
vadiendo los campos jurídicos con ímpetu inmenso; diríase que 
las ramas de] Derecho tradicional fueran hoy sacudidas por el hu- 
racán de este Derecho joven, pletórico de vida, “el nuevo Derecho”, 
como lo llamara el eminente orador y maestro argentino, Dr. Alfre- 
do Palacios; muchos principios se han modificado radicalmente an- 
te sus normas humanas y realistas, producto de las necesidades, co- 
lectivas y de la vida misma; así ha acontecido con la doctrina clá- 
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sica de la autonomía de la voluntad y con el imperio sin límites 
de la ley económica de la oferta y de la demanda. 
Difícil es dar una noción exacta del Derecho Social, precisa- 
mente porque es nuevo, y está en vías de formación, siempre im- 
pulsado por un dinamismo constante; por ello es peligroso codifi- 
carlo; la codificación puede paralizarlo en su evolución, y dejarlo 
al margen de la cambiante vida económica de nuestros tiempos. En 
Chile, donde rige un Código del Trabajo desde 1931, ha sido ne- 
cesario promulgar varias leyes para reformarlo. La propia deno- 
minación de este Derecho ha sido motivo de controversias; se ha. 
dicho con razón, que la expresión de Derecho Social carece de sen- 
tido, por cuanto todo derecho es social, puesto que no puede con- 


cebirse un derecho sin la existencia de una Sociedad previa: “Ubi- 


Societas, Ibi Jus”. Se ha preferido entonces, llamarlo Derecho del 
Trabajo, designación más precisa, y que es la que ha adoptado el 
plan de estudios de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales dé 
la Universidad de Chile, como también otras Facultades de la 
América Latina. En las Universidades francesas se lo designa Legis- 
lación Industrial, acepción imperfecta y equívoca, que sin embar- 
go sirve de título a la magistral obra de Paul Pic; háblase igual- 
mente de Economía Social, Política Social, las que en realidad só- 


lo son parte del Derecho del Trabajo, o bien de Derecho Obrero, 


olvidándose que debe abarcar en su protección a los empleados, o 
sea, a las pequeñas clases medias. Es indudable que a pesar de su im- 


precisión, se va generalizando la expresión de Derecho Social, acep-. 


tada por varias Universidades y muchos tratadistas, y que ella cuen- 
ta con un poder de sugestión que la populariza, dándole como un 
prestigio mágico; ha acontecido con este nombre algo análogo a lo 
que sucedió con la denominación de contrato de trabajo, la cual se 
ha impuesto en las leyes y ante los tratadistas, no obstante la in- 
dignación de Planiol, que la encontraba absurda y demagógica. Por 
consiguiente, emplearemos indistintamente las expresiones de De- 
recho del Trabajo o Derecho pias y de Legislación del Trabajo o 
Legislación Social. 

Entenderemos como DÁ Social o del Trabajo al conjun= 
to de teorías, normas y leyes destinadas a mejorar la condición eco= 
nómico-social de los trabajadores de toda índole, esto es, las clases 
económicamente débiles de la sociedad, de obreros, de empleados o 
de trabajadores intelectuales o independientes; dentro de esta disci- 


A 


LEGISLACION SOCIAL CHILENA ds 


plina se comprende asímismo a las Instituciones de Previsión So= 
cial, cuyo objetivo es hacer frente a diversos riesgos e implantar una 
relativa seguridad social. 

. El Derecho Social o del Trabajo, reflejo de la humanización 
y moralización del Derecho, nació como reacción contra el indivi- 
dualismo económico-jurídico de comienzos del siglo XIX, que ig- 
norando los principios humanos y de justicia, sembró la anarquía 
en la sociedad, mediante una arbitraria distribución de las riquezas 
producidas en abundancia por el portentoso progreso del industria- 
lismo. En nombre de una mal entendida libertad, los Códigos y las 
Leyes olvidaban al trabajo y al trabajador; este último carecía de 
protección y era víctima de jornadas interminables, con pésimos sa- 
larios, expuestos a peligros y enfermedades en un taller insalubre, y 
sin indemnización en caso de accidentes; las mujeres obreras no 
eran amparadas, y como escribe Jules Simon en páginas emocio- 
nantes, niños de ocho años trabajaban en faenas subterráneas en 
el fondo de las minas; se creía, no sabemos si ingenua o malévola- 
mente, que podía existir libertad para contratar cuando la condi- 
ción económica de las partes era totalmente opuesta y cuando una 
de ellas necesitaba del contrato como el único medio para no mo- 
rirse de hambre. El cuadro tétrico del régimen social individualista 
no sólo ha sido pintado por Marx y escritores socialistas y revo- 
lucionarios, sino también por novelistas y pensadores del siglo XIX 
y por el Pontífice León XIII, quien lo describe así en su Encíclica 
-“Rerum Novarum'”: “Los obreros se han visto entregados solos e 
indefensos, por la condición de los tiempos, a la inhumanidad de 
sus amos y a la desenfrenada codicia de sus competidores, de suerte 
que unos cuantos hombres opulentos y riquísimos han puesto so= 
bre los hombros de una multitud innumerable de proletarios, un 
yugo que difiere poco del de los esclavos””. Esta dolorosa situa- 
ción se hacía sentir también en América Latina, aun cuando en ella 
el imperio del industrialismo estuviera apenas iniciado; las razas 
aborígenes eran objeto de explotación, y en general, los trabajado- 
res en las ciudades y en los latifundios se hallaban en condición des- 
medrada. Felizmente, es satisfactorio verificar que en los últimos 
años al sacudirse el individualismo jurídico y económico se ha me- 
jorado en Ibero América el standard de vida de las clases popula- 
res; es en la República Argentina donde este mejoramiento es más 
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apreciable; Chile ha levantado el nivel de sus obreros debido en 


gran parte a su legislación social. y 
Son múltiples y complejos los factores que han contribuido 
al crecimiento del Derecho Social contemporáneo; en primer termi- 


no, conviene citar las doctrinas sociales, tanto revolucionarias. co-. 


mo evolutivas, que van en busca de una nueva organización de la 
sociedad; el socialismo deja huellas en este Derecho, pero no úni- 
camente en su forma marxista, sino también en sus otros matices, 
en particular en el reformismo, que preconiza reformas legales; no 
hay que prescindir de la influencia de los precursores socialistas an- 
teriores a Marx, espíritus generosos, productos de la era románti- 
ca, a quienes erradamente se ha denominado utópicos y que fueron 
los que crearon el clima propicio para la transformación del edifi- 
«cio individualista. Dan estructura al derecho social el solidarismo 
francés, con su concepción orgánica de la sociedad, el Socialismo de 
Estado, teórico en las cátedras y práctico en las leyes del trabajo o 
en los ensayos de economía dirigida, y las doctrinas sociales deriva- 
das del cristianismo, que dieron orientación popular a las confesio- 
nes cristianas, en particular a la Iglesia Católica. Las clases traba- 
jadoras organizadas en asociaciones y federaciones sindicales, contri- 
buyen-al progreso de un derecho que las protege y las emancipa:; 
forman fuerzas electorales poderosas que se hacen sentir en los par- 
lamentos, incluso en los de América Latina; los legisladores las ha- 
lagan, y por medio de la fuerza de la unión y del número se van 
imponiendo, y frecuentemente, por amenaza o violencia, arrancan: 
reformas sociales. 

La literatura contemporánea, desde las ansias vagas de reno- 
vación social de ciertos escritores del romanticismo, juega un papel 
mucho más preponderante que el que se cree, en el avance del dere- 
cho protector de los débiles; el hombre de letras, el poeta, el autor 
dramático, que influye en la opinión pública, busca con frecuencia 
su inspiración en el dolor humano, guiado por el deseo de reparar 
injusticias. Cómo no recordar la influencia que tuvo en la futura 
emancipación de los esclavos en los Estados Unidos, la novela “La 
cabaña del Tío Tom” de Mrs. Beecher Stow; del mismo modo, 
la abolición de la esclavitud fué preparada en el Brasil por la elo- 
cuencia de Joaquín Nabuco. Es notable el desarrollo alcanzado en 
los últimos años en la América Latina por la literatura Social; es 
muy difícil al intelectual de hoy día permanecer encastillado en la 
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torre de marfil de su yo, cuando el mundo febril se agita angustio- 
Ssamente a su alrededor; se dirige pues, al campo de la lucha, capta 
los sentimientos colectivos, y en sus novelas, ensayos, dramas o 
Poesías repercuten los complicados problemas sociales. 

Hasta fines del siglo XIX, puede decirse que no existía la le- 
gislación del trabajo, ni en Europa ni en América, La primera gran 
experiencia en leyes sociales se realiza después de 1883, en la Ale- 
mania Imperial, por obra del Príncipe de Bismarck, quien implan- 
ta un sistema de seguros sociales contra varios riesgos. El éxito del 


ensayo germánico, que no había perturbado al progreso industrial. 


del Reich, sirvió de estímulo para leyes de otros países. Francia 
promulga en 1884 la ley de Sindicatos Profesionales, y en 1898, 
la de Accidentes del trabajo, ambas imitadas por otras legislacio- 
nes. Nueva Zelandia y Australia crean un auténtico régimen de 
Socialismo de Estado y es de señalar el caso de que aquellos lejanos 
dominios sirven de modelo en Leyes Sociales a la Metrópoli Bri- 
tánica. Pero es solamente después de la guerra mundial de 1914 a 
1918, cuando el Derecho del Trabajo toma un gran impulso, al 
cual ha contribuido primordialmente la fundación por los Trata- 
dos de Paz, de la Organización Internacional del Trabajo como en- 
tidad autónoma dentro de la Sociedad de las Naciones. La nueva 
institución, mediante la intervención de los tres factores interesa- 
«dos en el trabajo, Gobiernos, patronos y asalariados, y con la re- 
unión de conferencias anuales y la aprobación de convenios, ha ido 
plasmando un Derecho Social internacional de amparo a los tra- 
bajadores en todos los países; el hecho de que sus 65 convenios ha- ' 
yan alcanzado 841 ratificaciones en Estados de Continentes dife- 
rentes es el mejor testimonio del éxito de la Organización, porque 
esto significa que merced a su existencia rigen en el mundo 841 
leyes protectoras de los débiles. América ha colaborado en la Or- 
-ganización Internacional del “Trabajo; se han reunido dos Confe- 
rencias Americanas del trabajo, la de Santiago en 1936, y la de La 
Habana en 1939; a fines de este año (1941), se celebrará una ter- 
cera e£n Nueva York. Nuestras legislaciones sociales siguen las nor- 
mas de Ginebra; las leyes chilenas del trabajo y de la previsión so- 
cial se inspiran en 33 convenciones que Chile ha ratificado y que 
se refieren a los puntos más importantes del Derecho Social. La 
República Argentina por su parte, cuenta con 16 ratificaciones. 
Hoy día la legislación social se impone en todas las nacio- 
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nes, cualquiera que sea el régimen imperante; así la Italia fascista 
cuenta con un sistema sindical y corporativo que se ha imitado, en 
forma no totalitaria, en Portugal y en Brasil. El Derecho Social 
domina como es lógico, en los países democráticos y está ya in- 
culcado a la mentalidad corriente de los pueblos libres; en los Es- 


tados Unidos, hasta hace poco reducto del individualismo, el Pre-- 


sidente Roosevelt ha impuesto con su New Deal una política socía- 
lizante. No es errado afirmar que desde fines del Siglo XIX el De- 
recho ha venido transformándose de individualista en social y que 
las condiciones económicas del futuro harán aún más sensible esta 
tendencia; sin embargo, ni la orientación social ni la directiva ju- 
rídica pueden llegar hasta la anulación de la personalidad humana 
y exigir el conformismo ideológico, porque entonces desaparecería 
la existencia misma del derecho social, que es protector de los dé- 
biles, que repudia toda servidumbre y que ante todo respeta en el 


trabajador al hombre; un totalitarismo absoluto convierte al ser 
humano en máquina, lo moviliza como esclavo y le impide ejer- 


citar todo derecho. 
Las naciones libres de América, como la República Argentina 


y Chile, serán siempre respetuosas de los fueros del hombre, del li-- 
bre consentimiento del trabajador, y elevarán cada día más y más. 


sus condiciones de existencia. 
- II 


CARACTERISTICAS DEL DERECHO SOCIAL 


E] Derecho Social tiene el carácter de disciplina autónoma y 


no se lo puede considerar como úna mera rama del Derecho Ci- 


vil; en cierto sentido él es el verdadero derecho común, mucho más 
que las categorías jurídicas tradicionales, porque es el único que se: 


aplica permanentemente a la casí totalidad de los hombres. Es un 


derecho tutelar de clases, en un amplio concepto de la clase econó- 


micamente débil, pues como bien lo señala Gallardt Folch, tiende 
va compensar con una superioridad jurídica la inferioridad econó- 
mica”. Dentro de la clase trabajadora se comprende a los emplea- 


dos Id tes y en Chile la legislación protege a esta categoría de 
asalariados en forma más eficiente que a los obreros propiamente: 
dichos. No es formalista, debe servirse de un lenguaje sencillo y fá= 
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cil, ya que va a aplicarse a gentes humildes; sin embargo, no ha lo- 
grado suprimirse el tecnicismo jurídico de la terminología de sus 
leyes. Se inspira en principios morales de justicia, pero no por ello 
abandona las realidades económicas, porque si se dejara llevar exclu- 
sivamente de su idealismo, sin sentido práctico, sus medidas serían 
contraproducentes al perturbar la producción; es realista sin dog- 
matismos, en perpetuo devenir, teniendo que adaptarse a situacio- 
nes siempre variables, sin llegar jamás a anular las iniciativas in- 
dividuales. 

Es en su origen un Derecho Privado, pero que tiende a ha- 
cerse Público; en efecto, el Sindicato, su institución típica, intenta 
imponer leyes a la profesión, mediante convenciones colectivas de 
trabajo, obligatorias para todos los que laboran en la respectiva pro- 
fesión; la organización profesional pretende nada menos que do- 
minar y dirigir al Estado. En Chile, a pesar de esta tendencia, las 
leyes del trabajo son todavía de Derecho Privado. En doctrina, el 
Derecho Social no es precisamente un derecho mixto, sino que cons- 
tituye tal vez un tercer derecho; sobre el particular nos dice el 
profesor brasileño Cesarino Junior: “El Derecho Social, dadas sus 
características, difiere de todo Derecho anterior, tanto público co- 
mo privado, no siendo, por lo tanto, ni público, ni privado, ni 
mixto, sino social, esto es, un “tertium genus'””, una tercera división 
del Derecho, que se debe colocar al lado de las obras desconocidas 
hasta ahora''. Sus preceptos son de orden público, no pudiendo re- 
nunciarse los derechos que confieren sus leyes; al efecto, el artículo 
575 del Código del Trabajo de Chile establece que “Los derechos 
otorgados por las leyes del trabajo son irrenunciables”; ello es la 
lógica consecuencia del tutelaje del Estado sobre las clases trabaja- 
doras; si la renuncia de tales derechos fuera autorizada, desaparece- 
rían todos los beneficios de la legislación social por la simple in- 
serción en los contratos de trabajo, de una brevísima cláusula re- 
nunciatoria, 

El Derecho Social es en sus principios fundamentales univer- 
sal, porque es humano, y se aplica a los hombres, sin distinción de- 
raza ni de nacionalidad, no cabiendo en él ni racismo ni nacio- 
nalismo agresivo; las leyes chilenas se inspiran en este sentido de 
humanidad; no obstante, como indica Heyde, el Derecho del Traba- 
jo estará “condicionado por el carácter histórico de una época y de 
un Estado y por las condiciones geográficas y etnográficas respec- 
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tivas”; no es posible pues, dictar una misma ley para trabajadores 
de un país super-industrializado y para obreros de un Estado semi- 
colonial; las leyes sociales de la América Latina se diferenciarán de 
las de Europa, y aun en nuestro Continente, serán distintas las de 
los países templados con población blanca a las de los tropicales con 
mucha población indígena. El Derecho y las leyes del trabajo deben 
tener objetivos de paz social y de colaboración y confianza entre 
los elementos que contribuyen a la producción; tal es la finalidad 
que persigue la legislación de Chile; se desnaturaliza el objetivo pa- 
cífico de estas leyes si ellas se dictan o se aplican como medios de 
lucha o de hostilidad o como instrumentos de táctica revolucionaria. 
El Derecho Social o del Trabajo ha modificado sustancialmen- 
te a las ramas clásicas del Derecho; en Chile se ha atenuado. el prin- 
cipio de la autonomía absoluta de la voluntad, sustituyéndolo mu- 
chas veces por el “dirigismo” jurídico, se ha reglamentado una 
nueva forma de contrato, el de trabajo, tanto individual como co- 
lectivo; las reglas de la capacidad han variado, los postulados que 
otorgan derechos a la mujer casada que trabaja han invadido el 
Derecho Civil; para ciertos efectos se ha suprimido la diferencia en- 
tre filiación legítima e ilegítima; las teorías en materia de respon- 
sabilidad han evolucionado, imponiéndose la del riesgo profesional 
en los accidentes del trabajo; las reglas de la sucesión se alteran 
cuando se trata de fondos de previsión, las prescripciones son mucho 
más cortas que en el Derecho común, y se ha creado una nueva 
categoría de corporaciones, que es la de los sindicatos; por su parte, 
las leyes sobre habitación popular atañen al régimen de la propie- 
dad. El Derecho Comercial ha sido afectado por la abundante le- 
gislación de empleados particulares, que se aplica a factores y depen- 
dientes de comercio, y la reglamentación del contrato de embarco 
modifica los preceptos referentes a la gente de mar. El Derecho Pro- 
cesal y la Organización de los “Tribunales han sido invadidos por 
la creación de Tribunales especiales del trabajo 'y con procedimien- 
tos más 1ápidos y menos ritualistas; al Derecho Administrativo se 
ha agregado todo un rodaje burocrático, que abarca desde el Minis- 
terio del Trabajo hasta las inspecciones locales del mismo. 
: Al referirnos más adelante a la legislación social chilena exa- 
minaremos las diversas- materias a que se extiende el vasto Derecho 
social contemporáneo. 
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CONDICIONES DEL TRABAJO EN CHILE 


“Chile, una loca geografía”, ha puesto como título a uno de 
sus libros el escritor chileno Benjamín Subercaseaux; en efecto, “es 
Chile norte sur de gran longura””, como lo dijera en “La Arauca- 
na”, el poeta soldado don Alonso de Ercilla y Zúñiga; angosta fa- 
ja de tierra accidentada entre el Pacífcio y los Andes, desiertos trá- 
gicos que ocultan tesoros metálicos, pequeños valles risueños y fér- 
tiles con ríos torrentosos y montañas por todos lados, bosques se- 
culares y bellos lagos, fiords caprichosos en mates australes que se 
internan en tierras pletóricas de una vegetación frondosa, dando la 
impresión de un trópico frío; tal es el variado panorama que ofrece 
la larga cinta de tierra que: bordea el océano en más de 4.000 kiló- 
metros desde el grado 18 de latitud sur hasta el grado 55. En este 
territorio irregular, la vida obliga a una lucha áspera con la natu- 
raleza, el trabajo es rudo y sus condiciones varían sustancialmente 
en sus diversas regiones. Chile, que fué la más pobre de las colonias 
españolas de América, es la creación del esfuerzo de sus hijos, del 
minero que labora en las entrañas de los cerros o en las pampas del 
salitre, del campesino de las haciendas del valle central, del colono 
de las selvas húmedas del sur, del marinero que surca las aguas del 
Pacífico. 

En la zona norte, árida, desolada, donde no crece un árbol, 
la tierra infecunda en vida vegetal es riquísima en sustancias mi- 
nerales y produce especialmente salitre y cobre. Lás faenas salitre- 
ras son penosas y se realizan bajo un sol abrasador; hoy día el 
salitre chileno carece de la situación privilegiada de que gozara has- 
ta hace doce años, su producción ha disminuido en un cincuenta por 
ciento más o menos y el número de sus obreros, que en 1928 era 
de sesenta mil es ahofa de veinticinco mil; la mayor parte de ellos 
trabajan en grandes plantas, por cuanto la industria ha debido ra- 
cionalizarse para hacer frente a la competencia de abonos sintéticos; 
los salarios son más altos que en otras industrias y las empresas, 
en las que domina el elemento dirigente norteamericano, se preocu- 
pan del bienestar de los trabajadores y de sus familias. Los obreros 
del salitre, lq mismo que los del cobre, forman fuertes organizacio- 
nes sindicales, de orientación política avanzada, ya sea comunista O 
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socialista. Las tres empresas productoras de cobre más importantes 
de Chile, son norteamericanas: dos se encuentran en el norte y la 
tercera en la región central; la industria cuprífera, que hoy se en- 
cuentra en plena prosperidad siendo Chile el segundo productor del 
mundo, ocupa a más de veinte mil obreros; los salarios en ella son 
también relativamente elevados y sus obreros tienen un standard 
de vida superior a los otros trabajadores chilenos. En 1932, cuan- 


do con motivo de la crisis mundial se produjo una fuerte desocupa- - 


ción salitrera, se impulsó el trabajo de los lavaderos de oro, indus- 
tria que entonces fué muy remunerativa, en vista de la depreciación 
de la moneda chilena; 25.000 desocupados se fueron a trabajar a 
los lavaderos, desgraciadamente en condiciones muy deficientes en 
materia de higiene y salubridad; hoy día este número ha disminuí- 
do a 3.435; las ganancias en estas faenas son ahora pequeñas. La 
industria carbonífera cuenta con los mejores yacimientos. en Lota 
y Coronel, en la región de Concepción y está en manos de capitalis- 
tas nacionales: laboran en ella cerca de 14.000 obreros, cuyos sa- 
larios han sido aumentados, pero cuyas condiciones de vida en ma- 
teria de habitación y de seguridad dejan aún algo que desear; el 
trabajo es penoso y expuesto a enfermedades, y ha sido descripto en 
relatos magníficos, por el escritor Baldomero Lillo en el libro “Sub 
Terra”. 

Los trabajadores del carbón son de franca orientación revo- 
lucionaria y en la historia social de Chile las huelgas de la zona car- 
bonífera figuran entre los movimientos obreros de mayor impor- 
tancia; el elemento comunista predomina allí y existe un constante 
malestar que se ha reflejado en los últimos años en una menor pro- 
ducción de carbón. 

La industria fabril manufacturera, de origen reciente en Chi- 
le, ha hecho notables progresos en el país; las grandes empresas in- 
dustriales han sido creadas por el capital nacional y sus acciones co- 
tizadas en las Bolsas de Comercio son muy solicitadas por los inver- 
sionistas chilenos. Es sorprendente el considerable número de indus- 
trias nuevas que se establecen y el perfeccionamiento progresivo de 
los productos en ellas manufacturados. Las fábricas se encuentran 
principalmente en las zonas de Valparaíso, Santiago, Concepción 
y Valdivia y los obreros que en ellas laboran han conseguido últi- 
mamente mediante sus organizaciones sindicales mejoramiento de 
salarios. Hay empresas, aquellas que cuentan con mayores capita- 
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les, que han implantado obras para el bienestar de sus trabajadores, 
ya sea otorgándoles subsidios familiares, proporcionándoles casas 
higiénicas, etc. 

Todavía las actividades agrícolas son las que ocupan el mayor 
número de personas en Chile; los trabajadores mineros son más o 
menos setenta mil, los de la industria manufacturera, cien mil, los 
empleados particulares ciento dos mil, los domésticos más de no- 
venta mil; en cambio, laboran en la agricultura más de quinientas 
mil personas, de las cuales 104.000 son inquilinos de las haciendas 


-y 238.000 obreros agrícolas; las faenas campesinas emplean el 


38 Jo de la población activa del país. En general la situación del 
trabajador agrícola chileno no es buena, sus salarios son bajos y 
vive en habitaciones deficientes pero que ya comienzan a mejorar- 
se; carece de oportunidades para subir de condición, su vida es tris- 
te, es inculto, y su mayor distracción es el alcohol, gastando en él 
«el poco dinero de que puede disponer; pero tiene nobles cualidades, 
es desinteresado y generoso, con un gran sentimiento de hospitali- 
dad. Hasta hace poco era incondicionalmente sumiso a sus patro- 
nes, obedecía ciegamente, pero ahora un cierto espíritu de rebeldía 
va cundiendo por los campos chilenos y los campesinos quieren 
«sindicalizarse, presentan pliegos de peticiones de mejoramiento, y 
aun han estallado huelgas agrícolas. La hacienda es la sucesora de 
la antigua encomienda colonial, y el inquilino adherido a ella es 
-el encomendado de antaño; el buen hacendado dirige su feudo pa- 
ternalmente y se preocupa de la suerte de las familias campesinas 
.que viven en el fundo desde muchas generaciones; pero acontece hoy 
en día que tal régimen patriarcal también ya desapareciendo y que 
las propiedades agrícolas ya no son administradas por los patrones 


“tradicionales, sino por arrendatarios o administradores sin vínculo 


alguno con la tierra y que no persiguen sino un lucro fácil, sin im- 
portarles para nada la suerte de log inquilinos y peones. En Chile la 
propiedad agrícola no está aún suficientemente dividida, pero en los 
“últimos años se nota un fuerte impulso en la parcelación de los 
-predios, cuyos resultados son muy benéficos desde un punto de vis- 
ta social. La superficie cultivable alcanza a poco más del tercio del 
territorio nacional, pero la extensión regada es muy pequeña, quizá 
.el dos por ciento de ese territorio. Comprueba la afirmación de la 
“mala división de la tierra chilena, la circunstancia de que 129.127 


“propietarios de predios de menos de veinte hectáreas, sólo poseen el 
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2,5 %. del total cultivable del país y que 1464 propietarios son: 
dueños del 68,7 % de esa tierra cultivable; felizmente el número de 
propietarios en el campo, crece de día en día, pasando la cifra de 
predios rurales de doscientos mil. Diversas leyes tienden a fomen- 
tar la pequeña propiedad campesina, que representa una fuerza de 
orden social de primer orden; entre esas leyes cabe citar las de coope- 
rativas agrícolas, de crédito agrario, de colonización agrícola. La 
legislación es insuficiente en su protección al obrero agrícola y es 
indispensable que se la complemente con la institución de salarios 
mínimos vitales, asignaciones familiares y mejoramiento de la ha- 
bitación campesina. y 

La clase de los empleados particulares, ya sea del comercio, 
de la industria o de las oficinas, perteneciente a la pequeña burgue- 
sía, y que viven exclusivamente del producto de su trabajo, ha sido 
víctima tanto como la obrera de las dificultades de la existencia en 
nuestros tiempos. La mayor cultura del empleado, su rango social, 
le imponen obligaciones gravosas, le exigen una remuneración de- 
cente; además hay que darle los medios que le permitan escapar a la 
miseria cuando ya no esté en condiciones de trabajar. La legisla- 
ción chilena, como lo veremos pronto, se ha preocupado en sus te- 
laciones contractuales y en su previsión social de la protección a los 
empleados; el alza creciente del costo de la vida ha hecho necesa- 
rio dictar leyes de reajuste de sueldos de los empleados particulares, 
tratando de adaptarlos al encarecimiento general; así se ha hecho 
en 1937 y se hará muy pronto de nuevo, mediante la promulgación 
de una ley, ya aprobada pot el parlamento en sus líneas fundamen-: 
tales. 

IV 


EVOLUCION DE LA LEGISLACION SOCIAL CHILENA 


Antes de la conquista española, a pesar de la dominación in- 
caica sobre una parte del territorio, no se hizo sentir en Chile el 
minucioso régimen del trabajo del imperio de;los Incas, curiosa 
mezcla de socialismo de estado y colectivismo agrario. Durante la: 
colonia, Chile, tierra de combates con los indómitos araucanos, fué 
una de las más pobres posesiones de España, de escaso desarrollo 
económico; esta pobreza hizo para bien de la homogeneidad de 
la raza chilena, que no s* introdujeran esclavos negros al país, sino, 
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en número muy reducido. Los indígenas estuvieron sometidos, como 
en los demás dominios españoles, a una dura explotación, impe- 
rando el irritante sistema de las encomiendas, el que sólo fué su- 
primido a fines del Siglo XVIII, en vísperas de la Independencia, 
bajo el gobierno de don Ambrosio O'Higgins. Sin embargo, las 
leyes coloniales españolas establecían una protección eficaz para 
los indios, de suerte que existía un interesante derecho socia] in- 
diano, que en algunas materias eran tan avanzado como las leyes 
del trabajo contemporáneas; desgraciadamente, aquellas humanas 
disposiciones no se cumplieron por los ávidos y crueles coloniza- 
dores: “la ley se respeta, pero no se cumple'”. Los indios chilenos 
tuvieron algunos defensores, en especial entre los jesuítas, que en 
balde clamaron contra las injusticias. 

Entre las disposiciones aplicables al trabajo en el Chile colo- 
nial, cabe citar las Ordenanzas de García Hurtado de Mendoza, o 
Tasa de Santillán, de 1559, obra de Hernando de Santillán que 
establecen medidas protectoras para los indios de las encomiendas; 
se debe dar a los indígenas, según esta tasa, la sexta parte del oro 
obtenido por ellos. De conformidad con la Tasa de Gamboa de 
1580, el indio trabaja libremente y sólo paga un tributo, pero al 
poco tiempo la “Tasa de Sotomayor restablece el servicio personal 
obligatorio. En 1620, las Tasas de Esquilache contienen un com- 
plicado conjunto de preceptos sobre el trabajo, inferiores a los de 
la Tasa de Santillán; se declara abolido el servicio personal, pero en 
forma un tanto relativa; en 1622, se las modifica por la “Tasa 
Real, que permite excepcionalmente reducir a la esclavitud a los 
indios tomados en guerra. Más tarde, en 1635, hay nuevas modi- 
ficaciones en la Tasa de Laso de la Vega. Después Chile se rige por 
las Tasas de Esquilache y Real, refundidas con enmiendas en la 
célebre Recopilación de Indias. Durante el período colonial hubo 
en las ciudades chilenas algunos trabajos regulados minuciosamente 
en forma gremial o corporativa. 

La Independencia, tanto en Chile como en otras nucvas repú- 
blicas de Hispano-América, tuvo una escasa influencia social; el 
antiguo régimen de trabajo colonial subsistió en casi toda su inte- 
gridad sin producirse liberación económica para las masas popula- : 
les y el latifundio reemplazó a la encomienda. 

La principal medida de orden social fué la abolición de la es- 
clavitud en 1823, pero como se ha dicho, el número de esclavos 
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existente en Chile era muy reducido. Las leyes republicanas, ins- 
piradas en -el individualismo imperante en el siglo XIX, no consi- 
deraron ni al contrato de trabajo ni al trabajador; éste, con la 
complicidad de la ley, podía ser víctima de explotaciones económi- 
cas. No escapó a este espíritu, reflejo de la época, el magnífico Có- 
digo Civil chileno de 1855, obra de don Andrés Bello, prodigio de 
claridad y de perfección de lenguaje que ha sido adoptado por va- 
rios países de América. En ese Código, dominado por el principio 
de la autonomía de la voluntad, sólo se alude al trabajo de una 
manera secundaria, al tratar del arrendamiento de los criados do- 
mésticos y lo hace de un modo denigrante para el criado, al esta- 
blecer en su artículo 1995 una presunción legal a favor del amo 
respecto a la cuantía y el pago del salario; hay también algunos 
preceptos relativos al arrendamiento de servicios inmateriales. Las 
teorías de la responsabilidad delictual del Código Civil dejaban, 
en la casi totalidad de los casos, sin indemnización a las víctimas 
de los accidentes del trabajo. Las nuevas leyes sociales han modi-, 
ficado radicalmente estos preceptos poco humanos. 

El Código de Comercio, obra de un argentino ilustre, el Dr. Ga- 
briel Ocampo, no obstante ser del año 1865 contiene disposicio- 
nes protectoras del trabajo de la gente de mar, cuyo sentido social 
difiere sustancialmente del individualismo entonces reinante; tales 
preceptos tenían ese carácter social, a causa de su propio arcaísmo, 
porque se inspiraban en la reglamentación de las corporaciones me- 
dioevales que protegían eficazmente a sus miembros. Algunas de 
aquellas prescripciones son más humanas que las consignadas en 
el Código del Trabajo de 1931. El Código de Procedimiento Civil 


- de 1902 consignó la inembargabilidad de los jornales y salarios y 


de ciertos instrumentos del trabajo. 
La legislación llamada del trabajo y de la previsión social se 


inicia en Chile en 1906, con la promulgación de una ley de Habi- 


taciones para obreros, pero sólo toma un impulso definitivo des- 


pués de 1924. En el período comprendido entre 1906 y 1924 pue- 


den citarse las leyes de Descanso Dominical, de Salas Cunas, una 
primera pero insuficiente ley de Accidentes del Trabajo y una ley 


. que crea la Caja de Retiros y Previsión Social de los Ferrocarriles 
«del Estado, institución que ha tenido el mérito de servir de mode- 


lo a otras Cajas de Previsión posteriores. Todas estas leyes frag- 
mentarias representan poco si se las compara a las leyes que van a 
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promulgarse el 8 de Septiembre de 1924, fecha trascendental en la 
historia del Derecho Socia] Chileno. 

En 1920, con motivo de la candidatura a la Presidencia de 
la República de don Arturo Alessandri Palma, se produjo en Chile 
un interesante y avasallador movimiento popular, con perfiles de 
un verdadero misticismo, tendiente a desplazar a la política hacia 
un terreno social y realista, de protección a las clases trabajadoras; 
nacen entonces la genuina organización obrera y la incorporación 
del pueblo a la vida política nacional. De conformidad con estas 
tendencias e inspirándose en las normas de la Organización In- 
ternacional del Trabajo fundada en 1919, el Presidente Alessan- 
dri, a la iniciación de su período, presentó al Congreso un proyec- 
to completo de Código del Trabajo y de la Previsión Social —que 
nunca fué despachado— de 620 artículos y dividido en cuatro 
libros, a saber: I, Convenciones relativas al trabajo; II, Reglamen- 
tación del trabajo, III, Asociaciones profesionales y conflictos del 
trabajo; IV, Previsión y seguros sociales. Si bien el proyecto no 
fué aprobado, sin embargo, las leyes promulgadas el 8 de Septiem- 
bre de 1924, que forman la base de la legislación social chilena, son 
casí todas ellas títulos diversos de dicho Código, de suerte que pue- 
de afirmarse que el Presidente Alessandri es el autor de la mayor 
parte de las leyes del trabajo de Chile. : 

Las leyes del 8 de Septiembre de 1924, que comprenden las 
materias más importantes del derecho social, llevan los números 
4053 a 4059 y se refieren al contrato de trabajo, empleados parti- 
culares, accidentes del trabajo, organización sindical, tribunales de 
conciliación y arbitraje, seguro obrero obligatorio y sociedades coo- 
perativas. Estas leyes fueron dictadas en forma precipitada, con 
motivo de un movimiento revolucionario, y por tal razón se re- 
sienten de graves defectos que después se han ido corrigiendo; tie- 
nen, no obstante, el mérito de haber dotado a Chile de una amplia 
legislación social y no adolecen de vicio constitucional porque fue- 
ron aprobadas por el Congreso. Posteriormente se dictaron leyes y 
decretos leyes para reformar las leyes de 1924 o para complemen- 
tarlas, llegándose a una situación confusa y contradictoria por 
multiplicidad de textos legales reformados y corregidos. A fin de 
subsanar estos defectos y de recopilar armónicamente las variadas 
leyes, se dictó durante el gobierno del Presidente Ibáñez, el 13 de 


"Mayo de 1941, el decreto con fuerza de ley 178 que contenía el 
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Texto de las leyes del Trabajo, es decir, el Código del Trabajo que 
“analizaremos más adelante. El nuevo Código no se limitó a re- 
fundir las leyes preexistentes, sino que también legisló sobre ma- 
terias no consideradas en aquellas leyes; es sensible que su promul- 
gación no haya sido objeto de ley, sino de un decreto con fuerza 
de ley, dictado en virtud de facultades extraordinarias dadas por el 
congreso al Ejecutivo; además creemos que habría sido preferible 
realizar la refundición en unas cuantas grandes leyes del trabajo, en 
vez de un código, ya que la legislación social es el producto de un 
derecho nuévo en evolución permanente y a la que es forzoso re- 
formar constantemente. 

Con posterioridad al Código del Trabajo se han aprobado 
diversas leyes que lo han reformado y complementado; entre ellas 
conviene citar la ley 6020, de 5 de Febrero de 1937, que mejora 
la condición económica de los empleados particulares. En las ma- 
terías de previsión social que no están comprendidas en el Código, 
recordaremos la ley de Medicina Preventiva de 1938, las reformas 
de la ley de Seguro Obrero Obligatorio, las leyes sobre cooperati- 
vas y las numerosas leyes sobre habitación popular. Asimismo Chi- 
le ha ratificado 33 convenciones internacionales del trabajo, 8 en 
1925, 5 en 1931, 7 en 1933 y 14 en 1935. Chile es el país ame- 


ricano que cuenta con el mayor número de ratificaciones de con-. 


venios del trabajo. 

Después de 1920 el movimiento obrero ha seguido criada 
aumentando las asociaciones sindicales, como también las de resis- 
tencia y revolucionarias, constituídas al margen de la ley. 

Hoy día la mayor parte de las organizaciones obreras adhie- 
ren a la Confederación de Trabajadores de Chile, o C. T. Ch., for- 
mada en 1936, entidad apolítica según sus estatutos, pero en cuya 
dirección luchan por la hegemonía socialistas y comunistas. La C. 
T. Ch. formó parte integrante del Frente Popular y contribuyó 
eficazmente al triunfo del Excmo. Sr. Pedro Aguirre Cerda en la 
elección presidencial de 1938. 


V 


EL CODIGO DEL TRABAJO DE CHILE Y SUS LEYES 
ANEXAS 


El Código del Trabajo contiene casi toda la legislación del 


A 
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trabajo vigente en Chile, pero no incluye a la previsión social; ha 
sido objeto de varias modificaciones felices, de suerte que su tex- 
to en 1941 difiere bastante del texto primitivo de 1931. Vamos a 
analizarlo en forma somera, conjuntamente con algunas leyes que 
lo complementan; a continuación estudiaremos las leyes de pte- 
visión social. El Código del “Trabajo consta de-576 artículos y 
se divide en cuatro libros, a saber: I. del Contrato de Trabajo en 
el cual se reglan el contrato de trabajo para obreros y para em- 
pleados particulares y el contrato de embarco, de los oficiales y 
tripulantes de las naves de la marina mercante nacional. 

El Libro II, de la Protección de los Obreros y Empleados en 
el Trabajo; trata principalmente de los accidentes del trabajo, de la 
protección a la maternidad obrera, del descanso dominical y en 
días feriados, del trabajo en las panaderías. El Libro III, erró- 
neamente llamado de las Organizaciones Sociales, se refiere sólo a 
los sindicatos; el IV Libro, sobre Tribunales y Dirección General 
del Trabajo, comprende los Tribunales del Trabajo, su organiza- 
ción, competencia y procedimientos, los conflictos colectivos de 
trabajo, conciliación y arbitraje y de la organización y procedimien- 
tos de fiscalización de la Dirección General del Trabajo. 

En el Código de Trabajo de Chile, como en todas las legis- 
laciones sociales contemporáneas, surge en primer término el con- 
trato de trabajo, espina dorsal de su organismo, contrato especia- 
lísimo, que no es ni arrendamiento ni compraventa «ni sociedad, 
que sobrepasa a todos-los demás contratos, por cuanto él es el que 
ofrece el único medio de vida a la casi totalidad de los seres huma- 
nos; en él está en juego la propia personalidad del hombre, tiene 
un elevado carácter moral y a estos títulos merece la protección de 
la sociedad, y debe ser sustraído de leyes económicas implacables 
que someten a la explotación; es el tipo del contrato dirigido de 
que hablan los tratadistas modernos; a él pueden aplicarse las si- 
guientes ideas de Ripert: “El contrato moderno aparece como la su- 
misión de las partes a un conjunto de reglas obligatorias, Es dirigido 
por el legislador en su estructura, como también por vía de conse- 
cuencia. Las partes dejan de ser libres al contratar, porque esta 
libertad no es más que apariencia, cuando se debe contratar para 
vivir... El legislador substituye así el libre contrato del Código Ci- 
vil por una fórmula que es semi-contractual y semi-legal, en la que 
la declaración de voluntad es necesaria solamennte para reconocer 


94 FRANCISCO WALKER LINARES 


la sumisión de las partes a la situación impuesta por la ley”. La 
protección legal incluye también a los empleados particulares, es 
decir a la burguesía modesta, que tanto o tal vez más que los tra- 
bajadores del músculo necesita del tutelaje de la ley; aun cuando 
sería de desear que no se crearan castas de asalariados, sin embargo, 
las realidades económicas, las condiciones sociales y culturales han 
impuesto una reglamentación diferente y por lo que a Chile se re- 
fiere, los empleados particulares gozan de una protección de la ley 
mucho más eficiente que la de los obreros. 

El Derecho Social chileno contempla, a más del individual, 
el contrato colectivo de trabajo, que es sin duda una de las más 
originales creaciones del Derecho Social; en virtud de esta conven- 
ción se hacen extensivas a inmenso número de trabajadores las ven- 
tajas conquistadas por una fuerte organización sindical y se pueden 
llegar a dictar verdaderas leyes de la profesión. Desgraciadamente 
en Chile, casi no se ha llevado a la práctica la celebración de con- 
tratos colectivos; éstos todavía son muy: raros, pero es de esperar 
que con"*el rápido crecimiento del sindicalismo chileno se logre re- 
gular colectivamente el régimen de las empresas con evidentes be- 
neficios no sólo para los trabajadores, sino también para la tran- 

quilidad social, pues los contratos colectivos estipularían minucio- 
-samente las condiciones del trabajo. 

El Código al legislar sobre el contrato de trabajo obrero im- 
planta, con importantes excepciones, la jornada de labores de 8 ho- 
ras diarias y de 48 semanales; las horas extraordinarias de trabajo 
se pagan con un recargo de un 50 %' sobre el salario. Se ampara a 
las mujeres y a los niños trabajadores, determinándose como edad 
mínima para el trabajo la de 14 años, pero pudiendo ingresar a 
faenas no industriales los mayores de 12 años que hubieran cum- 
plido la obligación escolar; se consideran como mayores de edad 
para los efectos del Derecho Social a los que tengan más de 18 años, 
lo cual significa un inmenso progreso con relación al Código civil 
chileno, que aun mantiene la mayor edad a los 25 años. Se tendrán 
como separadas de bienes, con amplísimas facultades de adminis- 
tración y disposición, a las mujeres casadas que trabajan; el propio 
Código Civil ha recibido una modificación en ese sentido. Se pro= 
hibe a las mujeres el trabajo nocturno y se estampa en el Código 
el principio de la carta internacional del trabajo que declara que 
en la misma clase de trabajo, el salario del hombre y de la mujer 
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serán iguales. Por una ley especial se faculta a la esposa abandona- 
da para retener hasta el 50 % del salario de su marido, a fin de 
hacer frente a las necesidades del hogar. Existen disposiciones pro- 
tectoras del salario obrero, pero no se ha logrado todavía fijar para 
los obreros un salario vital, análogo al establecido para los emplea- 
dos particulares. En Chile es de urgencia la promulgación de una 
ley en este sentido por cuanto 'aun son demasiado bajas las remu- 
neraciones de muchas categorías de trabajadores, en particular en las 
faenas agrícolas. El salario mínimo obrero que crea el Código del 
Trabajo y que se determina con relación al salario corriente ca- 
rece de carácter vital. En aquellas labores en que la organización sin : 
dical ha prosperado los salarios han alcanzado recientemente un 
aumento apreciable, pero estas alzas no tienen uniformidad y a ve- 
ces son bruscas e irregulares. En la actualidad se estudia un pro- 
yecto de salarios mínimos vitales obreros, complementado con asig- 
naciones familiares. Se dan vacaciones anuales pagas a los obreros, 
las que llegan hasta 15 días, atendiendo a la asiduidad de su concu- 
rrencia al trabajo. Hay una reglamentación propia, un tanto tími- 
da, respecto a los empleados domésticos, pero a los chóferes de ca- 
sas particulares no se los considera como domésticos, de acuerdo con 
una ley reciente, sino como una categoría inferior de empleados par- 
ticulares; se ha legislado sobre el trabajo a domicilio, protegiéndo- 
se a las persomas, generalmente. mujeres, que se dedican a estas la= 
bores que tanto se prestan a explotación; el trabajo en el hogar, en 
el que la madre no abandona a sus hijos para ir al taller, merece ser 
amparado por sus elevadas características morales. Los preceptos 
legales relativos a los obreros agrícolas son todavía insuficientes, 
aun cuando estos asalariados estén protegidos por la legislación de 
accidentes del trabajo y se apliquen a ellos los seguros sociales. El 
desahucio de los obreros es de seis días, el de los domésticos de 
quince días, y el de los inquilinos en la agricultura, de dos meses. 

El contrato de trabajo de los empleados particulares y la pro- 
tección legal de esta categoría de asalariados se encuentra reglamen- 
tada no únicamente en el Libro I del Código del Trabajo, sino así- 
mismo en otras leyes, y particularmente en la importante Ley 
N? 6020, de 5 de Febrero de 1937, que mejora la situación econó- 
mica de los empleados. El predominio del esfuerzo intelectual sobre 
el físico, es lo que en el Derecho Social chileno y de otros países dí- 
ferencia el contrato de empleo del contrato de trabajo obrero; como 
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tal diferenciación es a menudo difícil de establecer, ya que hay obre- 
ros cuyas labores tienen mucho de intelectual y en cambio existen 
empleados de actividad casi mecánica, se ha creado una Junta Espe- 
cial que califica los asalariados, determinando quiénes son empleados 
particulares; el hecho que haya un solo organismo en toda la Re- 
pública para efectuar tales calificaciones ha contribuído a crear una 
cierta jurisprudencia uniforme en una materia que de por sí es 
bastante complicada. Los empleados particulares están sometidos a 
la jornada de 48 horas de trabajo semanales, con ciertas excepcio- 
nes para categorías de empleados cuyas labores no son muy activas, 
pudiendo en esos casos trabajarse 56 horas; también sus horas ex- 
traordinarias se remuneran con un 50 9% de recargo. La ley pro- 
tege los sueldos, asimila las comisiones a éstos y obliga a los em- 
pleadores a gratificar anualmente a sus empleados con el 20 % de 
las utilidades líquidas de la empresa; sin embargo esta gratifica- 
ción legal está limitada, de suerte que nunca ella sobrepasa al 25 % 
del sueldo anual, considerando todo sueldo hasta un máximo de 
mil pesos mensuales, en la mayor parte del país. Los empleados 
gozan de vacaciones pagas de 15. días hábiles en el año, y en las 
provincias del Norte y en Magallanes, por una ley reciente, se ha 
elevado el feriado a 25 días; en caso de enfermedad, el empleado 
con más de un año de servicios tiene derecho a licencia hasta por 4 
meses y el empleador debe pagarle el sueldo íntegro durante el pri- 
mer mes, el 75 % del sueldo en el segundo, el 50 % en el tercero 
y el 25 % en el cuarto. Gozan de un sueldo mínimo vital, que se 
determina anualmente por departamentos, por comisiones mixtas 
provinciales compuestas de empleadores y empleados; para fijar el 
sueldo vital se toman en cuenta las necesidades de la existencia, co- 
mo ser alimentación, vestuario, habitación; el sueldo vital se dis- 
minuye hasta en un 50 % para los menores de 18 años y también 
para los mayores de 65 años, cuando sul capacidad de trabajo se en- 
cuentre manifiestamente disminuida y para los lisiados física O 
mentalmente; se reduce en un 30 % a los menores de 21 años y 
mayores de 18, siempre que se inicien en un empleo en calidad de 
aprendices, ño pudiendo durar el aprendizaje más de un año; se 
rebaja el, sueldo vital en proporción a las horas trabajadas, a los 


empleados que trabajen menos de 24 horas semanales. En 1937 se 
efectuó un reajuste genera] de sueldo de los empleados de Chile a 


fin de adaptarlos al aumento del costo de la vida, siendo las al- 
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Zas más fuertes en los pequeños sueldos y en favor de los emplea- 
dos con mayor número de años de servicios; el aumento máximo 
alcanzó al 60 Jo, hasta los primeros cuatrocientos pesos del sueldo 
mensual de un empleado con más de 12 años al servicio del em- 
pleador. En la actualidad está a punto de ser promulgada otra ley 
que eleva los sueldos de los empleados particularés con un criterio 


«análogo al indicado, ley que representará para los empleados chi- 


lenos una mayor remuneración de más o menos un 30 % y que 
les permitirá hacer frente a nuevos encarecimientos de la vida. 
Los empleados son favorecidos con un suplemento de remú- 
neración en forma de asignaciones familiares, iguales por cada car- 
ga de familia, que se financian mediante una doble cotización, del 
empleador y del empleado, cuota equivalente al dos por ciento del 
sueldo por cada parte. Este-fondo del cuatro por ciento de todos los 
sueldos, distribuídos entre todas las cargas de familia de los emplea- 
dos, da un cuociente que es el monto de la asignación familiar, que 


va a acumularse al sueldo. Hay derecho a percibir la asignación fa- 


miliar por los hijos legítimos o adoptivos menores de 18 años, por 
la esposa y por la madre cuando ésta se encuentra a cargo del em- 
pleado. Las asignaciones familiares han sido sumamente beneficio- 
sas para los empleados particulares cargados de familia y con es- 
casos emolumentos. Los empleadores están obligados a indemnizar 
a sus empleados por los años de servicios, debiendo depositar cada 
mes en la Caja de Previsión correspondiente el 8,33 % del sueldo 
del empleado, hasta un máximo de $ 3.500 mensuales; esta indem- 
nización, que equivale a un doceavo de sueldo o a un mes de suel- 


do por cada año de servicio; la percibe el empleado, en todo caso, a. 


los 60 días después de terminado su contrato de empleo. Esta ims-" 
titución ofrece grandes ventajas de orden social y está basada en. 
principios de justicia; en virtud de ella el empleado al terminar sus” 
servicios se encuentra con una suma más o menos considerable, que 
le permito hacer frente a sus necesidades; por otra parte, es perfec- 
tamente equitativo que el empleador indemnice a su dependiente, 
que ha estado largos años a sus órdenes y que ha contribuido a su 
prosperidad; es contrario a la equidad y a la moral que se arroje a 
la calle, con sólo un mes de desahucio, a un empleado que tal vez 


se ha encanecido trabajando para un tercero. Los empleados deben 
"contribuir con el uno por ciento de sus sueldos mensuales a la for- 


mación de un fondo especial destinado a auxiliar a los empleados 
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que quedaren sin trabajo; este fondo, basado en un alto espíritu 
de solidaridad social, ayuda a los empleados cesantes hasta por un 
período de tres meses, mientras buscan un nuevo empleo; el auxi- 
lio es mayor para los que tienen más obligaciones de familia. En 
la legislación chilena el fondo de cesantía puede ser considerado co- 
mo el primer paso para la implantación del seguro social de des- 
ocupación. 

El contrato de embarco de los oficiales y tripulantes de la ma- 
rina mercante chilena es objeto de una reglamentación minuciosa, 
que comprende más de sesenta artículos del Código del “Trabajo; 
este contrato tiene diferencias sustanciales, dada la naturaleza de las 
faenas a bordo de las naves, con las otras formas de contratos de 
trabajo. En Chile, país de una larguísima costa, las comunicaciones 
marítimas son de una gran importancia-y por ello los problemas 
relacionados con la marina mercante revisten gran trascendencia; 
las naves chilenas gozan de prestigio tradicional en las costas del 
Pacífico y llegan regularmente hasta Nueva York. Los oficiales de 
la marina mercante cuentan con una Caja de Previsión Social, quizá. 
la más perfecta de Chile. 

La legislación chilena de accidentes del trabajo, aplicable a. 
todos los asalariados incluso trabajadores agrícolas, empleados del 
servicio doméstico, tripulantes de naves, empleados particulares, 
etc., adopta con gran amplitud la doctrina del riesgo profesional y 
se inspira en la ley francesa de 1898. En Chile, como en la mayor 
parte de los países del mundo, el Derecho Social ha reaccionado res- 
pecto a los principios poco humanos del Derecho Común, consig- 
nados en los códigos civiles, los que partiendo del concepto de cul- 
pa o falta imputable al patrón, dejaban a la casi totalidad de las 
víctimas de los accidentes del trabajo sin indemnización alguna; la 
doctrina del riesgo profesional, une contraposición a la teoría de la: 
responsabilidad delictual, impone una responsabilidad patronal ab- 
soluta, por cuanto se estima que si el patrón se beneficia con el tra- 
bajo de su asalariado, es justo y lógico que cargue cen los riesgos 
inherentes a ese trabajo. Al respecto nos dice el eminente tratadista 
francés Paul Pic: “Puesto que la producción industrial expone al 
trabajador a ciertos riesgos, es a aquel que recoge los beneficios de 
esa producción, es decir, al patrón, a quien debe incumbir la obli- 


gación de indemnizar a la víctima en caso de realización del riesgo, ' 


haciéndose abstracción de saber si ha cometido una falta suscepti- 
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ble de comprometer su responsabilidad. En otros términos, la re- 
paración de todos los accidentes de que los obreros son víctimas en 
su trabajo debe entrar en los gastos generales de la empresa e in- 
cumbe a los jefes de la industria.”” Tal vez en ninguna materia el 
fenómeno de la transformación social del Derecho, a que hemos 
aludido, se manifiesta de una manera más patente que en lo que 
atañe a la indemnización por accidentes del trabajo. La enferme- 
dad profesional por la similitud del origen se equipara al acciden- 
te del trabajo; sin embargo, las legislaciones reconocen un núme- 
ro muy limitado de enfermedades con el carácter de profesionales; 
en Chile únicamente se indemnizan las enfermedades que se enume- 
ran en el reglamento respectivo. Según el Código del Trabajo chi- 
leno, el patrón responde de todos los accidentes que ocurran a cau- 
sa O con ocasión del trabajo exceptuándose solamente los debidos a 
fuerza mayor extraña y sin relación alguna con el trabajo y los 
provocados intencionalmente por la víctima; la prueba de ambas 
excepciones corresponde al patrón. Para los efectos legales los ac- 
cidentes se clasifican, de acuerdo con la incapacidad que producen, 
en las cuatro categorías siguientes: accidentes que producen incapa- 
cidad temporal, accidentes que producen incapacidad permanente 
parcial o relativa, accidentes que producen incapacidad permanente 
total o absoluta y accidentes que producen la muerte; para todas es- 
tas categorías la ley señala formas de indemnización que se regulan 
en relación con el salario; desgraciadamente, debido sobre todo a 
la depreciación de la moneda, las actuales pensiones e indemnizacio- 
nes son demasiado bajas, por cuanto para los efectos legales, el sa- 
lario o sueldo anual de la víctima no se considera mayor de tres 


“mil seiscientos pesos; hay un proyecto presentado al Congreso pa- 


ra elevar el monto de las indemnizaciones. Es interesante señalar, 
que en aquellos accidentes que provocan la muerte de la víctima se 
modifican sustancialmente las reglas y Órdenes de sucesión del De- 
recho común y se equiparan los hijos, ascendientes y descendientes 
ilegítimos a los legítimos; ello ha debido hacerse si se atiende a la 
deficiente constitución legal de la familia en algunos medios obre- 
ros, no siendo equitativo que niños menores de 16 años queden en 
la absoluta indigencia por la circunstancia que sus padres no fueran 
casados legalmente. En Chile no hay seguro social obligatorio con- 
tra accidentes del trabajo, pero como las cargas impuestas por la ley 


son bastante fuertes, existe la evidente conveniencia en asegurarse; 


100 FRANCISCO WALKER LINARES 


las Compañías o entidades que contratan seguros de accidentes del 
trabajo necesitan de una autorización especial y cumplir con ciertos 
requisitos. La mayor parte de tales seguros se efectúan en un inte- 
resante organismo de carácter social y sin fines de lucro, la Sección 
de Accidentes del Trabajo de la Caja Nacional de Ahorros. En el 
proyecto de reforma de la Caja de Seguro Obligatorio se contempla 
la institución del seguro obligatorio para accidentes del trabajo, co- 
tizado exclusivamente por los patrones o empleadores. 

La ley protege a la maternidad obrera, otorgando a las mu- 
jeres un descanso de seis semanas antes y de seis después del alum- 
bramiento y garantizándoles una indemnización del 50 %o del sa- 
lario, que sufragarán el patrón y la Caja de Seguro Obligatorio. Las 
empleadas particulares cuando van a ser madres, gozan de idéntico 
descanso, pero la indemnización alcanza a la totalidad del sueldo. 
El Código establece el descanso dominical y en días feriados, con 
ciertas excepciones; ha prohibido el trabajo nocturno en las pana- 
derías e industrias similares; da algunas normas de protección a 
los obreros y empleados en el trabajo, inspirado en la necesidad so- 
cial de prevenir los peligros inherentes al trabajo; al efecto se han 
dictado reglamentos minuciosos de higiene y seguridad del trabajo, 
los que si bien contienen muy buenas disposiciones preventivas de 
la peligrosidad o insalubridad de las faenas, cuentan también con 
algunos preceptos exagerados cuya aplicación integral traería gra- 
ves trastornos para la industria. 

El Libro HI, del Código trata de los sindicatos; éstos se di- 
viden en industriales o mejor dicho de empresa, que son los que se 
constituyen por los obreros de un establecimiento determinado y 
en profesionales, formados por personas que ejercen una misma pro- 
fesión o profesiones similares o conexas; esta dualidad sindical, 
creación poco feliz de la legislación chilena, se presta a dificultades 
y entorpece el desarrollo normal de un verdadero sindicalismo. El 
sindicato industrial es, aun cuando ello parezca paradojal, volunta- 
rio y obligatorio a la vez; efectivamente, basta que el 55 %. de los 
obreros de una empresa quieran sindicarse para que el sindicato se 
forme y comprenda a la totalidad de los obreros del establecimiento. 
Los sindicatos industriales han prosperado, por cuanto la ley concede 
a los obreros sindicalizados en ellos una participación ascendente 
al 10 Jode la utilidad líquida anual, en los beneficios de la empre- 
sa, pero sin que la participación sea superior al 6 o de los salarios 


5 MAI 


=> 


ye 


e AGA ADA 


LEGISLACION SOCIAL CHILENA 101 


pagados a los obreros pertenecientes al sindicato. Se restringe en 
absoluto el derecho a federarse de los sindicatos industriales, y los 
profesionales sólo pueden federarse cuando son de profesiones si- 
milares, de suerte que en Chile no pueden tener carácter legal las fe- 
deraciones sindicales interprofesionales; no obstante, la Confede- 
ración de “Trabajadores de Chile (C. T. Ch.), que no es una con- 
federación legal, realiza una activa labor, engloba a la mayor parte 
de los sindicatos legales del país y el Gobierno la consulta frecuen- 
temente: Se prohibe a los sindicatos desplegar actividades políticas, 
debiendo ser, según el texto legal, instituciones de colaboración mu-= 
tua entre los factores que contribuyen a la producción, considerán- 
dose contrarias al espíritu de la ley, las organizaciones que entra- 
ban la disciplina y el orden en el trabajo; sin embargo, ha acaecido 
en Chile, como en muchos otros países, que a pesar de estos precep- 
tos numerosísimos sindicatos han desplegado acción política o han 
tos, numerosísimos sindicatos han desplegado acción política o han 
fomentado huelgas ilegales. No pueden sindicalizarse los empleados 
obreros que prestan sus servicios al Estado o a las municipalida- 
des o que pertenecen a empresas fiscales. Por consiguiente, las po- 
derosas asociaciones de trabajadores ferroviarios de los Ferrocarri- 
les del Estado, no tienen carácter sindical. 

De conformidad con las prescripciones del Código, y con una 
convención internacional del trabajo ratificada por Chile, pueden 
constituirse legalmente sindicatos obreros agrícolas; en los últimos 
años ha habido en los campos una cierta agitación tendiente a la 
formación de sindicatos campesinos y al estallido de huelgas agrí- 
colas; recientemente el Gobierno ha dado instrucciones a los funcio- 
narios del trabajo para suspender temporalmente la organización 
de tales sindicatos y se estudia un proyecto de sindicalización cam- 
pesina, complementado con salarios mínimos y asignaciones fami- 
líares para los asalariados del campo. Los sindicatos sólo se con- 
siderarán legalmente constituídos, una vez que se les conceda la 
personalidad jurídica por el Presidente de la República; tienen am- 
plias facultades para adquirir bienes de toda especie y para atender 
a múltiples finalidades en beneficio de sus miembros, pero están 
demasiado sometidos al tutelaje de los funcionarios del trabajo. Es- 
tán dirigidos por un directorio compuesto de cinco personas; los 
directores sindicales y aun los candidatos a'estos cargos, gozan del 
privilegio de inamovilidad. no pudiendo ser separados de la empre- 
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sa sino con acuerdo del Juez del Trabajo; esta garantía subsiste 
hasta seis meses después de haber dejado el cargo de director. El 
crecimiento sindical ha sido grande en los últimos años; el 1% de 
Enero de 1941, Chile contaba con 629 sindicatos industriales con 
91.940 miembros y 1.259 sindicatos profesionales con 79.357 
miembros, o sea un total de 171.297 sindicalizados, en su inmen- 
sa mayoría obreros; entre los empleados particulares chilenos el sín- 
dicalismo no ha encontrado todavía una gran acogida. 

Los conflictos colectivos del trabajo deben someterse a la con- 
ciliación obligatoria de juntas permanentes de conciliación, que 
existen en todos los departamentos y que están formadas por re- 
presentantes patronales y asalariados; si la conciliación fracasa, el 


arbitraje es facultativo y sólo puede declararse la huelga después de' 


haberse cumplido con diversas formalidades. La ley chilena tiende 
a restringir las huelgas, estando éstas prohibidas en todos los ser- 
vicios públicos; la ley de Seguridad Interior del Estado pena es- 
tas huelgas como delito; hay un proyecto para implantar el arbi- 
traje obligatorio, lo que significaría el desconocimiento del dere- 
cho de huelga. Acontece con frecuencia que de hecho estallan huel- 
gas ilegales, en que se prescinde totalmente de las tramitaciones de 
conciliación ' prescriptas por el Código. Cabe recordar que desde el 
momento que en un establecimiento se plantea un conflicto colec- 
tivo de trabajo, ningún obrero o empleado puede ser separado de 
su trabajo, o sea mientras subsista el conflicto, los asalariados del 
establecimiento gozan del privilegio de inamovilidad colectiva; es- 
ta disposición tiende a evitar que los patronos puedan tomar me- 
didas de represalia que hagan imposible toda acción común obrera 
en favor de su mejoramiento. 

Para el conocimiento de los conflictos individuales del traba- 
jo existe una judicatura especial del trabajo, formada, en primera 
instancia, por los Juzgados del Trabajo, tribunales unipersonales 
y letrados, y 'en segunda instancia por los Tribunales de Alzada 
del Trabajo, compuestos de tres miembros, un Presidente letrado, 
un miembro patronal y un miembro asalariado, el que será em- 
pleado u obrero, según los casos. Dada la naturaleza técnico-social 
de los conflictos de trabajo, es necesario que existan para ellos tri- 
bunales especiales con procedimientos rápidos, sencillos y si fuere 
posible, gratuitos; la Justicia del Trabajo es pues social, pero tam- 
bién: debe serlo jurídica, y por ello sus magistrados serán letrados, 
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pudiendo asesorarse de técnicos especialistas. Si bien desde un pun- 
to de vista doctrinario el Tribunal de Alzada del Trabajo chile- 
no tiene una composición buena, sin embargo, la experiencia reco- 
gida ha demostrado que los miembros patronales y asalariados de 
esos Tribunales no hacen las veces de jueces sino de representantes 
indirectos de las partes; por lo tanto .es necesario modificar su ac- 


tual composición. La competencia de los Tribunales del Trabajo 


abarca todas las cuestiones de carácter contencioso que susciten la 


aplicación de las disposiciones del Código del Trabajo y las esti- 


pulaciones de los contratos de trabajo; conocerán también del cum- 
plimiento de leyes de previsión social de empleados particulares y 


«Obreros. Los jueces del trabajo actúan len única instancia de los 
asuntos cuya cuantía no exceda de mil pesos, o de quinientos pe- 


sos tratándose de multas por infracciones de las leyes sociales; por 
cuantías superiores conocen en primiera instancia, correspondiendo 
la segunda a los Tribunales de Alzada. El Derecho Procesal Social 


«chileno, deja algo que desear, siendo la tramitación de los juicios 
«del trabajo un tanto lenta y costosa y entorpecida por incidencias 


dilatorias; la ley no contiene suficientes reglas para la sustanciación 


«de tales juicios y se aplican como disposiciones supletorias las del 
«Código de Procedimiento Civil. Sin embargo, los fallos son en 


general buenos y justicieros; los jueces están facultados para apre- 


«ciar la prueba en conciencia. A fin de evitar eventuales errores o 


arbitrariedades se ha instituido el recurso de queja ante la Corte 


«Suprema en asuntos del trabajo; se ha criticado en Chile como an- 
“ti-social ese recurso; durante un tiempo compartimos aquellas crí- 
“ticas, estimarido que.ese alto Tribunal se servía de un criterio de- 


masiado jurídico para apreciar problemas sociales, un tanto extra- 


ños al viejo Derecho tradicional; pero ahora nos es grato reconocer 
que la Corte Suprema de Chile dicta fallos muy de acuerdo con el 
“sentido social y que está creando, poco a poco, una jurisprudencia 


uniforme que es necesaria en el terreno todavía muy poco firme 
de las leyes del trabajo. 
Para el control de las leyes del trabajo existen diversos orga= 


“nismos inspectivos, que dependen de la Dirección General del Tra- 


bajo y Chile cuenta con un Ministerio especial del Trabajo; hay 


“asímismo un Consejo Superior del Trabajo, establecido no por 


una ley, sino por un simple decreto, de carácter consultivo, com- 


-puesto por representantes del Estado, de los patronos y de los asa- 
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lariados; es sensible que este Consejo, hasta cierto punto técnico, 
que podría contribuir de manera muy eficaz al progreso de la le- 
gislación social, haya apenas funcionado. 


VI 
LEGISLACION CHILENA DE PREVISION SOCIAL 


La previsión social ha realizado en Chile sorprendentes pro-- 
gresos, pero sus instituciones carecen de unidad, ya que hay múlti- 
ples organismos con regímenes diferentes, unos de ahorro obliga- 
torio, otros de fondos colectivos, otros de sistema mixto. 

Ella intenta atenuar en cuanto sea posible las consecuencias. 
que para las clases económicamente débiles de la población traen 
los diversos riesgos; abarca, en forma "más o menos eficiente, a los 
obreros, a los trabajadores independientes, a los empleados particu- 
lares y a los que dependen del Estado o de otros poderes públicos. La 
variada legislación de Previsión Social de Chile quiere pues, amparar 
a todos, pero la propia diversidad de organismos, con sistemas to- 
talmente diferentes, hace que la protección sea mejor o inferior, se- 
gún las categorías de instituciones. Unificar las Cajas, después de 
muchos años de funcionamiento, es hoy día completamente impo- 
sible. 

La previsión social de los empleados particulares se encuentra 
en el fondo de retiro, que no es un seguro socíal, sino una cuenta 
individual de ahorros obligatorios, que se abre a cada' empleado en 
una entidad autónoma, denominada Caja de Previsión de Emplea= 
dos Particulares, con más de 50.000 imponentes y en otros organis- 
mos auxiliares privados, asimilados a aquella Caja. El fondo de re- 
tiro recibe la doble imposición del empleador y del empleado, como 
sigue: un 5 % del sueldo y comisiones del empleado por cuenta del 
empleador; otro 5 % del sueldo y comisiones a cargo del empleado. 
Además de estas cotizaciones, que son mensuales, deben abonarse al 
fondo de retiro la mitad del primer sueldo, la diferencia del primer 
mes de sueldo, cuando el empleado percibiere mayor emolumento y la 
cuarta parte de la gratificación legal del empleado a que ya se ha he- 
cho referencia. Igualmente se depositan en el fondo de retiro, pero: 
en un rubro separado, las indemnizaciones por años de servicios, que 
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abona el empleador al empleado y que como se ha dicho, equivalen 
a un mes de sueldo por cada año de servicio. El empleado percibe su 
fondo de retiro cuando cumple cincuenta años de edad o treinta años 
de servicios, o si después de cinco años de servicios no puede desem- 
peñar su empleo por enfermedad o invalidez permanente, o a los dos 
años de haber dejado de ser empleado particular, o después de un 
año de residencia en el extranjero. Se conceden préstamos de auxi- 
lío hasta el 50 % de dichos fondos por cualquier motivo justifica- 
do ante la Caja respectiva y se los otorga también en préstamo, por 
mensualidades, a los empleados que queden desocupados; en el even- 
to de la desocupación, se les entrega asimismo hasta el 90 % a fin 
de establecer una industria o comercio. Se puede aplicar totalmente 
el fondo de retiro en la adquisición de propiedades, en mejorar las 
mismas y en el pago de deudas hipotecarias. Además la Caja de 


Previsión de Empleados Particulares y algunos organismos auxilia- 


res, han hecho a sus imponentes préstamos hipotecarios elevados, que 
han permitido a millares de empleados chilenos comprar o edifi- 
car una casa propia, la que jamás habrían: podido adquirir sin la 
existencia del fondo de retiro. No sólo por este último motivo ha 
sido beneficiosa la institución del fondo de retiro, a pesar de no 
ser un seguro social; sino además porque ella permite ¿al empleado 
encontrarse al cabo de ciertos años con un pequeño capital, que de 
otra manera nunca habría ahorrado. La Caja de Previsión de Em- 
pleados Particulares cuenta en 1941 con más de $ 855.000.000 de 


“reservas acumuladas y sus préstamos hipotecarios pasan de $ 550 


millones; de los otros 20 organismos auxiliares que realizan la pre- 
visión de los empleados particulares, merece señalarse la Caja de 
Previsión y Estímulo de los Empleados del Banco de Chile, que a 
más del fondo de retiro abarca seguros de enfermedad, vida, cuo- 
ta mortuoria y fondos de jubilaciones. 
Como ya lo expresamos, la Caja de Previsión de la Marina 
Mercante Nacional, creada en 1937, es tal vez la mejor institución 
de previsión para empleados particulares de Chile; hace frente a los 
riesgos de enfermedad, invalidez, vejez, muerte y aun cesantía; con- 
sulta pensiones de montepío y devolución de imposiciones; se fi- : 
nancia con cotizaciones de armadores y de oficiales; los primeros 
pagan un 5 % de los sueldos y un 8,33 de los mismos por indem- 
nización de años de servicios; los oficiales y empleados contribuyen 
con el 10 % de sus emolumentos; la Caja percibe una cuantiosa 
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entrada extraordinaria, que es la del medio por ciento de los fletes 
marítimos que movilizan las naves chilenas o extranjeras. 

La previsión social de los empleados particulares de Chile po- 
dría quedar en muy buenas condiciones, manteniendo el fondo de 
retiro individual, siempre que se lo complemente con un seguro 
social de enfermedad e invalidez y un sistema de jubilaciones y 
pensiones a los herederos del empleado fallecido. 

La previsión social de los obreros se realiza de conformidad 
con la Ley 4054, de 8 de Septiembre de 1924, mediante el seguro 
social obligatorio contra los riesgos de enfermedad, maternidad, 
invalidez absoluta y vejez; el riesgo de muerte no es objeto de 
seguro, pero se devuelven a sus familiares las imposiciones persona- 
les del asegurado, de acuerdo con un orden sucesorio especial. Chile 
ha sido el primer país del Continente americano que ha establecido 
un ampio régimen de seguros sociales, inspirado en la legislación 
alemana y en las convenciones internacionales del trabajo. Con pos- 
terioridad,- los seguros sociales se han ido implantando en otros Es- 
tados de América, aprovechándose para ello la experiencia chilena. 
El seguro de la Ley 4054 está financiado por la triple imposición: 
del Estado, de los patronos y de los asegurados; el Estado con- 
tribuye con,una cotización del uno y medio por'ciento de los sa- 
larios, los patronos, con el 4 %. de los mismos más un 1 % para 
los servicios de medicina preventiva y: el asegurado, con el 2 %; 
estas tres cotizaciones se aumentan en un 1 % en las provincias del 
Norte, en Magallanes y en la industria minera. Están obligados a 
asegurarse todas las personas menores de 65 años que tengan un 
salario inferior a doce mil pesos anuales; están sometidos también 
al seguro, si su renta es inferior a doce mil pesos anuales, los tra- 
bajadores independientes, industriales y pequeños comerciantes; es- 
tos asegurados que carecen de patrón pagan una cotización del tres 
y medio por ciento de sus entradas y Estado les abona una cuota 
igual. Para los efectos dela Ley, que comprende no sólo obreros 
industriales, sino también agrícolas y del servicio doméstico, se 
considerarán el salario integralmente, en dinero y en regalías de to- 
da especie. La Caja de Seguro ha dado normas respecto a las remu- 
neraciones totales de las diversas categorías de asegurados agrícolas; 
en cuanto a los empleados domésticos, en las provincias centrales se 
fijan en ciento veinte pesos al mes los beneficios de habitación y 
alimentación. El pago del seguro se hace efectivo por medio de es- 
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tampillas que se colocan en libretas especiales, que debe poseer cada 
asegurado inscripto en el Registro de la Caja. 

En caso de enfermedad, la Caja de Seguro proporciona al ase- 
gurado atención médica, terapéutica, de farmacia, hospitalización, 
hasta por 26 semanas, pudiendo prolongar hasta un año y un sub- 
sidio en dinero, equivalente a la totalidad del salario durante la 
primera semana de enfermedad, de la mitad en la segunda semana 
y de la cuarta parte en las siguientes; habría sido preferible fijar, 
- como en otras legislaciones, un subsidio uniforme del 50 % del sa- 
lario, pues cuando la enfermedad se prolonga, es precisamente, cuan- 
do el asegurado necesita de mayor ayuda. La atención médica la 
prestan facultativos de la Caja y ésta ha realizado grandes esfuerzos 
para ir extendiendo servicios eficaces en las regiones rurales. Las 
mujeres aseguradas tienen derecho a atención profesional durante 
el embarazo, parto y puerperio y además, a un auxilio igual al 
50 % del salario durante las dos semanas que preceden y siguen al 
parto, sin perjuicio de la indemnización que les corresponde por la 
legislación de protección a la maternidad obrera, consignada en el 
Código de Trabajo a que se ha hecho referencia. Recientemente, la 
Caja de Seguro ha creado los servicios de la madre y. del niño, que 
se costean con la tercera parte de la cuota del Estado en el seguro; 
por estos servicios, cuyos resultados son espléndidos, se atiende a las 
esposas de los asegurados durante el embarazo, ¡parto y lactancia y 
a los niños, hijos del asegurado, hasta los dos años de edad; con 
ello se ha contribuido a disminuir la mortalidad infantil en los me- 
dios obreros. El seguro de invalidez indemniza solamente a los ase- 
gurados que queden absoluta y permanentemente imposibilitados 
para el trabajo, no indemnizando la invalidez parcial. El inválido 
recibe una pensión vitalicia igual al salario, si hubiere pertenecido 
a la Caja diez años o más; de un 75 % si hubiere cotizado más de 
cinco años y menos de diez, y de un 50 % si hubiere impuesto 
menos de cinco, pero más de dos; si es imponente con menos de dos 
años, no tiene derecho a pensión. 

Sería conveniente reformar la ley, incluyendo la invalidez par- 
cial, aun cuando para hacerlo fuere necesario reducir el actual mon- 
to elevado de la pensión. Las pensiones de retiro de los ancianos 
pueden gozarse desde los 55 años de edad, pero pueden retardarse 
hasta los 60 y 65 años; hasta ahora, principalmente por el corto 
tiempo de existencia del seguro, dichas pensiones de vejez son insig- 
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nificantes; en un proyecto pendiente de reforma de la ley, se con- 
sultan tales pensiones con un mínimo garantizado, que permita al 
asegurado anciano hacer frente a necesidades apremiantes. En Chile 
no existe el seguro de muerte, la ley sólo establece una indemniza- 
ción para funerales de trescientos pesos y una devolución de las 
imposiciones personales del asegurado fallecido, las que se distri- 
buirán por partes iguales, con derecho de acrecer, al cónyuge, a los 
legitimarios y a los hijos ilegítimos del asegurado. 

En el citado proyecto de reforma se considera un seguro con 
mínimo garantizado para las viudas y huérfanos del asegurado. 

Los seguros sociales chilenos están a cargo de un organismo 
centralizado denominado Caja de Seguro Obligatorio, dirigido por 
un Consejo cuycs miembros son nombrados por el Gobierno y no 
por los patronos, los asegurados y los médicos directamente. El ca- 
rácter político de dicho Consejo ha perturbado la marcha de la 
institución, a la que ha dado una fisonomía tal vez demasiado 
burocrática. El activo de la Caja es de más o menos $ 700 millo- 
nes invertidos en inmuebles urbanos y rurales, en bonos, en accio- 
nes; la Caja es propietaria del Laboratorio Chile, en donde fabrica 
sus propios especificos y de la Planta pasteurizadora de la leche de 
Santiago; las inversiones de sus reservas han sido objeto de polé- 
micas de todo. arden en Chile. Sus entradas desde el primero de 


Julio de 1940 hasta el 30 de Junio de 1941, ascendieron a pesos 


292.000.000. El número de imponentes puede estimarse en más 
o menos un millón y los salarios asegurados deben llegar a dos mil 
setecientos millones de pesos en 1941. La Caja de Seguro tiene 
actualmente un fuerte déficit actuarial y para hacer frente a los 
beneficios que ofrece y a sus eventuales reformas, necesita del au- 
_mento de las cotizaciones. El proyectó de reforma, en cuya redac- 
ción intervino el Dr. Stein, alto funcionario de la Oficina Inter- 
nacional del Trabajo, está ya presentado al Congreso Nacional. 


Además de las Cajas de previsión de los Empleados Particu- 


lares y de la Caja del Seguro Obrero Obligatorio, existen diversas 
Cajas de Previsión social en favor de dependientes del Estado y de 
las Municipalidades; no los estudiaremos aquí por no ser ello ma- 
teria de Derecho del Trabajo, sino de Derecho Público Adminíis- 
trativo; tales Cajas son: la Caja Nacional de Empleados Públicos 
y Periodistas, la Caja de Retiro y Montepío de las Fuerzas de De- 
fensa Nacional, la Caja de Previsión de los Carabineros de Chile. 


LEGISLACION SOCIAL. CHILENA 109 


la Caja de Retiro y Previsión de los Ferrocarriles del Estado y va- 
rias Cajas de empleados municipales; sin embargo, diremos dos 
palabras sobre la Caja Nacional de Empleados Públicos y Perio- 
distas, la que como su designación lo indica, comprende no sólo a 
dependientes del Estado sino también a ciertos asalariados particu- 
lares, cual son los periodistas. Imponen en esta Caja más o menos 
cincuenta mil empleados públicos, que gozan de pensiones de in- 
validez, vejez, viudez, orfandad y jubilaciones en general; se con- 
templan servicios médicos, cuota mortuoria, seguro de vida, monte- 
pío, préstamos personales, préstamos hipotecarios: y devolución 
de imposiciones. Su sistema es el del fondo común y de la doble im- 
posición, del Estado y del empleado; el porcentaje de cotización 
sobre los sueldos es del 17,45 Jo; sus reservas pasan de seiscientos 
millones de pesos y ha otorgado préstamos hipotecarios a más de 
siete mil imponentes. La Sección Periodistas de la Caja es autó- 
noma y sus imponentes son alrededor de tres mil; goza de una 
entrada extraordinaria muy elevada que proviene de las apuestas 
mutuas de los hipódromos. 

Sus beneficios comprenden seguro de “vida, pensiones por 
invalidez, jubilación, montepío, préstamos personales e hipoteca- 
rios y atención médica. 

Todos: los imponentes de las Cajas de previsión de Chile, 
sean empleados particulares y públicos u obreros, se benefician, de 
acuerdo con la Ley 6174, de 31 de Enero de 1938, con los servi- 
cios de Medicina Preventiva. Esta ley, una de las mejores del país, 
es obra del Profesor universitario Dr. Eduardo Cruz Coke, y tien- 


de a vigilar el estado general de salud de todos los asalariados tra- 


tando de impedir en ellos el desarrollo de ciertas enfermedades cró- 
nicas, como la tuberculosis, la sífilis, el reumatismo, las enferme- 
dades del corazón y los riñones y algunas derivadas del trabajo; 
estos males, atacados a tiempo, permiten salvar al individuo y de- 
jarlo en condiciones normales de trabajo. Las leyes de previsión 
no deben limitarse a curar las enfermedades o a indemnizar los 
riesgós sino que su función primordial está dirigida a prevenir y 
a mejorar el estado de salud general, impidiendo que las enferme- 
dades se produzcan o prosperen; la medicina social será pues, pre- 
ventiva antes que curativa y según la ley en referencia, es a las Ca- 
jas de previsión a las que cortesponde velar por las condiciones sa- 
mitarias de sus imponentes. La ley somete a todos los asalariados 
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a un examen médico preventivo minucioso, a lo menos una vez 
al año; aquellos a quienes la comisión de medicina preventiva con- 
sidere afectados por alguna de las enfermedades mencionadas, tie- 
nen derecho al reposo preventivo; este reposo puede ser total o par= 
cial; cuando es total, el asalariado no efectuará trabajo alguno du- 
rante el tiempo que la comisión médica determine y su remunera- 
ción será pagada íntegramente por los servicios de medicina pre- 
ventiva de la Caja de Previsión Social respectiva; el asalariado con= 
servará su puesto, gozando del privilegio de inamovilidad. En el 
reposo preventivo parcial el asalariado trabajará sólo durante al- 
gunas horas y las otras horas en que repose le serán pagadas por la 
medicina preventiva. El reposo preventivo no excederá de un año, 
pero podrá ser renovado; el obrero o empleado está obligado a se- 
guir el tratamiento prescripto y a someterse al régimen de reposo, 
el cual es irrenunciable. Los servicios médicos y de exámenes, tra- 
tamientos, medicamentos, etc. se financian con el 2,5 %' de las 
entradas brutas de las Cajas de Previsión, y del 3,75 % de las de 
la Caja de Previsión de Empleados Particulares. El pago del subsi- 
dio-reposo total o parcial se costea con una contribución patronal 
del 1 % de sueldos y salarios, que perciben las Cajas de Previsión. 

Estas instituciones son las que se encargan de los servicios de 
medicina preventiva de sus imponentes. La ley está dando resul- 
tados muy satisfactorios y ha permitido recuperar la salud a mu- 
chísimos obreros y empleados. 

El problema de la habitación popular, urbana y campesina, 
es de gran trascendencia en Chile, porque en general las vivien- 
das de las clases obreras dejan aún bastante que desear; se están 
realizando esfuerzos para mejorarlas, pero para llegar a solucionar 
el problema de la habitación se necesitaría construir trescientas 
mil casas en toda la República. 

Desde 1906, fecha de la primera ley social de Chile, que versó: 
sobre habitaciones para obreros, se han dictado varias leyes de ma-= 
yor O menor eficiencia, siendo la última la ley 5950, de 8 de Octu- 
bre de 1936, que crea la Caja de la Habitación Popular. Esta Caja, 
cuyo financiamiento aun no ha podido realizarse integralmente, 
construye habitaciones, proporciona préstamos a las entidades o 
industrias que las edifiquen, contribuye al saneamiento de la vi- 
vienda campesina; a pesar de que no ha percibido todas las entra- 
das que la ley le otorga, sin embargo ha efectuado numerosas cons- 
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trucciones en diversos puntos del territorio nacional. La cuarta 
parte de la cuota patronal en el seguro obrero obligatorio se des- 
tina a construcción de habitaciones por intermedio de la Caja de 
la Habitación; las viviendas que se edifiquen serán del dominio 
de la Caja de Seguro Obligatorio, pero ésta podrá transferirlas a 
sus imponentes. 

En materia de cooperativas, Chile cuenta con una ley impor- 
tante de cooperativas generales, dictada el 8 de Septiembre de 1924 
y reformada posteriormente; hay asimismo legislación de coope- 
rativas agrícolas, mereciendo citarse una ley reciente, N* 6382, 
del 5 de Agosto de 1939, que establece las cooperativas de peque- 
ños agricultores. No obstante esta legislación, el movimierito co- 
operativo es aún lento, faltando en Chile el espíritu cooperativo. 
En cambio las sociedades de socorros mutuos, que se tigen por el 
Derecho común, son muy antiguas en el país, existiendo algunas 
que son casi centenarias. El mutualismo ha prosperado principal- 
mente entre los trabajadores independientes y en el artesanado, las 
sociedades respectivas han desplegado una eficiente labor de pre- 
visión social y cultural; en 1940 había en Chile 561 sociedades: 
mutualistas con 118.758 socios. 


CONCLUSIONES 


El rápido estudio que precede nos muestra que en Chile la 
legislación del trabajo y de la previsión social ha alcanzado bas- 
tante desarrollo y progreso; ello no quiere decir que las leyes so- 
ciales chilenas sean óptimas; necesitan de reformas y en la actuali- 
dad se estudian diversos proyectos que van a modificarlas; no 
debemos olvidar que el derecho social es aún demasiado nuevo pata 
ser perfecto y que, siendo eminentemente dinámico, debe adaptarse 
sin violencias ni exageraciones, a las condiciones económicas siem- 
pre variables de un“mundo convulsionado. 

'Es indudable que las leyes sociales chilenas han sido muy 
útiles para levantar el standard de vida de las clases asalariadas, y 
que no han provocado los trastornos económicos que preconizaron 
los profetas pesimistas de la época de su promulgación; al contra- 
rio, la prosperidad industrial de Chile ha corrido paralela al im- 
pulso de la legislación del trabajo, sin que la producción nacional 
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se haya perturbado; pero tampoco debemos pensar que con sólo 
la promulgación de leyes van a remediarse los problemas sociales 
e improvisarse un repentino bienestar para los asalariados; las leyes 
no son la panacea universal, sólo constituyen un elemento, muy 
valioso por cierto, para implantar la justicia en las relaciones hu- 
manas; pero hay también otros factores de diverso orden, morales, 
económicos, políticos, educativos que contribuyen a atenuar, ya 
que no es posible solucionar, lo que se ha llamado la cuestión so- 
cial. A las leyes del trabajo, preciso es unir el incremento de la pro- 
ducción y de la riqueza con la consiguiente alza efectiva de los sa- 
larios, el aumento de la población sana y bien nutrida, mediante 
una acertada política demográfica e inmigratoria y en fín, una 
labor educadora y moral de las clases populares, que les permita 
apreciar la vida en su verdadero valor, las aleje del alcohol, las dis- 
cipline y les inculque hábitos de ahorro y espíritu de familia. Las 
leyes sociales, protectoras del individuo econórpicamente débil, son 
elementos indispensables para el éxito de todas estas medidas; sin 
embargo, una legislación del trabajo, aun la más avanzada, será 
siempre insuficiente si el trabajador carece de un nivel de vida ade- 
cuado, ya sea porque la producción es baja, o su organismo es 
débil, o malgasta su salario en la taberna, o abandona su hogar, 
sumiéndolo en la miseria. La legislación social puede ser hasta per- 
judicial cuando se la exagera demasiado y no se la condiciona al 
medio ambiente, o llega a atentar contra las iniciativas privadas. 
Es satisfactorio constatar una vez más, el impulso que el De- 
recho Social ha alcanzado en América Latina en los últimos veinte 
años, trayendo mejores condiciones de existencia para inmensas 
masas de la población. Las leyes del trabajo se han incorporado 
a la idiosincrasia americana, se las tiene como un deber de la colec- 
tividad, ya nadie las considera como experiencias perturbadoras o 
revolucionarias; las propias Constituciones políticas recientemente 
promulgadas, consignan en sus textos los principios del nuevo de- 


recho, en forma más o menos detallada; la Constitución de Méxi= . 


co de 1917 fué la primera que inició la senda social, habiéndole 
seguido después varias otras, como las de Chile, Perú, Bolivia, Ve- 
nezuela, Ecuador, Uruguay, Cuba, Nicaragua; la del Brasil de 
1937 ha llegado a organizar un régimen corporativo. La Repú- 
blica Argentina, pletórica de vida, con un pueblo fuerte, que ha 
absorbido muchas razas, ha hecho un valioso aporte a éste dere- 
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«cho social de América, no sólo por las leyes del trabajo y algunos 
interesantes sistemas de previsión, sino también por los estudios 
emprendidos por maestros eminentes de Derecho Social, como los 
doctores Alfredo Palacios, Carlos Saavedra Lamas, Leonidas Anas- 
tasi, Alejandro Unsain, Manuel Pinto (hijo), Mariano R. Tis- 
senbaum, Dardo E. Rietti; los Institutos universitarios argentinos 
de Derecho del Trabajo son dignos de admiración. 

El derecho social latinoamericano tiende rápidamente a uni- 
formarse, debido en gran parte a la obra de la Organización In- 
ternacional del Trabajo y a sus conferencias americanas del tra- 
bajo; este acercamiento social y humano de las naciones de Amé- 
rica es un factor importante para que la unidad espiritual del Con- 
tinente llegue a ser una realidad. Hoy día, en un mundo trastorna- 
do por la guerra, nuestra América es la depositaria de un derecho 
que para prosperar necesita de la paz y del respeto de la persona- 
lidad del hombre; para él no hay pueblos ni razas dominadoras; 
precisamente son los débiles los amparados y protegidos por la ley 
y en las naciones con población indígena o de color, es ésta la que 
debe recibir preferentemente la tutela legal. Los países latinoame- 
ricanos deben seguir cultivando un derecho que garantiza su tran- 
quilidad interna, educa a sus masas y acrecienta la capacidad con- 
sumidora de la población, con el aumento consiguiente de la pro- 
ducción. Chile siente un legítimo orgullo en haber contribuido a 
este americanismo social con sus leyes, que si bien distan de la per- 
fección, están no obstante inspiradas en nobles y pacíficos princi- 
pios humanitarios y de justicia. 


Régimen monetario actual de Chile 
y sus antecedentes históricos 


Por ENRIQUE L. MARSHALL 


INTRODUCCION 


Nuestro actual sistema monetario es la consecuencia última 
de un largo y accidentado proceso histórico. Para comprender la 
situación monetaria de Chile, es necesario estudiar el desenvolvi- 
miento de sus instituciones monetarias. Los trastornos de la mo- 
neda chilena se inician con la fundación de los primeros bancos, 
durante el decenio de ¡Montt (1851 - 1861). Bien pronto el in- 
flacionismo se hace endémico. Sesenta y tantos años de continuo 
descenso del poder de compra de la moneda así lo atestiguan. El 
peso, que se cotizaba en 1860 a 43 peniques, vale hoy menos de un 
penique oro. En Setiembre de 1942, una moneda chilena de pesos 
100 oro de seis peniques valía $ 748 papel. La inflación moneta- 
ria ha llegado a ser algo así como el mal crónico de nuestra econo- 
mía nacional, mejor dicho, como el síntoma característico del mal 
o de los males crónicos que la aquejan. 

Dos veces se ha pretendido poner remedio a esta situación y 
las dos veces hemos fracasado: la primera, por haber empleado 
procedimientos inadecuados, y la segunda, por el advenimiento de 
circunstancias adversas imprevistas. 
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Un fenómeno de esta naturaleza, que persiste durante más 
de media centuria, no puede explicarse, a nuestro juicio, por cau- 
sas más o menos superficiales u ocasionales —como algunos auto- 
res han querido hacerlo— sino por causas muy hondas, de orden 
económico y social, que tienen su raigambre en los caracteres espe- 
cíficos de nuestra economía nacional y en ciertas particularidades 
que Chile presenta como entidad racial y social. 


II 


SISTEMA MONETARIO COLONIAL Y DE LOS 
PRIMEROS TIEMPOS DE LA REPUBLICA 


Durante los primeros siglos de la dominación española, cir- 
cularon en Chile monedas de la metrópoli y de otras colonias 
hispanas de América. En el siglo XVIII comienzan a acuñarse mo- 
nedas en Santiago, de acuerdo con las normas del patrón monetario 
bimetálico, vigente en la Península y en su vasto imperio colonial. 
El gobierno Republicano mantuvo el sistema existente, pero eli- 
minó el cuño usado hasta entonces y lo sustituyó por otro, repre- 
sentativo de nuestras nuevas instituciones políticas. Se alteró tam- 
bién la denominación de las monedas. 

Durante el decenio de Montt, se fundan los primeros bancos, 
los cuales han de ejercer una influencia perturbadora sobre el ré- 
gimen monetario imperante. Ya en 1849, durante la administra- 
ción Bulnes, el Gobierno había concedido, al “Banco de Chile de 
Arcos y Compañía”, el privilegio de emitir billetes. Esta autori- 
zación causó gran escándalo. El público miró con profunda des- 
confianza los primeros billetes emitidos en el país. Los chilenos 
de aquellos años parecen haber tenido el presentimiento de que 
los billetes de banco estaban destinados a expulsar en breve plazo 
——quizás para siempre— a la moneda metálica. 

En 1860 se emitió la primera Ley de Bancos de Emisión, 


inspirada por el economista francés M. Courcelle-Seneuil, que - 


había venido a Chile, contratado por el Gobierno, a organizar 
nuestro Ministerio de Hacienda, Dicha ley autorizaba a los bancos 
comerciales para emitir billetes, convertibles a la vista y al portador, 
hasta concurrencia del 150 % de su capital más sus reservas. La 
ley no obligaba a los bancos a mantener un fondo metálico que 
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representase cierto tanto por ciento de los billetes emitidos. La ley 
Courcelle-Seneuil, exageradamente liberal, rigió en Chile hasta 
1898, año en que se privó a los bancos del poder emisor. 

La promulgación de esta ley pone de manifiesto que un cam- 
bio profundo se había producido en la actitud de los chilenos ante 
el billete de banco. Del repudio violento a todo-poder emisor pa- 
samos, poco después de diez años, a la mayor liberalidad en ma- 
teria de emisión. El país se emancipó del prejuicio colonial contra 
los billetes y se lanzó, con inexperiencia juvenil, por el camino del 
empleo de métodos financieros que, en la Europa capitalista, 
habían sido el resultado de una larga tradición bancaria. 

En 1865, como consecuencia del bloqueo de nuestros puertos 
por la escuadra española 'y del estado de incertidumbre originado 
por la guerra, se produjo ocultación de circulante y una corrida a 
los bancos. El Gobierno se vió obligado a declarar la inconverti- 
bilidad de los billetes, a la cual se logró poner término un año des- 
pués. Este breve período de papel moneda, el primero de nuestra 
historia, no alcanzó a causar perturbaciones de importancia; pero 
reveló claramente la inestabilidad del sistema emisor existente. 

Viene en seguida un período, que se extiende hasta 1873, 
de extraordinario auge en los negocios mineros: aumentan las ex- 
portaciones, pero también las importaciones. Como consecuencia 
de nuestro escaso desarrollo industrial, todos los artículos cuyo 
uso o consumo hacen agradable la vida debían ser traídos del exte- 
rior. Las clases altas se habitúan a consumos dispendiosos, que las 
generaciones anteriores no habían conocido. 


100 


LA CRISIS DE 1874 Y LA QUIEBRA DEL PATRON 
MONETARIO METALICO DE 1878 


En 1873 se produce en Europa la depreciación del valor oro 
de la plata, que trajo como consecuencia la quiebra del patrón bi- 
metálico en Francia y en las demás naciones que habían adherido 
a la Unión Latina. Bien pronto las monedas de oro chilenas fue- 
ron exportadas y desde entonces existió de hecho, entre nosotros, 
el sistema monometálico de plata. El peso chileno, que se cotizaba 
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en 1872 a 46, 3/8 de penique, bajó, en 1878, a 39,5/8 peniques 
oro. Un fenómeno completamente extraño a nuestra economía 
ocasionó este trastorno. 

Además, bajó el precio del cobre y del trigo «en el mercado 
internacional. La baja experimentada por el peso chileno neutra- 
lizó, en parte, los efectos adversos sobre nuestra economía de esa 
baja de los precios. El comercio exterior, que tuvo un pequeño 
saldo a favor en 1873, arrojó saldos adversos en los cuatro años 
siguientes. Había que servir en oro, además, la deuda externa. La 
tasa del interés comenzó a subir en forma alarmante. 


La situación «monetaria se fué agravando de día en día, por- . 


que la acuñación de monedas no bastaba para neutralizar la expor- 
tación de moneda metálica a que la balanza de pagos adversa daba 
origen. Llegó un momento en que el encaje metálico de los bancos 
no alcanzaba al 10 % de los billetes en circulación. Por último, 
el presupuesto nacional, como consecuencia de la depresión econó- 
mica, arrojó fuertes déficits desde 1874 hasta 1878. y 
A En Junio de este último año, el Gobierno contrató un em- 
préstito en los bancos a los cuales autorizó para emitir billetes por 
una suma cuatro veces superior al monto del empréstito. La con- 
vertibilidad del billete no pudo ya mantenerse. El circulante metá- 
lico había prácticamente desaparecido. A fin de evitar que los ban- 
cos fuesen declarados en quiebra, el 22 de Julio de 1878, fecha 
memorable en la historia monetaria de Chile, fué suspendida la 
convertibilidad del billete hasta el 1% de Marzo de 1880. 


IV 


EFECTOS DE LA GUERRA DE 1879 Y DE LA' 
REVOLUCION DE 1891 


Declarada la guerra' contra el Perú y Bolivia, el Gobierno se 
vió obligado a emitir 28 millones de pesos que, sumados a los diez 
millones emitidos por los bancos, elevaron el circulante total a 38 
millones. La incorporación al territorio nacional de dos ricas pro- 
vincias — Tarapacá y Antofagasta— neutralizó, en parte, los efec- 
tos inflacionistas de la emisión. 


El peso chileno, que en 1868 se cotizaba a 39,5 /' 8 de peniques 


PORO A 
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descendió a 33 peniques en 1879 y a 30 peniques, en 1880. Ase- 
.gurada la victoria, subió de nuevo, en 1882, a 35 peniques. El 
triunfo tuvo considerable influencia sobre nuestra vida económica. 
-Obtuvimos el monopolio de la producción de salitre, que pasó a 
constituir nuestro principal producto de exportación. Los dere- 
«chos de exportación al nitrato se convirtieron en la principal fuen- 
te de ingresos públicos. Permitieron abolir las cargas tributarias 
«de orden interno y financiar con desahogo, durante cerca de medio 
siglo, el presupuesto nacional. 

En: esta época se diseñan claramente, por primera vez, dos 
«corrientes en la opinión pública: una, partidaria de volver cuanto 
antes al régimen metálico —los 'oreros”"— y otra, que prefería 
perseverar en el papel moneda —los “papeleros”. 

Bien pronto el peso comenzó a desvalorizarse de nuevo. En 
1890, un año antes de que estallase la revolución contra el presi- 
dente Balmaceda, se cotizaba a 24 peniques y fracción. Este pro- 
«ceso no se debió a causas de orden interno. No hubo nuevas emisio- 
.nes. Aumentó el poder adquisitivo del oro. La baja general de los 
precios afectó a nuestros productos de exportación. El monto de 
nuestras exportaciones descendió considerablemente desde 1884 
hasta 1888. 

En 1887 se trató de provocar una reacción por un procedi- 
miento deflacionista: el retiro de cierta cantidad de billetes que el 
Estado incineraría y la limitación del poder emisor de los bancos. 
Billetes que prácticamente no circulaban sustituyeron a los inci- 
nerados. 

En 1891, estalla la guerra civil que obliga al Gobierno de 


“Balmaceda a hacer nuevas emisiones. El cambio internacional bajó, 


en 1891, a 18 peniques y fracción. 


NA 
LA CONVERSION METALICA DE 1895 


El primer gobierno constitucional posterior a la Revolución 
fué decididamente partidario de la conversión metálica. 

En 1892 fué dictada una ley que establecía, por primera vez 
«en Chile, el patrón de oro y creaba una nueva unidad monetaria 
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equivalente a 24 peniques. Como el precio del peso chileno oscila- 
ba alrededor de 18 peniques, la conversión significaba una brusca 
alza del valor de nuestra moneda. 

Durante dos años —1894 y 1895— el Gobierno retiraría 
paulatinamente billetes para reemplazarlos por moneda de oro de 
24 peniques. A las personas que conservasen billetes el 31 de Di- 
ciembre de 1895, se les canjearían los billetes por pesos de plata 
de 25 gramos (9/10 de fino) cuyo valor era, en poco más de un 
25 %:, superior al del peso oro de 24 peniques. Esta forma espe- 
cialísima de conversión se debió a que, dentro del Parlamento, una 
fuerte corriente de opinión sostuvo que el Gobierno tenía, moral 
y jurídicamente, el deber de restituir la cantidad de riqueza efec- 
tiva que representaba el billete chileno en el momento de ser de- 
clarado inconvertible, en 1878. 

Como medida preparatoria, la ley establecía, además, la in- 
cineración de diez millones de pesos papel. Esta medida no causó 
el efecto deseado: en 1893, el cambio internacional bajó a 15 
peniques. 

Muy pronto el público comenzó a atesorar billetes para con- 
vertirlos en pesos plata cuyo valor oro era de poco más de 30 pe- 
niques, y los bancos, a sufrir de escasez de circulante. Fué necesa- 
rio suspender el retiro de los billetes. La ley había fracasado al 
iniciarse la operación. 

Una nueva ley de conversión metálica fué aprobada el 11 de 
Febrero de 1895. Esta ley substituía la unidad monetaria de 24 
peniques por otra de 18, superior también al valor de cambio in- 
ternacional del peso papel en el momento de dictarse la ley. Desde 
* el 19 de Junio de 1895, los billetes serían canjeados por pesos oro 
de 18 peniques, y desde el 31 de Diciembre de 1897, por pesos 
plata de 25 gramos, de un valor superior, en un 66 %, al del 
peso oro. Conviene además tener presente que, en 1894, el peso 
papel se cotizaba a 12 peniques y fracción. Se incurría, por lo 
tanto, en los mismos errores que en la ley de 1892, Sólo la inci- 
neración de billetes como medida preparatoria fué eliminada. 


El Gobierno contrató un 'empréstito en Londres por valor de: : 


dos millones de libras esterlinas, gracias al cual se pudo' completar, 


para los efectos de efectuar la conversión, una suma igual a 63 mi- 
llones de pesos oro. Los billetes fiscales, los vales del tesoro «y los 
billetes de los bancos ascendían a 60 millones de pesos. Los bancos: 
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rescatarían después, mensualmente, los billetes canjeados por el 
Fisco. cubriendo su valor en oro. 

La conversión se inició en Junio de 1895 bajo un ambiente 
adverso. La fijación de la unidad monetaria de 18 peniques, que 
aun les parecía demasiado baja a algunos hombres de Gobierno, 
obsesionados por el concepto moral y jurídico a que antes nos 
referimos, constituyó un grave error económico y financiero, cuyas 
consecuencias habían de gravitar pesadamente sobre la operación 
que se practicaba. 

El cambio internacional, que se había mantenido en 1894 por 
debajo de 13 peniques, reaccionó violentamente en los ' primeros. 
meses de 1895, cuyo cambio medio fué de 16,13/16 de penique. 
Esta alza repercutió dolorosamente en la economía de los deudores. 
“Toda una enorme clase social se veía perjudicada considerablemen- 
te en sus intereses. Otro elemento perturbador fué la baja del pre- 
ció oro de nuestros productos de exportación en el mercado inter- 
nacional, 

Como consecuencia de la general desconfianza, el público se 
precipitó a convertir los billetes que le permitían obtener además, 
en breve plazo, una ganancia efectiva. A fines de 1897, el canje de 
los billetes por monedas de oro estaba prácticamente terminado. 
Por fortuna, sé suprimió la conversión en pesos plata de 25 gra- 
mos de los billetes que quedasen en poder del público después del 
31 de Diciembre de 1897. 

Los baneos fueron incapaces de reembolsar en oro al Go- 
bierno los billetes redimidos. Nadie quería deshacerse de las mo- 
nedas de oro, en espera del fracaso de la conversión. Un fuerte 
grupo de capitalistas retiró sus depósitos de los bancos para can- 
jearlos por oro. El Gobierno les ofreció letras oro porque no dispo- 
nía de oro físico suficiente. Ellos aceptaron porque querían preci- 
samente, exportar sus capitales. La restricción del circulante se hizo 
aguda. El Gobierno, para salvar la situación, depositó en los ban- 
cos los billetes retirados. Esta medida produjo algún desahogo. 
Pero bien pronto aparecen nuevas dificultades. En 1896, las ex- 
portaciones apenas alcanzaron a igualar el valor de las importa- 
ciones, y fueron levemente inferiores a estas últimas, en 1897. 
Como Chile no dispone de otros giros sobre el exterior que los 
originados por su comercio de exportación, puede afirmarse que 
nuestra balanza de pagos fué seguramente adversa en 1896 y en 
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1897, o sea, cuando más necesaria hubiera sido úna balanza de 
pagos favorable para contrarrestar la exportación de capitales. 

En 1898, la tirantez de relaciones con la República Argentina 
mantuvo al país bajo la amenaza constante de la guerra, que de- 
bía traer consigo nuevas emisiones, la inconvertibilidad del billete 
y el rápido descenso de su valor oro. La ocultación de la moneda 
metálica y la restricción del crédito crecían por momentos. El 25 
de Julio se produce una corrida al Banco de Chile, el más poderoso 
de nuestra economía. Se declara un feriado bancario de cuatro 
días. El Congreso autoriza una moratoria de 30 días. Los tres 
años de inquietudes y de incertidumbres provocados por la con- 
versión metálica habían ocasionado un cambio de la opinión pú- 
blica. La mayoría del Congreso, elegido precisamente en 1898, era 
“papelera”. La medida estaba, por lo demás, colmada. El 31 de 
Julio de 1898, se dictó la ley con la cual se inicia un nuevo largo 
período de papel moneda, al cual habrá de poner término la con- 
versión de 1926. La conversión de 1895 había fracasado y sólo 
quedaba de ella el recuerdo penoso de los trastornos ocasionados 
a nuestra vida económica. El momento elegido no había sido opor- 
tuno; la nueva unidad monetaría no había sido adecuada, y se 
había dejado a los bancos, sin contfol alguno, disfrutar del poder 
emisor que, por desgracia, les había concedido la ley de 1860. 

La ley de 1898 puso término al podet emisor de los bancos; 
en adelante, sólo circularán billetes fiscales. Destinó ingresos apre- 
<ciables para constituir un fondo de conversión. Por. último, auto- 
rizó una emisión de 50 millones de pesos en billetes fiscales con- 
vertibles en oro de 18 peniques el 1% de Enero de 1902. 

La tensión del mercado monetario desaparece. El cambio in- 
ternacional experimenta un nuevo descenso (14,1/2 peniques en 
1899), descenso que permite contrarrestar la baja del precio de 
los productos chilenos de exportación en el mercado europeo. 

En 1899, el valor de las exportaciones supera al de las im- 
portaciones en un 60 9%. Esta situación favorable, que se mantuvo 
hasta 1906 y que tan útil había sido entre 1895 y 1898, se pre- 
sentaba precisamente en el momento en que el patrón monetario 


metálico estaba ya roto. Pero no debe olvidarse que, en parte, esa ' 


situación favorable era determinada por el valor de cambio inter- 


nacional más bajo que el peso chileno tuvo después de la inconver- 
sión de 1898, 
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Chile entra así al siglo XX desilusionado del régimen me- 
tálico o, por lo menos, de la capacidad de sus gobernantes para 
restablecerlo, con una moneda de papel cuyo valor de cambio in- 
ternacional oscila alrededor de 15 peniques, la tercera parte del 
valor del peso chileno 25 años antes. La falta de un índice del 
costo de la vida y de los precios impide apreciar, con entera exac- 
titud, el descenso de su poder adquisitivo interno. 


VI 


TRIUNFO DE LOS “PAPELEROS” Y AUGE DE LOS 
NEGOCIOS DURANTE EL PRIMER LUSTRO 
DEL SIGLO PASADO 


Hasta 1895, el papel moneda había sido tolerado por la 
opinión pública como un mal transitorio, producto de circunstan- 
cias adversas de la vida económica, que el país habría de vencer 
más tarde. Aunque en las leyes posteriores —la de 1898 y las que 
vinieron después— se siguió fijando la fecha en que se volvería 
al régimen metálico, el fracaso de la conversión de 1895 y el 
escepticismo a que dicho fracasa “dió origen fueron hábilmente 
aprovechados por los políticos de tendencia “papelera”, los cuales 
llegaron, durante un breve período, a predominar en el Parlamento 
y a imponer una política de no disimulado inflacionismo. 

En el año 1900, la cotización media del peso chileno fué 
de 15,1/2 peniques y se mantuvo por encima de 15 peniques has- 
ta 1905 inclusive. En Junio de 1900 alcanzó a 17,1/4 de penique. 

La conversión metálica fué postergada hasta el 1% de Enero 
de 1905. A pesar de las condiciones favorables del momento, el 
Congreso aprobó, sin vacilar, esta medida, como asimismo, más . 
tarde, una nueva postergación hasta el 1* de Enero de 1910. 

Esta vez se estableció que, si a la fecha indicada el cambio. 
se había mantenido, durante seis meses, a un, precio medio no in- 
ferior a 17,3/8 de penique, el Presidente de la República quedaba 
autorizado para hacer la conversión a 18 peniques, siempre que 
dispusiera de oro suficiente. En 1904, el fondo de conversión as- 
cendía a 38 millones de pesos oro de 18 peniques. Por lo demás, 
la ley autorizaba una nueva emisión de 30 millones, con lo cual 
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el monto de los billetes emitidos subía a 80 millones de pesos. De 
acuerdo con las previsiones hechas, .el fondo de conversión debía 
llegar a ser igual, en 1910,:a esta última cantidad. 

Este período de prosperidad culminó en 1905. El ambiente 
era de general optimismo. El comercio internacional estaba en 
pleno auge. Pero, en parte, el bienestar económico había sido pro- 
vocado, en forma artificial, por la emisión de 1904. Estalló una 
desenfrenada especulación bursátil, favorecida por las grandes fa- 
cilidades de crédito concedidas por los bancos. Se fundaron nume- 
rosas sociedades anónimas. Hubo muchos negocios fraudulentos 
que degeneraror. en verdaderas estafas a crédulos inversionistas o in- 
expertos especuladores. 

En 1906 se notan los primeros efectos del abuso del crédito. Dis- 
minuye considerablemente la liquidez de las operaciones y los ban- 
cos se ven obligados a restringir los créditos. Afortunadamente el 
comercio exterior continuaba desarrollándose en condiciones favo- 
rables. Los bancos solicitaron se les permitiese retirar billetes con- 
tra depósitos en oro, a fin de salir de las dificultades que su excesi- 
va liberalidad les había ocasionado. El Congreso concedió más de 
lo pedido: autorizó una emisión de 40 millones de pesos. 


El año 1907 se presentó en extremo crítico. El bienestar cau= 


sado por la emisión del año anterior se vió contrarrestado por una 
balanza comercial adversa que, en Chile, significa siempre una ba- 
lanza de pagos más adversa todavía. El cambio medio anual bajó 
de 14,3/8 (1906) a 12,3/4 (1907). 

En agosto de este último año, se creó la Caja de Emisión, la 
cual fué autorizada para emitir billetes con garantía de depósitos 
en oro a razón de 18 peniques por peso o de créditos en oro en el 
exterior; pero, al mismo tiempo, se autorizó una emisión de 30 
millones de pesos. 

En 1908, el cambio descendió, por primera vez, por debajo 
de 10 peniques (9,3/8 de penique). 


VII 


LA OPINION PUBLICA REACCIONA DE NUEVO A 
FAVOR DE LA ESTABILIZACION 


| Este continuo descenso del valor de cambio internacional de 
nuestra moneda —de 15 a 10 peniques, más o menos, después de 
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10 años— provocó una reacción en el público. Se comenzó a du- 
dar de las ventajas del aumento artificial del circulante. No pare- 
cía posible, por lo demás, realizar en 1910 la conversión metáli- 
ca sobre la base de la unidad monetaria fijada en 1895. 

Como consecuencia de ello, se prefirió postergar la conver- 
sión metálica hasta el 1% de Enero de 1915. 

El cambio internacional osciló, hasta 1916, alrededor de 10 
peniques. 

En 1912, los bancos se quejan de nuevo de escasez de circu- 
lante. Para aliviar esta situación, se redujo a 12 peniques la ga- 
rantía exigida para retirar billetes de la Caja de Emisión, Los ban- 
cos obtuvieron créditos en Londres y los depositaron en la Teso- 
rería que Chile mantenía en esa ciudad. Así garantizados,. retira- 
ban billetes en Santiago. La gran diferencia existente entre la tasa 
del interés en Inglaterra y en Chile daba carácter lucrativo a ésta 
operación. En 1914, las emisiones hechas de acuerdo con esta fór- 
mula ascendían a 32 millones de pesos. : 


A 


PROYECTO DE LEY DE CONVERSION METALICA 
DE 1912 


Perdida totalmente la fe en la solución “papelera”* de nuestro 
problema monetario, el Gobierno designó, en 1912, una comi- 
sión de expertos presidida por el Ministro de Hacienda, a fin de 
que elaborase un Proyecto de Ley que resolviera, en forma defi- 
nitiva, el problema de la estabilidad del circulante y de su elasti- 
cidad, indispensable para el adecuado funcionamiento de las ins- 
tituciones bancarias. 

La comisión propuso crear un organismo emisor, análogo a 
la institución argentina correspondiente. Á ese organismo, que re- 
cibiría del Estado el fondo de conversión, correspondería convertir 
los billetes y tendría la facultad de emitir nuevos billetes, converti- 
bles a la vista y al portador en letras oro sobre Londres, de acuer- 
do con la nueva unidad monetaria que la ley creaba. Estos bille- 
. tes constituirían medio legal de pago. 

La Oficina podría emitir billetes hasta por una suma supe- 
rior en 50 millones de pesos a la reserva metálica de que dispusie- 
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se. A fin de dar: elasticidad al circulante, se la autorizaba para 
hacer redescuentos a los bancos comerciales. 

El Gobierno hizo suyo este proyecto, que evitaba cuidadosa- 
mente los errores cometidos en 1895, y lo envió al Congreso en 
1913. Fué aprobado primero por el Senado y después por la Cá- 
mara de Diputados. Se encontraba en el Senado, en su tercer trá- 
mite constitucional y listo para ser despachado por esta Corpora- 
ción, cuando un acontecimiento imprevisto puso término a esta 
felíz iniciativa: estalló la guerra europea. El Senado no estimó pru- 
dente tramitar el proyecto en el momento en que circunstancias 
difíciles para nuestra economía nacional se avecinaban. 


IX 


EFECTOS DE LA GUERRA EUROPEA SOBRE LA ECONO- 
MIA CHILENA. PROYECTOS DE CONVERSION 
METALICA DE LA ADMINISTRACION 
SANFUENTES 


La guerra mundial obligó al Estado a hacer nuevas emisio- 
nes para auxiliar a los bancos y a la industria salitrera. 


Los primeros efectos de la guerra sobre la economía de Chile : 


fueron adversos. Hubo retiro de capitales y descenso de las expor- 
taciones. Luego las circunstancias cambiaron. En 1916, 1917 y 
1918, tuvimos una balanza comercial extraordinariamente favo- 
rable. Las exportaciones llegaron a representar sumas superiores al 
200 % de las importaciones, stiuación que no se había producido 
en tiempos anteriores. En 1918, el cambio subió a 17 peniques. Se 
llegó a temer que subiese por encima de 18 peniques, A fín de evi- 
tarlo se estableció, por ley de 22 de Mayo de 1918, que cualquiera 
persona podía retirar billetes fiscales en cambio de oro depositado a 
razón de 18 peniques por peso. Las emisiones por este capítulo lle- 
garon a 20 millones de pesos. 

Terminada la guerra, el cambio internacional] se mantuvo re- 
lativamente 'alto durante los años 1919 y 1920. En 1921, descen- 
dió a 7,5/11 de penique. Después se mantuvo, hasta el año 1925 
inclusive, alrededor de 6 peniques. La balanza comercial fué, en 
general, favorable, pero los saldos pequeños. El año 1919, por ex- 
cepción, hubo un fuerte saldo en contra. 
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La industria 'salitrera entró en un nuevo período de dificul- 
tades. En 1921 fué necesario emitir, para ayudarla, vales del Te- 
soro por valor de 100 millones de pesos. La extraordinaria impor- 
tancia que esta industria tiene —más entonces que ahora— dentro: 
de nuestra economía, justifica plenamente esta ayuda. La paraliza- 
ción de las oficinas salitreras habría repercutido en forma dolo- 
rosa sobre nuestra balanza de pagos, sobre la industria agrícola y 
sobire las finanzas públicas, sin contar los problemas de diversa ín- 
dole a que la cesantía da origen. Con la medida indicada, se con- 
siguió atenuar los efectos adversos señalados. Los ingresos públi- 
cos por el capítulo de derechos de exportación del salitre, que re- 
presentaban más del 50. Y del presupuesto nacional, experimen- 
taron fuertes bajas, principalmente en 1921 y en 1922. El déficit 
presupuestario fué cubierto con empréstitos, cuyos bonos tenían 
poder emisor, Desde 1920 hasta 1924 se emitieron, empleando: 
este procedimiento, más de 200 millones en billetes. De nuevo nos 
encontrábamos en un período de franco inflacionismo. 

Dos ministros de Hacienda de la Administración Sanfuentes, 
Claro Solar en 1918 y Subercaseaux en 1919, presentaron al Con- ' 
greso proyectos de estabilización monetaria. El proyecto del señor 
Claro Solar consultaba, por primera vez en Chile, la creación de 
un Banco Central, cuyo capital sería suscripto por los bancos y el 
público y, si era necesario, también en parte por el Estado. El Con- 
greso no se pronunció sobre este proyecto, El proyecto del señor 
Subercaseaux se basabía en la creación de un Banco del Estado. Fué 
aprobado por la Cámara de Diputados, pero no tuvo ambiente en 
la de Senadores. 


Xx 
LA CONVERSION DE 1926 


En 1924 hizo crisis, etre nosotros, el sistema parlamentario 
de Gobierno instaurado por la Revolución de 1891. 

En 1925, los militares llamaron al poder al Presidente Ales- 
sandri, depuesto por ellos el año anterior. El señor Alessandri go- 
bernó hasta fines de 1925, en que concluía su período constitu- 
cional, por medio de decretos-leyes. 

Durante esta segunda parte de la primera administración del 
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señor “Alessandri, el Gobierno contrató una comisión de expertos 
financieros americanos con el objeto de que elaborasen una nueva 
ley monetaria. La ley orgánica del Instituto Emisor y la Ley de 
Bancos. | 
¿Por qué se llamó a una comisión de técnicos extranjeros y 
no se designó, como en 1912, un comité de expertos chilenos? El 
proyecto elaborado por la comisión de 1912, que estuvo a punto 
de convertirse en ley de la República, y los proyectos posteriores 
de que hemos hablado, ponen de manifiesto que había en Chile 
personas suficientemente capacitadas para asesorar al Gobierno en 
la tarea que se había impuesto, Probablemente se quiso evitar las 
suspicacias a que la actuación de los expertos nacionales podría 
haber dado origen, ya que el proyecto no estaba destinado a ser dis- 
cutido públicamente en el Congreso, sino sólo a ser aprobado por 
el Ejecutivo por medio de un decreto-ley. á 

El Decreto-Ley N?* 606, de 14 de Octubre de 1925, fijó la 


nueva unidad monetaria: el peso chileno de 6 peniques, cuyo con-' 


tenido de oro era igual a la tercera parte de la unidad monetaria an- 
terior. Alrededor de 6 peniques, había oscilado, en los años pre- 
cedentes, el precio de nuestro billete en el mercado del cambio in- 
ternacional. 

Por Decreto-Ley N* 486, de 21 de Agosto del mismo año, 
se creó el Banco Central de Chile, que inició sus operaciones en 
enero de 1926. : 

El capital del Banco fué constituído por un aporte del Esta- 
do de 20 millones de pesos, por aportes igualmente obligatorios 
de los bancos comerciales nacionales y extranjeros establecidos en 
el país, y por aportes voluntarios de los particulares, que podían 
suscribir libremente acciones de una clase especial. 

El Banco fué autorizado por la Ley para emitir billetes con- 
vertibles a la vista y al portador, que constituyen medio legal de 
pago. Estos billetes eran convertibles, a elección del Banco, en oro 
amonedado, oro en barras o letras oro sobre Londres o Nueva 
York. Se quiso evitar que la moneda de oro circulase dentro del país. 
Es el régimen conocido con el nombre de “Qualified Gold Ex- 
change Standard”. En consecuencia, la verdadera moneda de Chi- 


le, desde 1926, ha sido el billete del Banco Central. La ley obliga- 
ba al Banco a mantener la reserva metálica igual, por lo menos, al 


50 % de los billetes emitidos y de los depósitos que los bancos 
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u otras entidades mantuviesen en el Banco Central. Por excepción, 
la reserva podía descender del 50 %. En este caso, la ley establece 
sanciones, en forma de multas, a beneficio fiscal. 

Se quería que el oro monetario permaneciese acumulado en 
las arcas del Banco, constituyendo su reserva metálica, de la cual 
sólo debía hacerse uso para cubrir los saldos adversos de la balan- 
za de pagos y mantener así, inalterable o aproximadamente inalte- 
rable, el valor de cambio internacional de nuestra moneda. 

La ley autoriza además al Banco para practicar otras Opera- 
ciones, de las cuales la más importante es el redescuento a los ban- 
cos accionistas. Establece ciertas limitaciones sobre la naturaleza y 
la garantía de los documentos redescontables y sobre»la medida 
en que cada banco puede solicitar esta clase de créditos. El Banco 
Central ejerce así la función de Banco de los bancos y satisface una 
necesidad imperiosamente sentida por nuestras instituciones ban- 


«carias, emitiendo billetes para otorgarles, en forma de redescuen- 


tos, créditos a corto plazo, Se da así elasticidad al circulante, adap- 
tando su cuantía a las necesidades efectivas del mercado. 

La ley autoriza también al Banco Central para descontar di- 
rectamente al público documentos de crédito que reúnan los re- 
quisitos señalados por ella misma. Esta autorización tiene por ob- 
jeto asegurar al Banco ingresos durante los períodos en que las 
Operaciones del redescuento escaseen. Le permite además provocar, 
por medio de la enajenación de los documentos de que disponga, 
una restricción a las disponibilidades bancarias, gracias a la cual, 
los bancos se ven obligados a alzar sus tasas de descuento cuando 
el Banco Central considere esta alza conveniente para la economía 
del país. Por lo demás, la ley establece que el Banco Central no 
-redescontará documentos de crédito a los bancos accionistas que 
mantengan una tasa de descuento superior, en más de un 2/4 %, 
a la tasa del redescuento del Banco Central. Estos dos mecanismos 
permiten al Banco Central regular la tasa del descuento. 

Veamos ahora cómo se hizo la conversión. 

La ley ordenaba al Banco Central canjear los billetes fiscales 
inconvertibles, de un valor nominal de 18 peniques, por sus pro- 
pios billetes convertibles a la vista y al portador, pero sólo a razón 
de 6 peniques por peso. Los tenedores de billetes fiscales recibieron 


en cambio de estós documentos, que representaban una cantidad 


hipotética de oro, billetes del Banco Central, que representaban una 
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cantidad de oro efectiva, aproximadamente igual al valor oro que, en. 
ese momento tenía el peso papel en el mercado del cambio interna- 
cional. Si por cualquier motivo el Banco Central se veía imposibi- 
litado para convertir los billetes, podía ser declarado en quiebra. 

Para compensar la obligación impuesta por el Estado al Ban- 
co de canjear los billetes fiscales inconvertibles por billetes conver- 
tibles emitidos por la Institución, la ley ordenaba al Gobierno hi- 
ciese entrega al Banco de los fondos de conversión acumulados des- 
de 1898, los cuales ascendían, en enero de 1926 a $ 409.716.702,30 
de 6 peniques. Los billetes fiscales en circulación y los vales del 
Tesoro emitidos ascendían a $ 405.629.119. Quedaba, en con- 
secuencia, un saldo de $ 4.087.583,30 que fué destinado a enterar 
parte de los 20.000.000 del aporte fiscal a la constitución del ca- 
pital del Banco. El Instituto emisor inició sus operaciones, por lo 
tanto, con una reserva metálica igual al 100 % de los billetes. 
emitidos. : 

Como la conversión se realizó a 6 peniques, precio real del 


peso chileno en ese momento en el mercado, y como la operación. 


se redujo a substituir un billete por otro, ino hubo contracción del 
circulante. En cambio los bancos dispusieron, desde el momento 
en que el Banco Central inició sus operaciones, de crédito para 
cubrir sus déficits de caja. La operación se hizo técnicamente en 
forma perfecta. El hombre de la calle sólo pudo notar el cambio: 
de unos billetes por otros. 


XI 
EFECTOS DE LA GRAN DEPRESION (1930 - 1933) 


El régimen monetario establecido en 1926 se inició bajo ex-- 
celentes auspiciós. No era el “gold standard” clásico, bajo el cual 
hay siempre el peligro de que el Banco emisor sea víctima de una 
corrida, con todas sus repercusiones inconvenientes. El sistema es- 
tablecido en Chile, permitía igualmente al Banco defenderse de 
una corrida dentro del país y de una posible falta de depósitos de- 
oro en el exterior que le impidiese vender letras oro sobre plazas 
extranjeras. 

Además, la reserva metálica del Banco emisor, en un país en 


- que sólo circula el billete corvertible, representa la suma total de 


REGIMEN MONETARIO DE CHILE 131 


oro de que se dispone para fines monetarios. Sus movimientos — 
alzas y bajas — son síntomas reveladores de la situación mone- 
taria. 7 

La moneda metálica puede desempeñar dos funciones que no 
satisface el billete: servir de medio de pago en el exterior y ser 
objeto de atesoramiento. No hay interés social en fomentar el ate- 
soramiento. Á la economía nacional le conviene que la riqueza cir- 
cule. En cambio, es de gran importancia la función de servir de 
medio de pago fuera del territorio nacional, Esta función se en- 
cuentra ampliamente asegurada con el sistema de convertibilidad 
del billete establecido en la ley órganica del Banco. Si éste es acci- 
dentalmente incapaz de convertir los billetes en letras oro sobre 
Londres o Nueva York, los convierte en oro físico —amonedado 
o en barras— y el particular interesado en hacer el pago puaS de 
acuerdo con la ley, exportar este oro. 

Este régimen monetario funcionó sin dificultades durante va- 
rios años, en medio de un ambiente de general confianza: nadie 
dudaba de la capacidad de nuestro Instituto emisor para conver- 
tir los billetes. Al criterio abstracto, teorizante, anti-económico de 
1892 y de 1895, había sucedido el criterio práctico, concreto, ob= 
jetivo de 1925. En 1892, la conversión fracasó antes de realizar- 
se. En 1895, inmediatamente después de realizada, dentro de un 
ambiente de visible desconfianza. En 1925, la conversión tuvo un 
éxito completo y el muevo sistema funcionó, sin quebrantos de 
ninguna naturaleza, hasta 1930 inclusive, aunque ya en este últi- 
mo año se inicia el alarmante descenso de la reserva metálica que 
condujo, una vez más, a la inconvertibilidad del billete. 

Desde 1926 hasta 1929 inclusive, la vida económica se des- 
arrolló en condiciones favorables, principalmente en lo que se re- 
fiere a] comercio exterior. Nuestra balanza de pagos fué favorable. 
Durante esos cuatro años, el Gobierno contrató, además, diversos 
empréstitos en el exterior, cuyo producto destinaba al financia- 
miento del llamado “presupuesto extraordinario”, que tenía por 
objeto llevar a la práctica un plan de obras públicas. Como conse- 
cuencia de las circunstancias indicadas, el 30 de Junio de 1929, año 
en que culminó el período de prosperidad, la reserva de oro del 
Banco.Central ascendía a 500 millones de pesos de 6 peniques o 
sea, superaba en cerca de 100 millones el encaje metálico con que 
había dado principio a sus operaciones. 
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En junio de 1930, iniciada ya la gran depresión económica 
mundial, la reserva metálica había descendido a 382 millones, o 
sea, había experimentado una disminución igual al 24 %. Nues- 
tros poderes públicos permanecieron impasibles ante este violento 
drenaje de la reserva. Conviene a este respecto recordar, a título 
ilustrativo, que Gran Bretaña declaró la inconvertibilidad de la 
libra esterlina en Setiembre de 1931, fecha en que la reserva metá- 
lica del Banco de Inglaterra había bajado en un 20 %o. Estos da- 
tos ponen de manifiesto la diferencia de criterio sobre el momento 
en que debía afrontarse esta situación entre los gobiernos de Lon- 
dres y Santiago de Chile. 

Un año más tarde, el 30 de junio de 1931, la reserva metá- 
lica estaba reducida a 225 millones, es decir, a menos del 50 % de 
su monto en junio de 1929. Un mes más tarde, el 30 de julio, 
- alcanzaba sólo a 213 millones. 

El natural desequilibrio de nuestra balanza de pagos, pro- 
fundamente afectada por el descenso de las exportaciones de salitre 
y cobre —a lo cual debe sumarse, sin darle una importancia' exce- 
siva, la obra de los especuladores— había llevado a nuestro Insti- 
tuto emisor, después de dos años de depresión, al estado en extre- 
mo crítico que las cifras enunciadas revelan. 

Como consecuencia de la mala situación. señalada, sobreviene 
un grave trastorno en las finanzas públicas. La intensa deflación 
monetaria impide al Gobierno contratar empréstitos dentro del país. 
Tampoco es posible acudir al crédito externo para neutralizar la 
balanza de pagos adversa y sacar de apuros a la caja fiscal. A me- 
diados de 1931, el Gobierno no dispone de fondos con qué servir la 
deuda externa, mi la economía nacional, de giros sobre el exterior 
para ello, a menos que se haga uso de los 200 millones de pesos 
oro de la reserva metálica. 


XII 
HABLA EL BANCO CENTRAL 
En Julio de 1931, el Banco Central practicó un estudio sobre 
las condiciones en que se desarrollaría la balanza de * pagos durante 


el segundo semestre de dicho año. En ese documento, se llegaba a 
la siguiente conclusión: si el Fisco seguía sirviendo en forma nor- 
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mal la deuda externa, si continuaban saliendo del país las utilida- 
des de las empresas extranjeras, y si muestro comercio de exporta- 
ción se desarrollaba, en adelante, sin trabas de ninguna especie, nues- 
tra balanza de pagos arrojaría, el 31 de Diciembre de dicho año, un 
saldo en contra de 400 millones de pesos. Como para cubrir dicho 
saldo sólo se disponía de los 200 millones de la reserva metálica, 
no era difícil prever que, dentro de un plazo no superior a tres me- 
ses, se produciría la quiebra del Banco Central por el agotamiento 
de su reserva metálica y, al mismo tiempo, la inconvertibilidad del 
billete, por la desaparición total del oro destinado a convertirlo. 

Sólo en este momento crítico, a un paso de la catástrofe, nues- 
tros poderes públicos reaccionan. Subrayamos, una vez más, la di- 
ferencia de criterio entre Londres y Santiago de Chile. Gran Breta- 
ña, el país adicto por excelencia al régimen monetario metálico, no 
reveló en esta oportunidad, a pesar de poseer recursos financieros 
incomparablemente superiores a los de Chile, una adhesión más de- 
cidida, es decir, más ciega a ese régimen monetario que nuestro país, 
la nación tal vez de más larga tradición “papelera”” en ese momen- 
to histórico. pu 

Chile ha sido igualmente víctima, a lo largo de su accidenta- 
da historia monetaria, de la adhesión irreflexiva de sus dirigentes 
al papel moneda y al sistema monetario metálico. En un tiempo en 
que las condiciones económicas del país nos habrían permitido vi- 
vir bajo el régimen metálico, nos mantuvimos fieles al papel mo- 
neda y desarrollamos, sin que las circunstancias del momento nos 
obligasen a ello, una política de desenfrenado inflacionismo. Y 
en estos instantes trágicos de 1931, cuando toda demora en declarar 
la inconvertibilidad del billete sólo conducía a agravar la situación 
y al sacrificio estéril de nuestra reserva metálica, nos mantuvimos 
fieles al patrón oro. Hay, entre la manera como Inglaterra afron- 
tó este momento crítico de la historia monetaria del mundo y la 
manera como la afrontamos nosotros, una diferencia radical: mien- 
tras entre nosotros la política monetaria tendió a sacrificar la rea- 
lidad ante la teoría, en Gran Bretaña no se vaciló en sacrificar la 
teoría ante la realidad, apenas se vió — y se vió a tiempo — que 
esta última aconsejaba apartarse de la ortodoxia monetaria metá- 
lica. Una vez más nuestros dirigentes pusieron de manifiesto su 
falta de visión objetiva del problema monetario, su carencia de in- 
tuición financiera. 
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XHI 


EL CONTROL DEL CAMBIO INTERNACIONAL Y LA 
SUSPENSION DEL SERVICIO DE LA DEUDA EXTERNA 


El 20 de Julio de 1931, fué dictada la ley N* 4973, que so- 
metía a control las operaciones de cambio internacional. Gracias a 
esta ley, que permitía impedir la salida de las utilidades de las 
compañías extranjeras y reducir nuestras importaciones de acuer- 
- do con las necesidades primordiales de nuestra economía, se espe- 
raba restablecer el equilibrio de la balanza de pagos y poner tér- 
mino, en consecuencia, a la exportación de nuestro oro moretario, 
manteniendo inalterable el valor del peso chileno. Nuestro billete 
seguiría siendo convertible a la par, siempre que el control de los 
cambios autorizase la operación respectiva. 

A: juicio del legislador, la intervención en las operaciones de 
cambio internacional de una Comisión de Control, dotada de am- 
plias facultades para prohibir o restringir las compras y ventas de 
oro amonedado o en barras y de toda clase de monedas extranje- 
ras, con la sola excepción de aquellas que correspondiesen a nece- 
sidades efectivas del comercio, de la industria y de las demás acti- 
vidades nacionales, debería habernos permitido salir en Agosto de 
1932, fecha en que debía expirar la vigencia de la ley, con nues- 
tro régimen monetario intacto de la profunda depresión por que 
atravesaba nuestra economía. ¡Admirable optimismo! 

La Comisión de Control tenía atribuciones para calificar las 
operaciones de cambio, pudiendo prohibir las que considerase de 
mera especulación y, en general, las que no correspondiesen al mo- 
vimiento regular y legítimo de las actividades económicas y finan- 
cieras normales o a atender necesidades particulares. 

Disponía la ley además que sólo el Banco Central podía com- 
prar y vender libremente cambios internacionales y prohibía cele- 
brar en el país, sin autorización de la Comisión de Control, con- 
tratos en monedas extranjeras ni exigir el cumplimiento de con- 
tratos, en esta clase de monedas, celebrados fuera de Chile con pos- 
«terioridad a la fecha de su vigencia. : 

Se prohibía también la exportación de oro, salvo de los ob- 
jetos de uso personal, y se otorgaba a la Comisión facultades para 
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que pudiese fiscalizar las exportaciones, asegurándose de que su va- 
lor líquido sería remesado al país. 

Como consecuencia de la ley 4973 y de la extrema limita- 
ción de los medios de pago sobre el exterior de que se disponía, se 
produjeron numerosos créditos congelados, los cuales fueron liqui- 
dados, más tarde, gracias a una serie de tratados de compensación. 

Al mismo tiempo, se autorizó la suspensión. del servicio de la 
deuda externa flotante y consolidada, lo cual produjo un alivio 
considerable en el mercado de divisas (1). 

Veamos ahora los efectos que estas dos medidas causaron so- 
bre nuestra balanza de pagos, tal como ella se refleja, bajo el régi- 
men del billete convertible, en la reserva metálica del Instituto 
emisor. 

Desde el 30 de Julio de 1931, en que comenzó a regir la ley 
4973, hasta el 19 de Abril de 1932, en que entró en vigencia la 
ley 5107 de que hablaremos más adelante, los billetes del Banco 
Central eran convertibles, a razón de 6 peniques por peso, siem- 
pre que la operación respectiva hubiese sido autorizada; pero co- 
mo la Comisión, en muchos casos, negaba el permiso necesario pa- 
ra adquirir medios de pago sobre el exterior y había quienes dis- 
ponían de monedas extranjeras no susceptibles de ser controladas 
por la Comisión, surgió un mercado clandestino de divisas, que*' 
primero fué llamado “Bolsa Negra”” y después se ha preferido de- 
signar con el nombre de “Mercado Libre”, donde se hacían ope- 
raciones de cambio internacional al margen de la ley. Las mone- 
«das extranjeras alcanzaron de inmediato, en este mercado, un pre- 
cio considerablemente más alto que el que les correspondía de 
acuerdo con la paridad metálica del peso chileno. Así quedó de ma- 


(1) El servicio de la deuda pública externa fué reanudado en 1935 
en las condiciones especialísimas establecidas por la ley N* 5580, de 
31 de Enero de dicho año. El Estado destina anualmente los ingresos 
que percibe por su participación en las utilidades de la Corporación 
de Ventas de Salitre y Yodo, por el impuesto a l1 renta que pagan las 
.empresas cupríferas y por otros ingresos menores, al servicio de la deu- 
da externa. El 50 % de la suma así obtenida se aplica al pago de'in- 
tereses, hast concurrencia del tanto por ciento que resulta. En la 
práctica, entre el 1 y el 2 %. Los intereses estipulados oscilan entre el 
4 y el 7 %. El saldo se destina al rescate de bonos, que la Caja de 
Amortización adquiere libremente en el mercado al precio de plaza. Los 
tenedores de los bonos aceptaron este sistema porque se convencieron 
de la imposibilidad en que Chile se encontraba para cumplir sus com- 
promisos de acuerdo con las normas establecidas en los contratos res- 
“pectivos. 
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nifiesto, en forma objetiva, la magnitud del desequilibrio exis- 
tente entre la oferta y la demanda de medios de pago sobre el 
exterior que la disminución constante de la reserva metálica del 
Banco había venido poniendo en evidencia, por lo demás, desde los: 
últimos meses del año 1929. 

A pesar de la suspensión del servicio de la deuda externa y de 
la extrema severidad con que procedió la Comisión de Control, el 
31 de Diciembre de 1931 la reserva metálica había descendido a 
194 millones, y el 30 de Marzo de 1932, a 166 millones. Se ha- 
bía logrado impedir la catástrofe, pero no solucionar el problema. 

La economía nacional sufría, entre tanto, una formidable 
depresión. El medio circulante, que ascendía en 1929 a 500 mi- 
llones de pesos, había descendido en 1931.a 350 millones. Los de- 
pósitos bancarios, que en Diciembre de 1929 alcanzaban a 1.700" 
millones, no pasaban, en el segundo semestre de 1931, de 1.200 mi- 
llones. Estos datos permiten darse cuenta de la magnitud de la con- 
tracción monetaria experimentada. Por lo demás, los precios ha- 
bían bajado considerablemente, como asimismo los índices de pro- 
ducción y venta de productos industriales. Los precios de los pro- 
ductos agrícolas habían dejado, en gran parte, de ser remunera- 
tivos. También habían descendido los índices de inversiones en: 
acciones y bonos hipotecarios y el índice general de los precios de 
los yalores mobiliarios. La balanza comercial, que había arrojado 
un saldo a fayor de 230 millones en el primer trimestre de 1929, 
produjo un saldo a favor de sólo 6 millones de Enero a Marzo de 
1930, y de 9 millones, de Enero a Marzo de 1931. El monto total 
del comercio exterior ascendió, en el primer trimestre de 1929, a 
1.089 millones de pesos. En el mismo período de 1932, en que 
la depresión alcanza tal vez su máxima intensidad, había descendi- 
do a 221 millones de pesos. 


XIV 
LA LEY 5107, DE 19 DE ABRIL DE 1932 
El descenso de las exportaciones, la disminución de las ren-- 
tas dentro del país, la baja general de los precios y la restricción del 


crédito, provocaban graves dificultades a la industria, al comercio Y 
a la agricultura. Estas dificultades repercutían, en forma de rápido: 
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descenso de los ingresos, en la Caja Fiscal. El número y el valor de 
las letras protestadas habían crecido en forma alarmante, e igual- 
mente el de las quiebras. Sólo ante esta situación en extremo gra- 
ve, nuestros gobernantes resolvieron abandonar el patrón de oro, 
hacia el cual habían mantenido hasta entonces una adhesión feti- 
chista. El 19 de Abril de 1932 — siete meses después que Gran 
Bretaña tomó una medida análoga — fué suspendida la obliga- 
ción impuesta al Banco Central por su ley orgánica de convertir 
los billetes. 

Volvíamos así, después de seis años, al sistema monetario 
tradicional de Chile, el papel moneda. 

La ley 5107 entiende por operaciones de cambio internacio- 
nal todas aquellas operaciones, cualquiera que sea su forma jurídi- 
ca que originen entrada de dinero al país o salida de dinero de él. 
Encomienda el control de estas operaciones a un organismo lla- 
mado “Comisión de Cambios Internacionales”? (1). Esta Comi- 
sión debe estudiar los antecedentes que justifiquen las peticiones 
para adquirit monedas extranjeras y fijar las sumas que, de una 
sola vez O periódicamente, podrán comprar los peticionarios auto- 
rizados. Debe preferir las solicitudes que tengan por objeto com- 
prar en el extranjero materías primas para la industria nacional, 
artículos de primera necesidad, drogas y específicos. Tiene tam- 
bién el control de las exportaciones y sólo debe autorizar aquellas 
en que se den seguridades suficientes de que su valor líquido vol- 
verá al país en forma de instrumentos de cambio o de materias pri- 
mas o artículos de primera necesidad. Además, la ley faculta al 
Banco Central para fijar diariamente el cambio internacional. 

Por último, establece la ley el procedimiento en virtud del 
cual se podrá volver al patrón de oro. En efecto, faculta al Presi- 
dente de la República para que, mediante un decreto supremo, res- 
tablezca el régimen monetario metálico cuando el monto de las re- 
servas de oro del Banco Central haya excedido, durante un trimes- 


(1) De acuerdo con las facultades concedidas 71 Presidente de la 
República por la ley No 7200, de 21 de Junio de 1942, para refundir y 
coordinar los servicios públicos, el Ministerio de Economía y Comercio 
recientemente creado, por Decreto N* 14-164, de 23 de Setiembre del 
año en curso, refundió la Comisión de Cambios Internacionales con el 
Servicio de Control de Exportación, la Comisión de Licencias de Im- 
portación y la Junta General de Abastecimientos. El nuevo organismo 
ha tomado el nombre de Consejo Nacional de Comercio Exterior y ha 
sido reglamentado por decreto N* 28-208 bis. 
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tre por lo menos, del 40 % de los billetes emitidos y de los depó- 
sitos sujetos a reserva. El porcentaje fijado no era alto, pero la ley 
se limita a autorizar la operación. Corresponderá entonces al Go- 
bierno resolver en qué momento, cumplido ya el requisito legal, 
conviene a los intereses nacionales, considerando las demás condi- 
ciones económicas del país, tomar una medida de tanta trascenden- 
“cía como es la vuelta al régimen monetario metálico. Por primera 
vez en nuestra historia, no se fijó fecha para hacer la conversión; 
hay un progreso manifiesto. Dado el valor de cambio internacio- 
nal del peso chileno, no parece probable que pueda el Presidente d2 
la República efectuar la conversión metálica si previamente, por 
medio de una ley, no se fija una nueva unidad monetaria. 


XV 
NUEVAS EMISIONES DE PAPEL MONEDA 


La ley 5107, ya lo hemos dicho, fué dictada en momentos de 
aguda deflación monetaria. La cesantía de numerosos obreros, co- 
mo consecuencia de la paralización de las faenas mineras en las 
provincias del norte, y los apuros de la Caja Fiscal para cubrir el 
déficit, contribuían a agravar la situación. El medio circulante que, 
según vimos, había descendido en Junio de 1931 a 350 millones 
de pesos, alcanzó, un año después, a 800 millones, o sea, superó en 
esa fecha en 300 millones al de 1929, año de máxima prosperi- 
dad en los negocios. En Junio de 1942, llega a 2.005 millones, y en 
Setiembre del mismo año, a 2.053 millones. En un principio, tu- 
vieron gran importancia los préstamos hechos al Fisco por el Banco 
Central, los cuales ascendían, en Diciembre de 1935, a -597 millo- 
nes, y llegan, en 1942, a 729 millones. 

En Junio de 1942, los redescuentos a los Bancos accionistas 
alcanzaban a 334 millones, y los descuentos directos al público, a 
175 millones. Hay, además, créditos de diversa índole a varias ins- 
tituciones de fomento, por valor de 600 millones. La ley N* 7200, 
de 21 de Julio de 1942, ha autorizado al Banco Central para com- 
prar y vender divisas extranjeras a los precios que fije el Directo- 
rio con autorización del Presidente de la República. Como conse- 
cuencia de ello, a contar desde el Balance del 29 de Setiembre, el 
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Banco Central distingue entre la antigua reserva, constituída por 
los 148 millones de pesos de 6 peniques en oro físico, y la nueva 
reserva en divisas constituída por las monedas extranjeras adqui- 
ridas por el Banco de acuerdo con la ley N* 7.200. Esta nueva te- 
serva ascendía, el 27 de Octubre de 1942, a 30 millones de pesos, 
calculados sobre la base de la .antigua paridad de $ 8 por dollar. 
El incremento de las emisiones con posterioridad a la vigencia de 
la ley N* 7.200 se debe, principalmente, a la adquisición de esas 
divisas, las cuales han pasado a constituir esta especie de reserva 
complementaria que el Banco no está obligado a conservar, en. for- 
ma de tesoro, como la reserva en oto físico. El Banco Central ab- 
sorbe así el exceso de monedas extranjeras en nuestro mercado de 
divisas, a consecuencia de las circunstancias anormales en que se 
desenvuelve actualmente el comercio exterior. 

La ley N* 7.200 derogó el artículo 5% de la ley 5.107, que 
ordenaba al Banco Central de Chile fijar diariamente el cambio 
internacional. Este cambio oficial sólo regía respecto de las divi- 
sas que, en conformidad a la ley 5.107, los exportadores están 
obligados a vender al Banco Central y carecía de importancia eco- 
nómica y comercial. El Banco Central mantuvo el cambio oficial, 
al principio, muy por encima de los demás precios de las monedas 
extranjeras. En el último tiempo, esa diferencia había disminuído 
considerablemente. En el momento de dictarse la ley 7.200, el pre- 
cio del peso chileno de acuerdo con el cambio oficial expresado en 
moneda americana ascendía, más o menos, a 5/100 de dollar. 

Por decreto N? 2.822, de 31 de Julio de 1942, el Gobierno 
fijó los siguientes precios para la adquisición de monedas extran- 
jeras por el Banco Central: 


Dollares de exportación ......... PA AS? 
Disponibilidades propias ........ eN, 


Estos precios corresponden a las cotizaciones que ambas cla- 
ses de dollares tienen en el mercado correspondiente. El precio del 
dollar en el mercado libre se ha mantenido ligeramente 'superior al 
de el de disponibilidades propias. 

Por decreto N? 2.821, de 13 de Julio de 1942, el Presidente 
de la República, haciendo uso de la atribución que le confiere el 
artículo 30 de la ley N* 7.200, fijó, además, el recargo que debe 
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aplicarse al pago de derechos de importación, almacenaje y otros 
que perciben las aduanas, en un 300 %, y para el cumplimiento 
de las obligaciones a que están sujetos los exportadores de salitre, 
yodo, cobre y hierro y, para las divisas que correspondan a las cuo- 
tas que deban vender al Banco Central los demás exportadores a 
un tipo dado de cambio, estableció que el precio del dollar será de 
$ 19,37, o sea, precisamente, el precio del antiguo cambio oficial, 
que se aplicaba al cumplimiento de las mismas obligaciones. 

Hay casos en que la Comisión autoriza a los importadores 
para comprar, y a los exportadores para vender monedas extranje- 
ras, parte de las sumas correspondientes a un precio y parte a otro 
precio. Así, por ejemplo, en Julio último autorizó la liquidación 
de los dollares provenientes de la exportación de lanas en la for- 
ma siguiente: 


20 % al tipo de cambio oficial; 
40 % al tipo de cambio de exportación, y 
40 %. al tipo de cambio de disponibilidades propias. 


Igualmente, las importaciones de bencina (nafta) se paga- 
rán en la siguiente forma: 


40 % al tipo de cambio de disponibilidades propias, y 
60 % al tipo de cambio de exportación. 


Tipo de cambio de exportación es el fijado por la Comisión 
de cambios internacionales para vender las divisas extranjeras pro- 
venientes de operaciones de exportación, deducida la cuota que de- 
ben los exportadores vender al Banco Central al tipo de cambio 
. Oficial o al que se fije de acuerdo con lo dispuesto por la ley 
No 7.200. 

Las disponibilidades propias están constituídas por monedas 
extranjeras que los bancos compran libremente, pero que sólo pue- 
den vender a. personas autorizadas por la Comisión de Cambios 
Internacionales. Estas divisas pueden ,tener diversos orígenes; en 
ningún caso, la exportación de mercaderías. 

Por lo demás, para darse cuenta, en toda su magnitud, del 
descenso del valor de cambio internacional de nuestra moneda, con- 
viene no olvidar lo que dijimos al principio sobre el valor expre- 
sado en billetes de la moneda de $ 100 oro de 6 peniques. 

La reserva metálica del Banco Central, que ahora se llama la 
antigua reserva, para distinguirla de la nueva constituída con las 


Y 


> 


A 


REGIMEN MONETARIO DE CHILE 141 


divisas extranjeras adquiridas de acuerdo con lo dispuesto por la 
ley N* 7.200, es, como consecuencia de la inconvertibilidad del 
billete, un tesóro, y ascendía, en Abril de 1932, a 165 millones de 
6 peniques. Más tarde, descendió, a pesar de lo dicho, a 142 mi- 
llones. Ello se debió a que una parte de la reserva estaba deposita- 
da en un banco de Londres en el momento de producirse la deva- 
luación de la libra esterlina. Al retirar el Banco Central el depósi- 
to en referencia, éste sufrió la disminución correspondiente. En la 
actualidad, la antigua reserva alcanza a 148 millones de pesos oro 
físico de 6 peniques. Ha subido porque el Banco está obligado a des- 
tinar ciertos ingresos al incremento de su reserva metálica. 

Sin embargo, la disposición que obliga al Banco a mantener 
una reserva metálica no inferior a cierto tanto por ciento de los bi- 
lletes y de los depósitos sujetos a reserva, no ha sido suspendida; 
se explica, por lo demás, que la proporción en referencia no apa- 
rezca respetada en la práctica" porque algunas emisiones han sido au- 
torizadas sin sujeción al límite indicado. 

Mientras el valor del cambio internacional del peso chileno 
sólo ha tenido pequeñas oscilaciones desde su brusco descenso en 
1932, su poder adquisitivo, dentro del mercado interno, ha venido 
bajando paulatina peto seguramente durante estos diez años de in- 
convertibilidad del billete y de incremento más o menos continuo 
del circulante. Esto puede verse claramente en los siguientes datos 
sobre el índice del costo de la vida: 


O A E 100 
PIO PO ie 
Promedio OSO a a 156 
Prometo LI A 242 
O A A e 267 
A E A AN A 318 


Igual fenómeno puede observarse en el índice de los precios al 
por mayor, que se lleva en Chile desde el año 1913: 


EA AA EAN 100 
O AA IN a PIS O 230 
A Ia 379 
A A AE A 541 
E qe E A AS 660 
AE mA AN 782 
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En Julio del presente año, el Banco Central manifestó al Mi- 
nistro de Hacienda su temor porque, en el' semestre anterior, las 
emisiones habían aumentado en 500 millones de pesos, de los cua= 
les sólo el 50 %, más o menos, correspondía a necesidades efecti- 
vas de la economía. En una comunicación posterior, el Presidente 
del Banco agrega: 

“En nuestra nota del 3 de Julio, el Banco no se ha referido 
a las leyes ya existentes, respecto de las cuales rio le corresponde otra 
actitud que acatarlas; pero sí que ha querido manifestar a US. su 
disconformidad con proyectos de leyes que propician nuevas y ma- 
yores obligaciones de emisión que no podemos considerar sino co- 
mo totalmente inconvenientes en atención a la situación en que el 
país se encuentra. Excesivas facilidades de crédito del Banco Cen- 
tral, en una época en que la producción y el comercio se encuen- 
tran en estagnación, y esto en gran parte por razones que se rela- 
cionan con el conflicto internacional, tienen que conducir irremi- 
siblemente a una desvalorización de la moneda. 

Es por eso por lo que el Banco se ha dirigido a US. para in- 
formarle sobre esta situación y en el deseo de que US. oportuna- 
mente intervenga a fin de evitar que, a las causas ya existentes que 
han conducido a un debilitamiento considerable del poder adqui- 
sitivo del peso en los últimos años, venga a agregarse otra mucho 
más temible aun, o sea, una franca inflación monetaria” (1). 

En el mismo número del Boletín del Banco Central, pueden 
leerse, en otra sección, las siguientes palabras: 

“La publicación en nuestro último Boletín de las notas diri- 
gidas al señor Ministro de Hacienda, en que el Banco expone la 
situación creada en los últimos meses y manifiesta su desacuerdo 
con la imposición lega] de muevas y mayores obligaciones de emi- 
sión a favor de una institución de fomento ha encontrado eco en 
la opinión pública. En general, se comprende que el llamado del 
Banco Central se funda en la situación inquietante que se ha pro- 
ducido últimamente y que, si ha tocado la campana de alarma, lo 
ha hecho porque nos estamos acercando a la zona de peligro. Pe- 
ro no faltan, por supuesto, voces que califican el criterio del Ban- 


co como arcaico y fuera de todo contacto vivo con la realidad. Ver= 


dad es que yá estamos tan acostumbrados a que nuestra moneda 


(1) Boletín del Banco Central, Julio de 1942. 
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se desvalorice de año a año, y en nuestra historia monetaria hay 
tantos precedentes, que a muchos la palabra inflación parece: una 
cosa tan trillada y absurda, que ya no la toman en serio — ni aun 
cuando la inflación efectivamente existe.” : 

Los datos enunciados revelan, con entera claridad, a nuestro 
juicio, el proceso evolutivo experimentado por la moneda chilena 
en los últimos diez años, de los cuales los últimos tres son, sin 
lugar a dudas, de acelerado inflacionismo. Por lo demás, se trata 
sólo de la continuación de un proceso iniciado hace más de medio 
siglo, que sólo transitoriamente ha sido detenido o atenuado en al- 


gunas oportunidades. No parece necesario por lo demás, comentar 


las diferencias existentes entre la manera como el Banco Central 
aprecia nuestro proceso inflacionista y nuestras propias aprecia- 
ciones de dicho proceso. Ciertas afirmaciones contenidas en el tex- 
to mismo de los párrafos reproducidos revelan que esas diferencias 
son más aparentes que reales, más de lenguaje que de fondo. 


XVI 


LA INFLACION MONETARIA CHILENA Y SUS 
CAUSAS, SEGUN LOS “OREROS” Y LOS 
“PAPELEROS” 


Hasta la época de la conversión de 1926, los chilenos se di- 
vidían, en materias monetarias, en dos bandos: los “oreros'”, o sea, 
los partidarios del régimen monetario metálico, y los “papeleros”, 
es decir, los adictos al papel moneda. Ambos bandos trataban de 
explicar, a su manera, el proceso inflacionista chileno, 

Los “oreros'” eran hombres que se encontraban bajo la in- 
fluencia de los clásicos ingleses en materia monetaria. Repetían, 
con admirable exactitud, todos los inconvenientes del papel mone- 
da de que hablan los textos clásicos de economía política, como 
asimismo, las ventajas de la moneda metálica y, en particular, las 
del régimen monometálico de oro. El papel moneda, de acuerdo 
con la doctrina clásica, es un mal necesario en ciertos momentos 
críticos de la vida económica. Deben los pueblos abandonar cuan- 
to antes ese estado morboso para volver a la vida económica sana, 
simbolizada por el régimen metálico. En su afán de oponer ambos 
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regímenes — el bueno y el malo — esos textos suelen olvidar que, 
en la práctica, el sistema metálico y el papel moneda no son tan 
radicalmente contrarios como los teorizantes suponen. El segundo, 
el malo, es hijo legítimo del primero y aparece, fatalmente, cada 
vez que ciertas circunstancias se originan. Además, hay economías 
nacionales, como la de Chile, en que esas circunstancias, en lugar 
de presentarse en forma accidental para reproducirse sólo de tarde en 
tarde, adquieren cierta desconcertante continuidad. El papel mone- 
da, en verdad, no es en sí mismo ni bueno ni malo; es la natural 
resultante dentro de la economía monetaria de las condiciones en 
que se desenvuelve la vida económica de un pueblo. Acostumbra- 
dos a pensar con ideas inglesas —ideas adecuadas a la realidad bri- 
tánica de entonces, es decir, ideas sugeridas a pensadores de esa na- 
cionalidad por la realidad nacional de Gran Bretaña — olvidan por 
completo que esos pensadores, a quienes siguen con fe y devoción 
ejemplares, no consideraron, al formular sus tesis abstractas, los 
caracteres específicos de «ciertas economías nacionales tan radical- 
mente diferentes de las de avanzado capitalismo como es la econo- 
mía chilena. No pueden los “oreros'” explicarse cómo un país, pre- 
cisamente su país, persevera, con tenacidad desconcertante, en se- 
guir el mal camino, conociendo el camino del bien claramente se- 
ñalado por ellos. Eran algo así como los moralistas de viejo cuño 
que no logran explicarse cómo los hombres, después de conocer 
las normas morales, proceden con extraordinaria espontaneidad a 
violar sus prescripciones. 

Los “oreros”” culpaban de todos los males monetarios de Chi- 
le a los “papeleros'”*, a los predicadores de la mala doctrina. Se ex- 
plicaban la inclinación constantemente contraria al interés nacio- 
nal de éstos porque obraban bajo la influencia de ciertos intereses 
particulares. En efecto, se preguntaban ¿quiénes se benefician más 
con la depreciación de la moneda? La clase de los deudores. Atri- 
buían entonces, principalmente a los deudores hipotecarios a largo 
plazo, este plan perseverante y satánico de continuada inflación 
monetaria. Los momentos de fuga trágica del oro eran explica- 
dos, de preferencia, como resultado de la obra de los especulado” 
res a cuyos planes se debía la desaparición del 'metal noble. Pro- 
ducida la depreciación del valor de cambio internacional de la mo- 
neda, convertían de nuevo el oro en billetes para aprovechar de ha- 
cer inversiones en esta última moneda, que todavía no había expe- 
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rimentado, en forma apreciable, el descenso de su poder de compra 
dentro del país. 

Estos “oreros'”” de Chile, adherentes dogmáticos a las doctri- 
nas monetarias clásicas, fueron los causantes, a pesar de sus bue- 
nas intenciones, del desprestigio del régimen metálico ocasionado 
por la conversión metálica de 1895 y del gran auge de los “pape- 
leros”” que vino en seguida. Obra de los “oreros'” fué también la 
desgraciada ley de conversión metálica de 1892. 

Demasiado dogmáticos, aunque bien inspirados, los “oreros” 
no revelaron una concepción clara de las condiciones específicas de 
la economía chilena, cuyo carácter “sui generis” no comprendieron 
Jamás. Fracasaron porque pretendieron aplicar la regla general pre- 
cisamente a la excepción. 

Los “papeleros”, por su. parte, sólo vieron el aspecto favora- 
ble del papel moneda, las facilidades de crédito que obraban como 
estimulante de la economía nacional. Pasaban por alto, con áni- 
mo ligero, los males inherentes a la inflación. Tuvieron el mérito 
de darse cuenta de que la economía nacional de Chile constituía una 
realidad “sui generis””, a la cual no se podían aplicar con éxito, los 
conceptos monetarios clásicos. 

La posición extrema de los “oreros””, como asimismo la de los 
“papeleros””, resultan, para nosotros, igualmente inadecuadas. Con 
la perspectiva que dan los decenios transcurridos y la experiencia 
recogida, nos parecen igualmente incapaces de apreciar el problema 
en su total complejidad. 

El proyecto de conversión metálica de 1912, los proyectos 
presentados al Congreso por el Gobierno durante la administra- 
ción Sanfuentes y el del gobierno del señor Alessandri, llevado a 
la práctica en 1926, revelan ya un nuevo espíritu. El ideal del 
régimen monetario metálico aparece concebido dentro de las condi- 
ciones reales de la vida económica chilena. Sin embargo, a pesar de 
su perfección técnica, la conversión de 1926 no fué duradera y nos 
vimos de nuevo, en 1932, precipitados en el papel moneda y en un 
nuevo período inflacionista. La menos radical de las soluciones 
sobre la base del régimen metálico había, de hecho, fracasado. Es 
una lección que no debemos olvidar. 
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XVII 


CONDICIONES ANORMALES DE LA VIDA ECONOMICA 
_ DE CHILE QUE HAN DETERMINADO EL 
PROCESO INFLACIONISTA. 


Creer que el papel moneda se ha mantenido en Chile duran- 
te :65 años, con sólo dos breves interrupciones, debido a los inte- 
reses de una clase social y a la obra de los especuladores, es acep- 
tar una explicación excesivamente simple y superficial de un fenó- 
meno, que por su considerable continuidad, debe tener estrecha 
conexión con nuestra manera de ser como entidad social y econó- 
mica. Los especuladores son gente lista, es decir, gente capaz de sa- 
car partido de una situación nueva que se ve venir. Esto es, por lo: 
demás, lo que los especuladores han hecho en todos los tiempos 
y países. Suponerlos capaces de modificar el devenir natural de los. 
acontecimientos parece demasiado fuerte. No debemos olvidar, 
además, que normalmente predominaron siempre entre nosotros po- 
líticos partidarios de la estabilización del circulante. Circunstancias 
adversas les impidieron, sin embargo, una y otra vez, llevar a la. 
práctica la conversión metálica. 


Preguntémonos entonces cuáles son los caracteres específicos: 


de la nación chilena, considerada como una entidad racial, social y 
económica, que han influído para determinar esa relativa anorma- 
lidad que nuestra economía nacional revela. 

Nos referiremos primero al factor racial. Por razones de or- 
den étnico, constituímos un pueblo mal dotado desde el punto: 
de vista económico, especialmente para luchar dentro de las condi- 
ciones de convivencia inherentes a] capitalismo. 

La población de Chile está constituida por un conglomerado: 
étnico que es la resultante de la mezcla, ¡en proporción variable, de 
la sangre de los conquistadores y colonizadores españoles con la de 
los pueblos aborígenes de Chile. En esta mezcla, el porcentaje de 
sangre europea crece, en general, a medida que nos elevamos en la 
escala social. En la clase popular, son frecuentes los individuos en 
que los caracteres raciales indígenas predominan. En las clases me- 
dia y superior, es fácil encontrar individuos cuya ascendencia es pro- 
bablemente sólo europea. 


y 
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España es un pueblo que presenta ciertas particularidades re- 
veladoras en su vida económica. La llamada decadencia española, 
prolongado proceso histórico que se inicia en el siglo XVI y que 
parece no haber concluido todavía, es una época durante la cual 
vemos a una gran nación, la más poderosa desde el punto de vista 
militar en aquel siglo, perder su influencia internacional y desen- 
volverse económicamente en forma mucho más lenta que sus anti- 
guas rivales de Europa. Este curioso fenómeno de incapacidad eco- 
nómica relativa del pueblo español, admirable desde otros aspectos 
de su vida nacional, aparece junto con el capitalismo y se ha man- 
tenido, con intensidad variable, hasta hoy. 

El capitalismo presupone, para su normal desarrollo, la exis- 
tencia más o menos generalizada de una cierta “mentalidad capi 
talista””, o sea, del espíritu de dominación económica, de lucha por 
la conquista de la riqueza, impulso que tiene su origen, no en el 
deseo de poseer riquezas para gozar de los bienes materiales que 
ellas nos proporcionan, deseo tan viejo como el mundo, sino en 
el ansia de alcanzar el poderío que la posesión de la riqueza engen- 
dra. Dondequiera que esta mentalidad triunfa, donde abundan los 
hombres que encuentran mayor deleite en la lucha por la conquis- 
ta de la riqueza que en su simple posesión, el capitalismo florece. 
Esta mentalidad se revela primero en los pueblos anglosajones y se 
manifiesta más tarde, en general, más intensamente en los pueblos 
nórdicos que entre los pueblos del mediodía de Europa. El pueblo 
español, en que la mentalidad capitalista se revela sólo por excep- 
ción, queda económicamente rezagado. Es la natural consecuencia 
de su relativa inadaptabilidad a las nuevas condiciones económicas 
del mundo occidental. Una misma política económica, el mercan- 
tilismo, enriquece a Inglaterra y Francia y arruina a España. La au- 
sencia de mentalidad capitalista, de intuición en materia económi- 
ca y financiera, afecta también a los gobernantes y es perjudicial 
para el desenvolvimiento económico de los pueblos en la edad mo- 
derna. Nuestra población, con un elevado porcentaje de sangre 
española, principalmente en las clases superiores, revela deficien” 
cias análogas a las del pueblo español. 

Es interesante observar las estrechas analogías existentes en- 
tre la capacidad económica de Inglaterra y la de los Estados Unidos. 
Desde este mismo punto de vista, hay una gran semejanza, entre Es- 
paña e Hispano-América. Como consecuencia de ello, el contras- 
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te que en Europa ofrecen, durante la Edad Moderna, Inglaterra y 
España se reproduce en América, en forma muy semejante, entre los 
Estados Unidos y la América Latina durante los siglos XIX y XX. 

Si a lo dicho se agrega que los indígenas de Chile tenían una 
aptitud económica menor que los españoles, puesto que carecían, ade- 
más, de los hábitos de perseverancia, capacidad de esfuerzo, senti- 
do de la responsabilidad y espíritu de ahorro, necesarios para un 
adecuado desenvolvimiento de la vida económica aun en la época 
pre-capitalista, no debe extrañarnos que nuestro conglomerado ét- 
nico — raza en gestación — sea, considerado como un todo or- 
gánico, una entidad que no revela condiciones favorables para. triun- 
far dentro de las luchas económicas propias de la era capitalista. 

A estas circunstancias étnicas adversas, cuya pronta rectifica- 
ción es sobre manera problemática, hay que agregar otras de orden 
social. 

Chile ha alcanzado, como consecuencia principal del desarro- 
llo de la educación pública, un considerable progreso cultural y 
social, que se revela por la importancia adquirida por la clase me- 
día. En materia educacional, nos hemos preocupado más del aspec- 
to cultural que del económico. Como economía de consumo, no 
diferimos grandemente de los pueblos de avanzado capitalismo; pe- 
ro considerados como una economía de producción, estamos muy 
lejos de tener analogías con esos pueblos. La educación técnica, que 
mira en forma inmediata hacia la producción, está poco difundida. 
La tendencia al derroche es más o menos común a las diversas cla- 
ses sociales. Y mo sólo derrochamos bienes; derrochamos también, 
en forma que parecería desconcertante a un individuo proveniente 
de un país capitalista, el tiempo, cuya significación económica no 
percibimos con entera claridad. El número de días en el año que 
nuestros obreros no trabajan, principalmente por el hábito arrai- 
gado de descansar el día lunes, contribuye a limitar, en forma con- 
siderable. nuestro poder de capitalización, sin el cual no hay pro- 
greso económico posible, cualquiera que sea el régimen político y 
económico social imperante. Este conjunto de malos hábitos per- 
turba el progreso de una economía, tiende a mantenerla en estado 
estacionario y aleja toda espectativa de liberarla de la dependencia 
de otras economías. Sólo un fuerte poder de capitalización puede 
erear este estado de robustez en la vida económica, típico de los paí- 
ses donde el régimen monetario metálico no presentó, durante mu- 
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cho tiempo, dificultades de orden permanente para su adecuado fun- 
cionamiento. 

Por último, es necesario considerar ciertas circunstancias de 
orden estrictamente económico. 

El advenimiento del régimen capitalista, junto con el desarro- 
llo concomitante del comercio internacional, origina la formación 
de dos grandes categorías de pueblos que viven en estrecha inter- 
dependencia; aparecen los grandes centros del capitalismo interna- 
cional y los pueblos periféricos, es decir, aquellas naciones cuyo 
desarrollo se realiza principalmente, no por.un proceso de creci- 
miento interno, que tenga su origen en la vitalidad misma de la 
economía nacional, sino por estímulos provenientes del exterior. 
Chile se incorpora a la economía internacional a mediados del si- 
glo pasado, después de tres siglos de. vida más o menos aislada, 
como exportador de minerales y, secundariamente, también de pro- 
ductos agrícolas. Poco a poco ha disminuído la necesidad de im” 
portar productos fabricados y manufacturados, como consecuen- 
cia del desarrollo de la industria. Ha crecido, en cambio, la obra 
estimulante del capital extranjero. Producimos hoy artículos que 
antes debíamos importar; pero salen hoy del país, en forma de uti- 
lidades del capital extranjero, sumas mayores que antes. Según 
cálculos hechos por la Dirección de Impuestos Internos, la renta 
nacional de Chile asciende a cerca de 12 mil millones de pesos. Los 
capitales extranjeros invertidos en Chile en forma de empréstitos 
públicos y de empresas explotadoras de diversas fuentes de riqueza 
— minas principalmente — representan una suma no inferior a 
mil millones de dólares, o sea, a treinta mil millones de pesos .pa=- 
pel. Estas cifras permiten darse cuenta de la formidable significa- 
ción del capital extranjero en la economía de Chile. Como este ca- 
pital está constituído, en gran parte, en forma de grandes empresas 
que explotan nuestros yacimientos mineros, hay pocas posibilida- 
des de que se nacionalicen. 

Como. lo observaron los “papeleros””, nuestra balanza de pa- 
gos tiende, naturalmente, a ser adversa. Vendemos al exterior ri- 
quezas con poco trabajo humano incorporado y adquirimos del ex- 
terior mercaderías con mucho trabajo humano incorporado. Los 
períodos de auge de la industria minera sólo han servido para fo- 
mentar el consumo de artículos de lujo y dificultar, más aun, el 
equilibrio de la balanza de pagos al término de dichos períodos. 
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El mercado de nuestros productos mineros, que constituyen 
más del 80 % de nuestras exportaciones, está sujeto, por su natu- 
raleza, más que el de otros productos a las oscilaciones cíclicas. Para 
compensar los débitos originados por nuestro abundante comer- 
cio de importación, por el servicio de la deuda externa y por las 
utilidades del capital extranjero, sólo disponemos de un ingreso 
apreciable, los créditos provenientes de nuestro comercio de ex- 
portación. En el hecho, sólo hay dos grandes productos de expor- 
tación, el salitre y el cobre, lo cual contribuye a la inestabilidad de 
la oferta de medios de pagos sobre el exterior, inestabilidad enfer- 
miza de que sufre la economía chilena desde los lejanos tiempos en 
que nos incorporamos a la economía internacional. Desde entonces 
data, precisamente, el problema monetario chileno. 

Sólo modificando nuestra mentalidad económica, intensifí- 
cando la producción, creando núevas fuentes de riqueza, capitali- 
zando más, podremos incrementar nuestras exportaciones, reducir 
el comercio de importación y hacer descender la proporción en que el 
capital extranjero participa en el desenvolvimiento de nuestra eco- 
nomía. Se trata de una obra de vasto alcance que algún día debe- 
remos emprender sistemáticamente, de acuerdo con un plan. Sólo 
cuando los factores enunciados tiendan sin esfuerzo a mantenerse 
en equilibrio, habrá desaparecido nuestro problema monetario. Por 
ahora, será necesario vivir permanentemente en guardia, en actitud 
de defensa. La última quiebra del patrón monetario de oro nos ha 
enseñado que Chile no puede confiar la estabilidad de su moneda ' 
a sistemas mecánicos de regulación, fundados todos ellos en la exis- 
tencia de un equilibrio, a la manera ricardiana, entre los débitos y 
los créditos de la balanza de pagos. 

En la actualidad todas las naciones tienen un régimen mone- 
tario intervenido, aun aquellas de gran vitalidad económica. Sin 
embargo, puede acontecer que las grandes naciones capitalistas vuel- 
van al régimen monetario metálico. Si este cambio se produce, es 


necesario reaccionar enérgicamente contra la tendencia, por desgra- 


cia, muy general entre nosotros, de imitar la política monetaria de 
naciones cuya economía presenta caracteres substancialmente diver- 
sos de la nuestra. Chile debe mantener en forma indefinida un ré- 
gimen monetario intervenido. Sólo así logrará defenderse de las 
tendencias anormales que presenta nuestra vida económica. 
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XVIII 


EL REGIMEN MONETARIO CHILENO ANTE LAS 
TENDENCIAS MONETARIAS CONTEMPORANEAS 


La humanidad parece haber abandonado para siempre los pa- 


“trones monetarios metálicos. Este fenómeno sería el resultado de 


la quiebra general de ellos durante la gran depresión iniciada en 
1929 y del proceso evolutivo mismo de las instituciones moneta- 
rias. En efecto, cuando se estudia la moneda en su evolución a 
través de los siglos, la contraposición entre la moneda metálica y 
el papel moneda, tan corriente en los textos clásicos, carece de sig- 
nificación. 

Desde el momento en que aparece el billete de Banco, existe 
en germen el papel moneda. Bastará que una circunstancia impre- 
vista origine un descenso más o menos violento del encaje metáli- 
co del banco emisor para que la realidad, el proceso evolutivo mis- 
mo, haga aparecer el papel moneda. El Estado se verá en la necesi- 
dad de declarar inconvertible el billete para evitar males mayores. 

Es así como los pueblos se encuentran ante un hecho nuevo, 
producto natural de las circunstancias: un simple documento de cré- 
-dito emitido por el Estado o por los bancos, con promesa de con- 
“versión o sin ella, algo que no es un bien económico pero que tiene 


“poder de compra por mandato de la ley, pasa a ejercer la función, 


desempeñada hasta entonces sólo por la moneda mercadería, de 
servir de medio de cambio. 

- La moneda pierde, de esta manera, su realidad corpórea, su 
objetividad, y se convierte en una fuerza — el poder nacional 


.de compra por ella representado — que tiene, en el respectivo bi- 
Tlete, su medio material de expresión. 


El papel moneda no es un producto de la fantasía humana ni 
«del capricho de los gobiernos, aunque éstos puedan, en más de una 
oportunidad, haber hecho mal uso de la nueva institución mone- 
taria, naturalmente engendrada por el devenir social. El papel mo- 
neda se presta en forma admirable para proveer de fondos al Esta- 


“do, gracias al empleo de procedimientos inflacionistas. Por esto, el 


papel moneda ha sido muy combatido. Es la mala: moneda conce- 


bida siempre en oposición a la buena moneda, es decir, a la mone- 
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da metálica. Hay confusión entre el papel moneda mismo y el mal 
uso que de él se haga. Su aparición debe considerarse sólo como 
una advertencia: el régimen monetario metálico hace crisis porque 
la vida económica sufre alguna anormalidad, la cual puede tener 
carácter transitorio o constituir un mal crónico. En el primer caso, 
desaparecido el mal se puede volver sin peligro al régimen metáli- 


co; pero si la enfermedad es crónica, acontecerá lo que ha sucedido: 


en Chile Por muchos esfuerzos que se hagan para eliminarlo, el 
papel moneda no tardará en reaparecer. 

Por lo demás, no hay nada que impida organizar un sistema 
de papel moneda sobre bases tan sólidas como aquellas sobre las 
cuales descansa el régimen monetario metálico. La mayor flexibili- 
dad del sistema evitará, además, los cambios bruscos a que el ré- 
gimen monetario da origen cuando su buen funcionamiento se hace 
imposible. Bajo el sistema del papel moneda no se dispone para ha- 
cer pagos al extranjero sino de los medios: de pagos sobre el exte- 
rior que la vida económica engendra. Se está siempre a cubierto de 
los desequilibrios adversos de la balanza de pagos. 

Sólo después de la gran crisis de 1929, que sumió en una pro- 
funda depresión aun a aquellos países mejor dotados para resistir, 


que obligó a naciones financieramente tan fuertes como Gran Bre-: 


taña a devaluar su moneda, declarando la inconvertibilidad de la 
libra esterlina, la opinión comenzó a reaccionar a favor del papel 
moneda, cuyas ventajas habían sido reconocidas antes sólo por al- 
gunos teorizantes de mérito. 

Por medio del control de las operaciones del cambio interna- 
cional, o haciendo uso de un fondo de nivelación, es posible man- 


tener, dentro de ciertos límites, la estabilidad del valor de cambio: 
internacional de la moneda de papel, evitando las variaciones es-- 


tacionales, la obra de los especuladores y aun otros movimientos 
de mayor entidad. Si el desequilibrio entre la oferta y la: demanda 
es muy grande, los organismos reguladores se ven obligados a ce- 
der y a fijar un-.nuevo nivel, de acuerdo con las condiciones natu- 
rales del mercado. Por lo demás, no debemos olvidar que en el ré- 
gimen metálico acontece igual cosa: sólo hasta cierto punto es po- 


sible sacrificar las reservas metálicas para mantener el valor de cam- 
bio internacional de la moneda. Más allá de cierto límite, toda tes-- 


tarudez al respecto es perjudicial y conduce rápidamente a la incon- 


vertibilidad que se quiere evitar, haciendo más violenta la caída. El 
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papel moneda se adapta mejor que el régimen metálico a las condí- 
ciones reales de la economía. El Estado mantiene la estabilidad 
dentro de los límites en que ella es posible y no promete lo que no 
puede cumplir. 


Evitando cuidadosamente las emisiones que no tengan su ori- 
gen en las necesidades efectivas del mercado; limitando las emisio- 
nes para fines de fomento a aquellas que obedezcan a un plan sobre 
la base de neutralizar sus efectos inflacionistas (métodos de: pre- 
financiamiento o de reactivación económica); y manteniendo un 
control efectivo sobre el crédito bancario, es posible mantener el 
valor interno de la moneda, su poder de compra dentro del país, 
siempre que no se modifique éste a consecuencia de cambios experi- 
mentados por el valor de cambio internacional de la moneda. 


Volvamos ahora a lo que ha pasado en Chile. 


Nosotros hemos practicado, dentro de los últimos cien años, 
los siguientes sistemas monetarios: el bimetálico, con circulación 
exclusiva de moneda metálica; el bimetálico, con circulación para” 
lela de billetes convertibles; el monometálico de plata, con circula- 
ción paralela de billetes convertibles; el papel moneda, con circula- 
ción paralela de billetes de banco y billetes fiscales igualmente in- 
convertibles, papel moneda clásico sin regulación oficial del cam- 
bio internacional; el padrón de oro clásico, con circulación para- 
lela de billetes de banco; el papel moneda, con circulación sólo de 
billetes fiscales pero sin regulación del cambio internacional; el pa- 
drón de oro sobre la base de la circulación exclusiva de billetes del 
Banco Central, convertibles a elección del Banco en oro amoneda- 
do, oro: en barras o letras de oro sobre Londres o Nueva York; 
y papel moneda sobre la base de circulación de billetes inconverti- 
bles del Banco Central, cuyo valor de cambio internacional es re- 
gulado por el Estado. 


Analicemos ahora, brevemente, nuestro último proceso in- 
flacionista. Al renacer el papel moneda en 1932 presenta una nue- 
va modalidad que no ofreció el papel moneda chileno en años an- 
teriores. Al régimen de absoluta libertad en materia de cambio in- 
ternacional, propio del papel moneda clásico, sucede un régimen de 
papel moneda en que la estabilidad del cambio internacional está 
asegurada por medio de un organismo antes desconocido, gracias a! 
cual se obtiene dicha estabilidad. 
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- Veamos ahora qué pasó al principio y qué pasó después con 
el poder de compra del peso chileno en el mercado nacional. 

En un principio, ese poder de compra descendió: ; 

1* Porque el alza del precio de las materias primas extranje- 
ras influyó sobre el costo de producción de los artículos naciona- 
les elaborados con dichas materias primas; 

22 Porque el alza violenta del precio de los artículos importa” 
dos de uso y consumo influyó, como igualmente el alza a que se re- 
fiere el número primero, sobre el costo de la vida y determinó un 
alza de los sueldos y salarios; 

3» Porque el alza de los sueldos y salarios determinó un alza 
del costo de producción de los artículos nacionales fabricados con 
materias primas también nacionales. 

Pero al mismo tiempo, el Gobierno necesitó, para saldar el 
déficit fiscal y para desarrollar un plan de obras públicas con que 
dar trabajo a los cesantes, de la ayuda del Banco Central. La Ins- 
titución se vió obligada a hacer emisiones que no correspondían a 
necesidades efectivas del mercado. Estas emisiones tuvieron efectos 
inflacionistas y contribuyeron también al alza general de los pre- 
cios. Hubo un momento, en 1934, en que esa alza pareció dete- 
nerse. Más tarde el proceso ascendente se reanuda, principalmente 
a contar desde 1938. Las leyes que autorizan emisiones para fines 
de fomento influyen considerablemente en esta reagravación del 
proceso inflacionista. ! 

De lo dicho se desprende que hemos puesto en práctica, pero 
sólo a medias, los métodos reguladores del papel moneda que la 
técnica monetaria moderna aconseja. Nuestra política inflacionis- 
ta aparece así inspirada por una especie de irresponsabilidad colecti- 
va. Se ha encontrado en el inflacionismo el método más cómodo pa- 
ra financiar muchas iniciativas. 

Esta política requiere una rectificación. Conviene establecer el 
papel moneda como régimen monetario normal. La inadaptabili- 
dad de la economía chilena al régimen monetario metálico es un 
hecho comprobado. Pero el papel moneda tiene, como todo proce- 
so de orden vital que se pretenda dirigir, su técnica, a la cual hay 
que someterse si se quieren evitar sus inconvenientes. No es posible 
que la autorización de nuevas emisiones quede sujeta al juicio va- 
riable, no siempre adecuado, de las Cámaras Legislativas. Hay que 
limitar la influencia parlamentaria en materia de emisiones y dar 
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a un organismo técnico, el Directorio del Banco Central por ejem- 


- plo, atribuciones que neutralicen la influencia de los parlamenta- 
ríos. Si toleramos sin dificultad la dictadura de la Comisión de Cam- 


bios Internacionales, podremos igualmente aceptar que una dicta- 
dura análoga ponga término al desorden existente en materia de 
emisiones (1). 


(1) En la imposibilidad de dar una información bibliográfica com- 
pleta sobre las materias tratadas en este artículo, nos limitaremos a 
llamar la atención del lector sobre tres obras a las cuales atribuimos 
considerable importancia: “La Inflación Monetaria en- Chile”, por el 
americano Frank Whitson Fetter, traducción castellana de Guillermo 
Gandarillas; “Nuestra Inferioridad Económica”, por don Francisco A. 
Encina, y “La Eterna Crisis Chilena”, por don Carlos Keller. 

Contiene la primera una excelente exposición de la historia mone- 
taria de Chile 'hasta el-año 1925, exposición que sintetiza una abun- 
dante bibliografía de autores chilenos. Su interpretación de nuestro pro- 
ceso inflacionista no es, en nuestro iconcepto, satisfactoria; no revela 
como acontece con las obras de los señores Encina y Keller, una clara 
visión de nuestra realidad social y económica. 


Y 
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La Minería en la Vida de Chile 


Por JULIO RUIZ BOURGEOIS 


EL INDIVIDUO 


(La minería chilena desde la conquista hasta 1880) 


SUMARIO: 1. Palabras preliminares. — 2. Breve descrip- 
ción de Chile. — 3. La conquista. — 4. La producción 
minera en la colonia. — 5. Del trabajo y del ambiente 

' general en la colonia. — 6. Cuadro general de la vida 
nacional hasta 1880. — 7. La minería en los primeros 
setenta años de la vida independiente. — 8. Valoración 
de la acción individual. 


Trataré de cumplir mi cometido desde los puntos de vista téc- 
nico, económico, legislativo e histórico; desde todos esos ángulos y 
desde ninguno a la vez, porque la minería es labor humana y parte 
de la vida, y porque con la vida, eterno y complejo movimiento, 
no se puede jugar a las disecciones, sino que hay que captarla y com- 
prenderla con nuestra propia vida, a través de nuestra razón y tam- 
bién de nuestros sentimientos: lo demás es falso; lo demás no es 
vida. 

Lejos está de mi ánimo el hacer un dibujo técnicamente per- 
fecto, apenas voy a hacer un croquis, porque sólo un croquis es ca- 
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paz de representar el movimiento. Quiero hacer ante vosotros el 
“croquis minero de la tierra y el pueblo chileno”. 

Sí; de la tierra y el pueblo he dicho. Por preñadas que las 
montañas estén de minerales, no los dan, si no hay hombres que 
las hurguen para hallarlos y arrancárselos, después. Esos hombres 
deberán renunciar al sol y al día y vivir sin más recurso que la 1ma- 
ginación de un futuro esplendoroso. Se templarán mil veces con los 
peligros de derrumbes o de caídas en los abismos negros de algún 
pique hondo. 

Así los hombres forjarán los metales de las minas y así las 
minas forjarán el espíritu y el pueblo de los hombres. Por eso, al 
referirme a las minas de Chile, tengo que hablar de su pueblo. 


BREVE DESCRIPCION DE CHILE 


Chile es un país que del paralelo 18? a] 56% de latitud Sur, 
sube desde el Océano Pacífico hasta las más altas cumbres de la 
Cordillera de Los Andes. 

En su inmensa longitud, es un país vertical. Estrechado por 
los cerros y las aguas del mar, sus mineros no encuentran límites 
en la profundidad de la tierra y los espíritus de sus hombres selectos 
tampoco los encuentran en su elevación a los cielos. 

La Pampa-del “Tamarugal y el Despoblado de Atacama kfor- 
man la primera zona de Chile que, por error, parte con un aire de 
alegría en el Departamento de Arica, para seguir por áridos de- 
siertos hasta el Río Copiapó. 

Inmensos yacimientos de salitre, bórax y otras sales encierra 


esa pampa seca, sin ríos y sin lluvias. Los cerros sin vegetación, 


sólo tienen, en el desierto, la belleza del silencio absoluto y del 
color variado de su tierra calva y de las rocas que muestran o es- 
conden los más ricos criaderos metalíferos. La vida del hombre 
es casi imposible; los que allí habitan viven pór la minería y para 
ella, pero, mirando siempre al Sur, al que todos se irán después, 
en el futuro soñado, en ese que las más de las veces no llega jamás. 

Después de esta aridez indescriptible viene la Zona de los 
Valles Transversales que termina al Norte de Santiago, en la -Cues- 
ta de Chacabuco. En ella, los ríos y quebradas verdes, que “abundan 


más en su parte Sur, peinan a los cerros hacia el mar y dan al pa- 
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norama un aspecto más acogedor. La vida se comparte entre la mi- 
nería metálica, bastante próspera, y la agricultura que en el Valle 
del Aconcagua, está acreditada como la mejor del país. 

La Zona Central es un valle longitudinal que comienza en 
Santiago como un corredor de flores entre la muralla siempre ne- 
vada de Los Andes y la vieja Cordillera de la Costa, aderezada 
con los arreboles del atardecer. Sigue más al sur entre bosques in- 
mensos, helechos y lagos hasta terminar en el Golfo de Reloncaví. 

Predomina en la región central la agricultura y, en su parte 
más austral, la explotación de bosques y maderas y la ganadería 
de vacunos. Como la tierra es más pródiga y la vida más fácil, 
aquí están los grandes centros de población y, en consecuencia, casi 
toda la actividad industrial. 

En esta zona, la Cordillera de Los Andes y la de la Costa 
encierran muchos minerales; pero la corteza vegetal los esconde 
muchas veces de la codicia de los hombres. A los yacimientos de 
cobre y oro de su parte Norte, se le agregan, después del Bio - Bio, 
los grandes mantos de carbón, los esquistos betuminosos y algunos 
lavaderos de oro. Ríos correntosos y potentes caídas de agua, dan 
a la región un mayor valor. 

Millares de canales parten a la tierra en lo verde, en la Zona 
Austral y van en busca de las montañas de agua y de hielo con 
que el Antártico se defiende de la intrusión de los hombres. Re- 
gión fría, poco poblada, de noches, vientos y lluvias intermina- 
bles, en que sólo los hombres recios, los pioneers, pueden vivir y 
viven alegres. En Chiloé, la actividad es la agricultura y la pesca; 
más al Sur, maderas, siempre pesca y mucha ganadería ovejuna. 
Hay en ella algunos yacimientos de carbón, mármoles y metalí- 
feros; además, indicios de petróleo. 

Este es Chile, cuyo nombre en aymará quiere decir “donde 
la tierra se acaba” y para nosotros, sus hijos, significa “donde 
comienza la eternidad”. | 


LA CONQUISTA 


Antes que los españoles pisaran tierra chilena, las tropas del 
Imperio Incásico habían llegado aproximadamente hasta el Maule. 
El quechua - aymará enseñó, entre otras cosas, a los indíge- 
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nas atacameños y mapuches a buscar el oro y algunos otros meta- 
les, especialmente a explotar el cobre. 

Es así como se sostiene que Chile fué uno de los principales 
tributarios de la inmensa fortuna del oro del Perú incásico, en 
donde este metal no tenía rol económico, sino que servía de adorno 
y solaz de sus emperadores. 

El Abate Molina sostiene que los primitivos chilenos extraían 
de las entrañas de la tierra el oro, la plata, el cobre y otros meta- 
les y que después de haberlos purificado se servían de ellos para va- 
rias Obras útiles y curiosas, en especial, del cobre campanil o mine- 
ralizado, que, por ser más duro lo usaban en la construcción de 
hachas, instrumentos cortantes, espejos, martillos, alfileres, aza- 
dillas, etc.; sin embargo, todo ello no era común, pues se han en- 
contrado raramente en los sepulcros. : 


Ante las noticias del oro de Chile, la sed de riquezas y espíritu 
aventurero castellano, no se desalentaron con la fracasada expe- 
dición de Diego de Almagro (1535), que sólo sirvió para descu- 
brir a Chile y para que los indios se dieran cuenta de que en el espa- 
ñol, tenían un enemigo despiadado y cruel. El capitán extremeño, 
don Pedro de Valdivia, hombre ilustrado, militar y minero vale- 
roso, inició la conquista de Chile, admirando la belleza estival 
de los campos de la región central y llenando sus alforjas con 
ochenta mil.pesos que requisó de las primeras explotaciones de los 
lavaderos de Marga - Marga, para darse importancia en el Perú. 


Parece que en este acto está trazado el sino de Chile. Será 
siempre la minería la que nos dé toda nuestra importancia y la 
que más contribuya a la hacienda pública y al adelanto nacional, 
sin esperar ayudas o agradecimientos, ni de las gentes ni de los 
políticos. 


LA PRODUCCION MINERA EN LA COLONIA 


A Marga-Marga (Quillota), vinieron a sumarse los lavaderos 
de Quilocoya (Concepción), Imperial, Villarica, Madre de Dios 
(Valdivia), Osorno, Ponzuelas, Illapel y Choapa, todos inmen= 
samente ricos. 


Durante el Siglo XVI (desde 1545 2 1600) se - producen 
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72.900 kilogramos de oro fino, o sea, un promedio anual de 1.500 
kilos. 

Durante el siglo XVII, a pesar del descubrimiento de la fa- 
.mosa mina Andacollo cerca de La Serena, la producción decrece 
a un promedio anual:de 350 kilogramos de oro fino. La razón se 
puede encontrar en la insurrección de Arauco, cuyas huestes alcan- 
zaron de cerca la Capital; en las pestes, sequías, hambres, terremoto 
de 1647, la acción de Morgan y otros bucaneros, etc. 

En el siglo XVIII, se descubren y comienzan a trabajar los 

primeros criaderos auríferos que, con su producción, dan origen 
aparecen Inca, Chamonate, Chanchoquín; en Coquimbo, Anda- 
collo y “Taltal; más al Sur, Quillota, Limache, Alhué, Chivato, 
a levantamiento de trapiches y a la metalurgia del oro. En Atacama, 
Pocillos y Niblinto. 
; Durante los primeros 40 años del siglo, la media anual es 
de 400 kilogramos de oro fino, para llegar a 2.000, como pro- 
medio de los últimos 20 años. En total, en el siglo 92.000 kilos 
de oro. 

En los primeros años del Siglo XIX la producción aumenta 
aún a 3.100 kilogramos de oro al año, 

- El sabio von Humboldt, exponía el siguiente orden de pre- 
lación en la producción de oro en el imperio colonial español, 
(tomando por base el año 1803): 1? Nueva Granada con 18.000 
marcos oro; 2% Chile, con 10.000; 3* Perú, con 7.000 y 4* 
México, con 3.400. 

En la colonia, la plata comienza a figurar sólo en el siglo 
XVII, en el que se descubrieron unas minas sin importancia en 
Mendoza (entonces del Reyno de Chile). La verdadera produc- 
ción argentífera empieza con el descubrimiento en 1692 del mi- 
neral de San Pedro de Nolasco, que da desde 1692 a 1700 sólo 
500 kilógramos. 

En el siglo XVIII se explotan los minerales del Zapallar, 
Punta Gorda, Chancoquín, Cabeza de Vaca y Cerro Blanco en 
Copiapó. Otros de menor importancia, en Coquimbo e Illapel y 
San Pedro de Nolasco en Santiago. La producción total del siglo 
es de 200.625 kilogramos de plata fina, debiendo hacerse notar 
que el promedio anual de los primeros veinte años es de 62,5 
kilogramos para subir a 5.000 de promedio en los últimos 20 


años. 
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En los primeros años del Siglo XIX sube aún la Po 
ción anual aproximadamente a 8.000 kilos. 

La baja producción de la plata durante la Colonia se debe 
a la escasa riqueza de los minerales descubiertos, a'la poca estimación 
que tenía este metal por parte de los españoles, que preferían las 
rápidas ganancias del oro, a la falta de brazos para la explota- 
ción de los yacimientos, ya que los indios que no trabajaban las 
minas de oro, eran arreados como animales en grandes partidas 
para los ricos yacimientos de Potosí. Además no se conocía en 


esa época otro sistema para extraer la plata: que el del azogue y, 


sólo a fines del siglo XVIII se descubrió el primer yacimiento de 
mercurio en Punitaqui (Ovalle). 

El cobre, en la época de la conquista y comienzos de la co- 
lonia no tuvo actividad. España poseía los ricos yacimientos cu- 
príferos de Rio Tinti, que daban a sus industrias metal de exce- 
lente calidad a bajo precio y con escaso costo de transporte. 

En el siglo XVII se producen 4.550 toneladas de cobre fino, 


comenzándose en los primeros 40 años, con un promedio anual 


de 200.000 kilogramos, 

En el siglo XVIII toma el primer lugar de la producción mi- 
nera de Chile. El promedio de la producción durante los primeros 
20 años es de 100.000 kilogramos al año para subir a 1.000.000 
anual en los últimos 40 años. En total en el siglo 62.000 tonela- 
das de cobre fino. 


Durante los primeros años del siglo XIX la media anual sube: 


aún a 1.500.000 kilogramos. 


A. muchas causas se debe la intensificación de la producción: 
cuprífera como, por ejemplo, al descubrimiento de importantes 


yacimientos cerca de Copiapó y en la región comprendida entre 
Choapa y Petorca en que se daba el campanil; al alza constante 
que tuvieron sus precios, a la repoblación de la zona' de Copiapó, 


a los progresos de la agricultura de la región central, especialmente 
en la producción de trigo, debido al terremoto del Perú y sus con-- 


secuencias en ese país, progreso de la agricultura que produjo ún 


movimiento comercial entre Copiapó y las zonas agrarias, debi- 


do al intercambio o canje directo de cobre por trigo. 


Debió haber sido muy grande la riqueza de los yacimientos: 
de cobre, pues, según dice Vicuña Mackenna, la extracción se hacía 
a tajo abierto como quien abre una zanja y después se llevaba el' 
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metal a las canchas en donde se procedía a su chanca con pesados 
mazos de madera. “Tan primitivos eran los métodos empleados. 


DEL TRABAJO Y DEL AMBIENTE GENERAL EN LA 
COLONIA 


Chile podrá ser un país rico; pero sus riquezas la naturaleza 
no las brinda gratuitamente. e 

Los españoles fueron a Chile ávidos de oro y fortuna y no 
encontraron de inmediato las riquezas que esperaban. 

Durante muchos años tuvieron que vivir preocupados de sub- 
yugar a los indomables auraucanóos y por eso siempre estaban en 
espera del “real situado”, con que auxiliaban económicamente a 
Chile, las cajas de Potosí y Lima. 

- Con todo, las dificultades de traer productos desde el Perú u 
otros países, los obligaron,a vincularse a la tierra para obtener de 
ella los medios de vida más indispensables; de aquí que, desde sus 
comienzos, la economía chilena haya sido agraria. 

Pero aun la economía agrícola fué deficiente y no mejor la 
industrial compuesta sólo de hilanderías, curtiembres, molinos y 
fabricación de tejas. La minera, ya sabemos, también fué escasa y 
en el principio se dedicó a la sencilla explotación de los lavaderos 
de oro, en forma exclusiva, pues los indios por temor a mayores 
crueldades y trabajo mo dieron noticias de los criaderos que co- 
nocían. Sin embargo, la minería fué progresando más o menos con 
firmeza desde el siglo XVII en que, además del oro y la plata, to- 
man un rol importante los yacimientos cupriferos. Es digno de.ha- 
cer notar que esta industria extractiva dió su sello e influyó en la 
fundación de varias ciudades vecinas a importantes yacimientos o 
asientos mineros, como Copiapó, cercana a las minas de Inca y 
Paipote; Vallenar y Freirina, en las proximidades del mineral de 
Capote; La Serena, a un paso de los criaderos de Andacollo; y así 
también Illapel, Petorca, La Ligua y muchas más. 

Los primeros “repartimientos”” del territorio conquistado he- 
cho por los gobernadores a los hombres de armas que llegaron así 
a ser terratenientes, crearon un sistema de grandes propiedades 


: perpetuadas con el régimen de los mayorazgos. Esto trajo como 


consecuencia una producción con acumulación unilateral, creando, 
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por un lado, una cerrada aristocracia agraria criolla, y por el otro, 
las masas paupérrimas y explotadas a cuyo cargo estaba el trabajo. 

El trabajo, tanto el de la tierra, como el de los lavaderos y 
el de las minas, fué primero realizado por los indios sujetos a un 
cruel sistema llamado de “encomiendas”, que, aunque por su nom- 
bre, tenía por objeto encomendar a los patrones un número de in- 
dios, no sólo para el trabajo, sino también para su cristianización, 
fué tan terrible que se llegaba a cortar los pies de los aborígenes 
para que no huyeran de las labores. Fuéronse, así, poco a poco, ex- 
tinguiéndose los indios y reemplazados en sus duras labores por 
los mestizos, esos inquilinos apocados, que están pegados a la tierra 
como los espinos de los montes y que únicamente heredaron de 
sus progenitores la mudez y las huellas del sufrimiento intenso. 

A pesar de los llamados de justicia y caridad de hombres ver- 
daderamente cristianos, como el Padre Bartolomé de las Casas, a 
pesas de las tasas de Santillán y Esquilache, el trabajo se realizaba 
en medio de malos tratamientos y con salarios de hambre, si es que 
salario se puede llamar lo que el pueblo recibía. Este pueblo por 
su incultura y por el régimen mismo, no podía seguir las aguas 
de las organizaciones gremiales que en esos mismos tiempos exis- 
tían en Europa. Los pocos gremios de malos artesanos que había 
en Chile, más que gremios, eran simples cofradías para cargar 
“andas” y lucir estandartes en las festividades religiosas tan fre- 
cuentes. 

La legislación de la época, de buen fondo, era sin embargo, 
compleja y abigarrada y su aplicación entregada a hombres inca- 
paces y venales. En materia de minería, que es lo que nos interesa, 
fuera de ciertas normas dictadas por los cabildos de importancia se- 
cundaria, rigieron principalmente las Ordenanzas del Nuevo Cuader- 
no (1584), Leyes de Indias, las Ordenanzas del Perú (1683) 
y las Ordenanzas de Nueva España (1785). Todas estas últimas 
no son sino un perfeccionamiento de las bases contenidas en las 
primeras y referentes a la libertad de cateo, a la prioridad del pe- 
dimento como base de las concesiones al registro y otras normas 
de estabilidad del dominio minero, al sistema del pueble y des- 
pueble, como amparo de la propiedad minera; a amplias servidum- 
bres, derechos y privilegios en favor de la minería. 

Las importantes funciones de la administración pública en 
el “Reyno de Chile”, estaban a cargo de españoles de nacimiento, 


E 
E 
3 
. 


LA MINERIA EN CHILE 165 


las más de las veces indolentes e incorrectos. A los criollos, gene- 
realmente agrarios, pese a los títulos de nobleza que compraron, 
sólo les fué posible tener acceso a los Cabildos, a la vida municipal, 
desde donde adquirieron madurez política y prepararon la revo- 
lución de la independencia, con la ayuda también de los libros y 
noticias que los bucaneros y contrabandistas filtraban violando 
el monopolio comercial en favor de la metrópoli. 

Es éste un breve golpe de vista a la época de la colonia en 
Chile. La poca instrucción que se daba, las relaciones sociales y 
familiares y todo en ella era vida religiosa; pero ño positivamen” 
te cristiana. Fué una era opaca, como que lo fué de gestación en 
las obscuridades del vientre materno. 


CUADRO GENERAL DE LA VIDA NACIONAL 
HASTA 1880 


Más que un espíritu. democrático, que pudo existir en muy 
contados individuos ilustrados de esos años, fué la política co- 
mercial restrictiva de la colonia y los distingos odiosos entre es- 
pañoles y criollos, los que empujaron a los patriotas, en el mo- 
mento y circunstancias propicios, a la Revolución de la Inde- 
pendencia que se inició en 1810. 

Terminadas las campañas con el triunfo del Ejército Li- 
bertador, en 1818, correspondió a los criollos gobernar y usu- 
fructuar del nuevo régimen . 

- Las masas populares, que guerrearon por el bando que sus 
amos les indicaron, eran indiferentes e incapaces de participar en 
forma alguna en la política. Correspondió, pues, a las clases altas 
que no estaban en pugna con el movimiento de liberación, tomar 
el gobierno del Estado. 

Después de las dictaduras de O'Higgins y Freire (1818 - 
18263 y del período de anarquía (1826 - 1830), los pelucones. 
o sea, el partido de los conservadores de las antiguas tradiciones 
y privilegios coloniales y enemigos de reformas profundas, se im- 
pusieron por las armas sobre los “pipiolos””, los cuales, aunque 
miembros también de la aristocracia agraria, tenían nuevas ideas 
miebros también de la aristocracia agraria, tenían nuevas ideas 
liberales e igualitarias y deseaban borrar todo vestigio del pasado 
régimen. 
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Pero no se crea que el gobierno de los pelucones fué per- 
judicial a Chile; por el contrario, una república en formación 
necesita tranquilidad, orden y. directivas: firmes y cuerdas para 
su organización, todo lo cual no:se aviene con la efervescencia. y 
cambios profundos que producen las ideas y. la epa de 


«grandes reformas. 


Desde 1831 a 1861, vive Chile el tiempo que en la historia 
se ha llamado, y con razón,' de la República Pelucona o Autori- 
taria, al cual sigue el de la República Liberal (1861-1891), 
que sin ser una gran variación sobre la anterior, consagra y rea- 
liza ciertas libertades de orden simplemente político, como las 
de palabra, de prensa, algunas de orden religioso y otras de índo- 
le electoral. 

Durante esta etapa de la historia chitena, se dió la primi- 
tiva y autocrática Constitución Política de 1833, que organizó 
el gobierno sobre la base principal de un Ejecutivo fuerte; se co- 
mienza la codificación .nacional, dictándose los códigos civil, pe- 
nal, de minería y la ley orgánica de tribunales, Se fundan la Caja 
Nacional de Ahorros, la Caja de Crédito Hipotecario y Bancos. 
Se construyen edificios públicos, caminos, ferrocarriles, telégrafo 
y se establecen líneas de navegación a vapor entre los puertos 
americanos del Pacífico y Europa. Se abren las puertas de la Uni- 
versidad de Chile, y de cientos de establecimientos de instrucción 
primaria, humanística, normal, comercial y técnica; entre estos 
últimos hay que citar la Escuela de Minas de Copiapó y, antes 
que ella, las cátedras de mineralogía y química fundadas en La 
Serena, por el sabio- Ignacio Domeyko, aumentando así más la 
deuda que por sús investigaciones y estudios tenía contraída para 
con él la minería chilena. 

La vida política y la vida social, se abrieron a nuevas ideas 


y a nuevos individuos; a los que pesaron por las riquezas -que les 


había otorgado el comercio o la minería y a los que por su cultu- 
ra e inteligencia sobresalieron. 

Con este estado de cosas, fué posible -el dilbbie movimiento 
intelectual de la época. y el progreso de la agricultura, la minería 
y el comercio. e 

Pero, fuera de algunas revoluciones sete Acad de la guerra 
contra la Confederación Perú - Boliviana y de la guerra contra 
España, que le demostró a ésta, de una vez por todas, la imposi- 
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-bilidad de recuperar sus antiguas colonias americanas, estalló en 
1879 la guerra contra Bolivia y el Perú, o Guerra del Pacífico. 

Bolivia, olvidando un tratado de 1874, gravó fuertemente 
intereses salitreros chilenos existentes en Antofagasta, que habían 
nacido y se habían formado por los esfuerzos del gran minero 
-José Santos Ossa. A la reclamación diplomática correspondiente, 
-Bolivia contestó con el embargo y remate de esas salitreras, .por- 
que, además de sus fuerzas, contaba con las de su aliado, el Perú, 
interesado desde años atrás por el monopolio del salitre en sus 
manos. Chile guerreó, con dos hermanos, sus hijos le dieron la 
victoria con heroísmo ejemplar y emulando la valentía también 
ejemplar de bolivianos y peruanos. Los tratados, correspondientes 
que pusieron fín a la guerra, dieron a Chile la soberanía absoluta 
cdlel salitre, con lo cual comienza una nueva fase de. la historia 
de la minería nacional. 


LA MINERIA EN LOS PRIMEROS 70 AÑOS DE VIDA 
INDEPENDIENTE 


«El oro, que durante los diez primeros años del siglo XIX, 
había alcanzado una media anual de 3.100 kilos, tuvo una fran- 
ca decadencia, como se demuestra con los promedios de produc- 
-ción anual por kilogramos, en los decenios siguientes hasta 1860: 
2.000, 1.200, 1.200, 922. y 650, respectivamente. A «partir 
de 1860, por el agotamiento de las minas y lavaderos y por la 
explotación del cobre, que cada día adquiere mayor importancia 
y absorbe a los mineros, la producción del oro disminuye en tal 
forma, que alcanza a un ínfimo promedio anual de 240 kilogra- 
¿mos entre los años 1876 y 1880. 

Más halagador es el cuadro de la plata. Chile se convirtió en 
esa época, en importante productor de ese metal. Durante los 
primeros 20 años del siglo la producción anual es de 8.500 
kilogramos, en los 20 siguientes es de 26.500 y de 1841 a 1860 
es de 80.950 kgs. anuales. En 1852, llegó a 108.000 kgs. para 
bajar ya-en 1866: 2 77.842. 

En parte, seguramente ha influído en este auge de la plata 
la aplicación de los nuevos procedimientos. para su explotación 
introducidos en Chile por el inglés Juan Stevenson. Pero, más 
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que todo, este aumento de la producción se debe al descubrimien- 


to de importantes yacimientos como Agua Amarga (1821), 
Cachinal (1822), Arqueros (1825), Chañarcillo (1832), Tres 
Puntas (1848), Caracoles (1871), La Florida (1873), Elisa 
de Bordos y muchos más. 

En esta enumeración es conveniente destacar en lugar sepa- 


rado el célebre mineral de Chañarcillo que dió más de 450 millo- : 


nes de pesos oro de 6 d. y que fué descubierto por un burrero co- 
piapino, Juan Godoy, en una de sus correrías por las quebradas 
de los cerros. Godoy vendió esa mina a don Miguel Gallo en la 


suma de $ 8.745 moneda oro de 48 d., más un sitio en la plaza 


de Copiapó; murió tan pobre, como cuando nació. 

La decadencia de la plata se inicia con el agotamiento de 
las minas ricas y con el predominio cada vez mayor del cobre y 
después del salitre. di 

Es el cobre el que alcanza en esta época el mayor progreso, 
tanto que Chile, en 1876 y con 52.308 toneladas de producción 
anual, más de la mitad de la producción cuprifera del mundo, 
ocupa el primer lugar en ella. 

El promedio anual de los 35 primeros años del siglo es de 
2.000 toneladas de cobre, para subir en los 15 años siguientes 
a 8.200 toneladas anuales. De 1851 a 1860 el promedio anual 
es de 24.393 toneladas y de 1861 a 1880 asciende a 43.880. 

Este aumento progresivo tan dlto de la producción de cobre 
se debe al alza de su precio, al interés por él de algunos capitalis- 
tas ingleses, que llegaron en esa época al país, como Wadding- 
ton, Walker, Servel, Cameron, Chadwick, Willer y otros; a la 
explotación de los yacimientos de Cerro Blanco, El Morado, As- 
tillas, Mollaca, San Antonio, Camarones y otros en Copiapó 
y Huasco; y, en la provincia de Coquimbo, el célebre mineral de 
Tamaya con sus 12 minas en producción de bronces morados, 
(minerales sulfurados) de leyes de 20 a 30 % de cobre, como 
también Quebrada Seca, Punitaqui, La Higuera, Quebrada Los 
Choros, Brilladora, con bronces morados de 35 a 40 % de co- 
bre fino. 4 

Pero, por sobre todas estas razones, está la introducción en 
Chile en 1834 del horrio de reverbero, hecha por el francés Ing. 
Carlos Lambert, que permitió el beneficio de minerales sulfura- 
+ dos pues hasta entonces no se sabía fundirlos. Con esta innovación, 


; 1 en aSpistidón" 48 sólo los. yacimientos »oxidados que 
a estaban enla Cordillera de la Costa, sino aun los sulfurados de 
zona de enriquecimiento secundario. En 1872 el hijo de. Lambert, 
aumenta la contribución de su padre al progreso de nuestra mi 
nería e introduce el horno de soplete, la última palabra técnica de 
la época. - 
A la minería del cobre están vinculados los nombre de los. 
34 dslebles cateadores del desierto Diego de Almeida (el loco) y José - 
Antonio Moreno (el manco) y, especialmente, los nombres de 
> José Tomás Urmeneta, y de su yerno, Maximiano Errázuriz Val 

_divieso. no 


Az estando: a da conquista de una mina abandonada en el ¿ 
- mimineral de Tamaya y en ella encontró “una buchada”” de cobre que 
le dejó una buena utilidad. No satisfecho con esto, siguió traba= 
jando Tamaya por 14 años, agotando. su fortuna, hasta que un 
ón LS Ep veta ac rica de ese cetro, que len dió millones de 


Se barsa de otras minas ce cobre, idad a mineros fal- 
os de recursos econórhicos, empresas industriales y de navegación, 
xplotaciones agrícolas, obras de beneficencia y educación y mu: 
chas más completaron la vida. de este: ejemplo de minero y Md 
o caleños ca E 00 
- Maximiano Errázuriz Valdivióo, Fué. el verdadero prop de 


cd 


> o: d FE culata a la política y ad diplomacia. Fuera y 
de todas estas huellas, dejó las de sus virtudes cristianas y cívicas, md 
Eq heredara de su madre, doña Rosario, quien le dió, entre mu- Y 
Sia chas, una lección de dignidad y de desprendimiento patriótico 3157 

renunciar. a la pensión que le daba el Fisco por los servicios que 
E su difunto marido había prestado en la independencia. Esto fué 

en el momento que su hijo Maximiano entró a percibir el primer 
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cional, cargo que obtuvo y ocupó mientras estudiaba ingeniería. 
¡Qué distintos tiempos a los de hoy, en que hombres jóvenes y 
sanos, reciben sin vergienza pensiones de jubilación! 

En estos primeros años de la vida independiente, nace tam- 
bién en Chile, la industria del carbón, 

La venida a Chile de los barcos de vapor abrigó la esperanza 
de algunos vecinos. de Talcahuano y Concepción de proveerlos 
«de carbón de piedra. Desgraciadamente en esos tiempos los buques. 
venían de Europa a América a buscar carga y partían de su desti- 
no casi desocupados, trayendo como lastre muchas toneladas de 
carbón. Así la introducción del carbón extranjero en gran can- 
tidad y a precios baratísimos, impidió, por algún tiempo, el na- 
cimiento y desarrollo de la explotación del carbón nacional, hasta 
que con el aumento del comercio chileno y americano de importa- 
ción y otras cáusas.se terminó la, traída del combustible europeo 
sen las condiciones descriptas. 

Wheelright, el constructor del primer ferrocarril en Sud- 
América (el de Copiapó a Caldera), organizó en 1840 la Com- 
pañía Inglesa de Vapores (P.S.N.C.) que llevó a Chile sus 
primeros barcós para traficar entre Valparaíso y Panamá, y des- 
pués., desde los. puertos americanos del Pacífico,a Europa. Esto 
y la razón antes anotada, aumentaron el interés por la explofa- 
ción de los mantos carboníferos que se inaugura en Lirquén por 
don Tomás Smith en 1843, con el fin también de surtir a los 
hornos de la fundición de cobre que.en las cercanías había insta- 
lado don Joaquín Edwards, siguiendo la máxima de que es el 
_ ¿mineral el que debe viajar en busca del carbón, dado el menor 
volumen de aquél con respecto a éste. Entre 1844 y 1848, co- 
mienzan las labores. de don Juan Mackay en Andalién; del pro- 
pio Wheelright o sea, de la. Compañía de Vapores en Talcahuano; 
de don Jorge Rojas, don Federico Schwager y don Guillermo 
Délano en Coronel; don Juan José Arteaga y don José Antonio 
Alemparte en Lota. 

/ Los trabajos siguieron una vida lánguida, porque no había 

obreros preparados para las faenas carboníferas, por las dificul- 
tades de transporte, por el. poco consumo, e incluso, por el pre- 
juicio en contra del carbón nacional. 

Habría muerto tal vez esta naciente industria, si no llega a 
Lota el espíritu emprendedor de don Matías Cousiño, que, en 
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1850 o 1851, compró las minas a don José «Antonio Alemparte. 

Cousiño hizo traer de Inglaterra las primeras máquinas a 
vapor empleadas en la industria carbonífera; hizo también ve- 
nir de allá técnicos en esta clase de minas; y, en un proceso de 
enseñanza metódica, preparó a los trabajadores agrícolas como 
obreros del carbón. 

Péro, es más, como la producción aumentó, necesitaba nue- 
vos. mercados que estaban cerrados por la rutina, Cousiño envió, 
a costa de grandes desembolsos, carbón a San Francisco de Ca- 
lifornia y Panamá, donde se abrieron nuevos mercados en reco- 
nocimiento de su valor. Esto llevó a la postre a que poco a poco 
se le fuera también aceptando en el país. 

En 1852, época en que llegó Cousiño a:Lota, la producción 
de carbón era de 7.815 toneladas anuales, extraídas con 125 
obreros; en +1863 esa producción aumentó a 36.715 toneladas 
con el trabajo de 364 operarios. 

Cousiño dejó su nombre vinculado, además, a muchas em- 
presas ferroviarias, industriales, construcciones y obras de bien 
público. Es un símbolo de la constancia y del espíritu de empresa 
y un ejemplo de amor a su tierra que adornó con jardines, pat- 
ques y palacios. 


VALOR DE LA ACCION INDIVIDUAL 


Es precisamente, a mediados del siglo pasado, cuando- las 
doctrinas liberales, tanto en su aspecto económico como en el po- 
lítico, alcanzaron su mayor auge. No estaban aún viciadas con la 
actuación de grandes empresas, frutos del capitalismo, que que- 
braron después todo principio de equidad con su prepotencia fren- 
te a los pequeños productores, dentro del sistema de “libre con- 
currencia. 

La acción del Estado se limitaba a un papel pasivo, de ga- 
rantía del orden, de la propiedad privada y de la libertad indi- 
vidual, como eran entonces entendidas. En estas. condiciones, el 
hombre que podía hacerlo, ponía todo su esfuerzo al servicio de 
su «interés personal, que, en política, no estaba reñido con el co” 
lectivo. , 

Así, en Chile, país de tanta riqueza minera, no tardó en dejar- 
se sentir la acción del individuo y por eso hemos visto en la his- 
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toria de la época, las figuras de Almeida, Moreno, Godoy, Lam- 
bert, Wheelright, Domeyko, Ossa, Urmeneta, Errázuriz, Cousiño 
y tantos más. 

Como esos, muchos otros dieron -su esfuerzo a los certos y 
al desierto; pero, las más de las veces, no fueron coronados por 
la fortuna. Vivieron,' sin embargo, ilusionados siempre por la ve- 
ta potente y rica, sin sentir en su carne los azotes del sol, el ham- 
bre, la sed o el frío. En su espíritu había un entusiasmo que ni 
fracasos, ni reveses, podían apagar: el del venero, el de las minas. 
Ante la realidad cruda que rotundamente les negaba el criadero, 
el entusíasmo sólo cambiaba de rumbo. Ante la veta rica que les 
abría sus brazos, el entusiasmo no se escondía en la avaricia, sino 
que prodigaba la felicidad del momento a amigos y enemigos, en 
monedas lanzadas a todos los vientos. 

Allí está para demostrarlo José González, el Loco Pinche; 
allí están los miles de locos pinches que son los mineros chilenos, 
quienes, como el primero, mientras son pobres viven pensando 
en el mañana venturoso y cuando son ricos, sólo tienen su “hoy”, 
porque su riqueza jamás se extingue; terminada la del dinero, que- 
da siempre la del entusiasmo, la de la leyenda '““del derrotero de 
de las barras de plata”. 

Herederos de estos hombres, con la misma sangre que ellos, 
son' todos los chilenos. El destino los empuja hacia los cerros 
agrestes, y los obliga a abandonar la visión hermosa de los cam- 
pos floridos y del río que los corta en una sonrisa clara, para te- 
nerla únicamente como espejismo de fiebre en las lejanía del de- 
sierto o de la cordillera huraña. ; 
Como en esos mineros, en todos los chilenos hay un alma 
grande que no cabe en ninguna tierra 
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(La minería chilena desde 1881 a 1930) 
SUMARIO: 1. Introducción. — 2. Visión de la época: 


— 3. La producción minera. — 4. La industria 
salitrera. — 5. El cobre y el hierro. — 6. Refle- 
xiones. 3 


Bien sabemos que las épocas históricas no tienen un límite 
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tan preciso omo para Doa: en este día y en este instante se va y. 
termina. una era y se abren las puertas a otra, recibiéndose en el mo= 
mento la visión y el aire fresco de un paisaje nuevo con horizontes 
: - desconocidos y llamadores. No; estos son artificios de la historia; 
a artificios que, como el tiempo mismo, son necesarios a nues- de Es 
Ene mente para poder conocer los procesos sociales y culturales. ES 
De ahí que en mi primera conferencia os mostrara la minería 
bién hasta la Guerra del Pacífico, destacando el valor del indi- 
yiduo,. porque era una época que la Providencia le tenía destinada 
y él en toda la civilización occidental. Sh 
se Pero, así como Luzbel. pecó de soberbia y fué castigado, así. 
: también el individuo, no contento con sus dones naturales quiso 
más poder y más oro y perdió su valor y belleza espirituales, trans- en 
- formándose en un monstruo amorfo sin sentimientos ni corazón: 
e La empresa. de Ma 
El triunfo EE Chile en la Guerra de '1879 hizo entrar el sa- Y 
+ -litre y otras riquezas. en su economía nacional, presentando un te- 
Treno. abiaO: La esta transformación. Por eso, hablaré AA 


AS, y 4 in - ¿ 


VISION DE LA EPOCA 


4 dee la incorporación de los: campos salitreros al patrimonio er: 
de Chile, se sintió de inmediato el progreso de la nación entera. pS 
- La minería, que pasó a regirse por una legislación netamente 
e beral el Código de 1888, tuvo un. desarrollo insospechado, como 
Aeeames. más adelante. La agricultura aumentó sus rendimientos, 


ES yores mación Sl e La A mo. A edoa a 
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E a Poseo bands AS al exterior y siguió su desarrollo pau- 


> 


Me iS NDS: que diaban a un comercio floreciente y, en es- 
es, ¡enal por el pago que debía hacer el salitre al salir del país, pago 
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que hasta antes de la primera guerra mundial sumaba más de la 
mitad del total de las entradas fiscales. Con esas rentas pudo el 
Gobierno realizar obras de importancia social, como caminos, puen- 
tes, ferrocarriles, escuelas, edificios públicos y “otras; y pudo tam- 


bién arreglar los sueldos de sus funcionarios y organizar nuevos: 


servicios fiscales . 

Es interesante también recordar que los mineros fundaron en 
1883 la Sociedad Nacional de Minería, institución que ha desem- 
peñado, desde entonces hasta la fecha, un interesante papel en favor 
de los intereses de la principal industria chilena. 

En el campo mismo intelectual, había de repercutir también 
favorablemente esta era de prosperidad. 

Sin embargo, aunque ella se sintió levemente en las clases po- 
pulares, la conservación del papel moneda y su constante deprecia- 
ción, hizo subir el costo de la vida, afectando en forma considera- 
ble al pueblo. Los elementos obreros de las ciudades y centros mi- 
neros mayores comenzaban a organizarse en sociedades de resisten- 
cia y a manifestar su descontento, provocando las primeras huel- 
gas que se conocieron en Chile. 


En 1891, hace crisis, en una sangrienta revolución, un con-' 


flicto de poderes entre el Presidente de la República, que lo era a 
la sazón don José Manuel Balmaceda, y el Congreso Nacional, cu- 
ya mayoría le era adversa. En relación directa con esta revolución 
estaban los intereses —que eran contrarios al espíritu de Balma-= 
ceda— de armonía con las clases trabajadoras, que ya habían dado 
gritos de rebelión, y, más que eso, contrarios a sus ideas económi- 
cas, concretadas en un discurso pronunciado en Iquique, en que el 
Presidente dijo textualmente: “Existe la necesidad de impedir el 
monopolio de unos cuantos que imponen desde el precio del sali- 
tre, hasta la cantidad de la exportación, y la expropiación de los 
ferrocarriles de Tarapacá para concluir, de una vez por todas, con 
el monopolio de la vialidad”. 

Triunfan los revolucionarios y se implanta en Chile el parla= 
mentarismo que duró hasta el año 1924. El Presidente de la Repú- 
blica, que antes fuera una autoridad fuerte, debía gobernar de acuer- 
do con los vaivenes de las mayorías que se producían en el Par- 
lamento. 

Con todo, ni los sucesos políticos de 1891, ni la epidemia del 


cólera, ni terremotos, pudieron detener la fuerza de expansión del' 


5." 


LA MINERIA EN CHILE 175 


progreso económico. Como prueba de ello, tenemos la formación de 
cientos de compañías para diversas actividades, tanto que, el solo 
año 1905, el Ejecutivo autorizó el funcionamiento legal de 170 so- 
ciedades con un capital de $ 270.000.000.—. 

Para evitar todo argumento, diremos que el comercio, índice 
de la prosperidad material en su aspecto de exportación, arrojó las 
siguientes cifras reducidas a moneda oro de seis peniques: en 1890, 
$ 406.000.000; en 1910 asciende a $ 1.880.000.000; y en 1920 
asciende a $ 3.700:000.000. 

La guerra europea de 1914 a 1918 tuvo que repercutir favo- 
rablemente en las actividades mineras, sobre todo en las del salitre 
y del cobre, bases de nuestra economía nacional. 

Durante la época; las masas obreras sintieron cada vez más en 
su carne la explotación de que se les hacía objeto. Hay hechos irre- 
dargúibles que lo acreditan: la falta de preservación a los trabaja- 
dores de miuertes o accidentes en el uso de los ““cachuchos salitre- 
ros” sin rejilla; sus salarios ¡cada vez más bajos en relación con el 
cambio fluctuante; el pago no en dinero, sino en fichas que servía 
para que los expoliaran en las pulperías de las propias empresas, y 
muchos más. La huelga era su arma para recordar y hacer valer 
sus derechos de seres humanos, y la huelga emplearon; pero no con 
tanta frecuencia como habría sido justo y necesario. 

Robustecido el espíritu obrero chileno por la experiencia y la 
mejor organización, fué decisivo en la elección del Presidente don 
Arturo Alessandri en el año 1920. 

Alessandri, a pesar de la oposición enconada de sus adver- 
sarios y del régimen parlamentario caótico, respondió a la fe de los 
asalariados y fué el autor y propulsor de las principales leyes que 
ampararan el trabajo y las de previsión social, todas las cuales 
aliviaron y dieron justicia al pueblo que labora. 

En los años de su gobierno se tuvieron que dejar sentir los 
efectos de la crisis derivada de la guerra europea, que en Chile se 
tradujeron en disminución de algunas actividades productoras, es- 
pecialmente de las salitreras, y en cesantía obrera. 

A] final de su presidencia, se da la Constitución Política de 
1925, que pone término al parlamentarismo desenfrenado y con- 
sagra el régimen presidencial. 

Después de la crisis producida por la guerra, hay en el mun- 
do una hora febril de actividad y progreso, que repercutió en todos 
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los órdenes en Chile, auxiliada con el establecimiento del padrón 
, de oro en 1926. 

La minería fué preocupación del Gobierno, quien creó en 1927 
la Caja de Crédito Minero y el mismo año la Superintendencia de 
Salitre y Yodo y la Caja de Fomento Salitrero. En 1928 crea el 
Consejo y la Caja de Fomento Carbonero. 

En 'este breve lapso de prosperidad material, gobierna el Pre- 
sidente Ibáñez con una dictadura consentida por el pueblc mien- 
tras duró la bonanza y vió la acción reformista que se desarrollaba. 

Una crisis mundial de sobreproducción vino pronto, En Chi- 
le se agudizó con el cierre del mercado exterior para sus productos 
mineros y agrícolas. El Gobierno se vió obligado a suspender el 
servicio de la deuda externa y a tomar otras medidas. 

Para acallar las censuras, se recurrió a restricciones de las lí- 
bertades. En un pueblo viril y con espíritu cívico demostrado, es 
la señal de la caída de un régimen. Ibáñez abandonó el poder en 
Julio de*1931. 


LA PRODUCCION MINERA 


La minería tiene, en general, un progreso indiscutible. No con- 
sideraremos aquí la industria salitrera, ni la situación del cobre y 
del fierro que, por su importancia en la economía chilena, merecen 
los honores de apartados. 

La producción de oro, que entre 1875 a 1880 es la ínfima 
suma de 200 kilos anuales, sube a dos toneladas en 1900. En el 
primer decenio de este siglo, el promedio anual es de 969, para ba- 
jar en los dos decenios siguientes a 875 kilogramos. En 1929, es 
de una tonelada y veintisiete kilos. 

Se destacan en la época las minas del Inca en Atacama, Con- 
doriaco en Coquimbo, Talca en Ovalle, Las Vacas y Chamuscada 
en Illapel, Bronce en Petorca, Curacaví en Santiago, Alhué en 
O'Higgins, El Chivato en Talca y Niblinto en Ñuble. Entre los la- 
vaderos, merecen citarse Las Dichas, explotados por medio de dra- 
gas en Casablanca, Carahue, en que se usa el sistema hidráulico en 
Cautín y otros en Coquimbo, Santiago, Ñuble, Valdivia y Terri- 
torio de. Magallanes. 

La plata alcanzó el máximo de producción en 1887 con 220 
toneladas, para bajar en 1900, a sólo 73 y seguir descendiendo a 
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39,5 como promedio anual en el decenio 1901-1910. En el si- 


guiente decenio, la producción anual es de 29,5 y en el de 1921- 


1930 sube a 45,5 toneladas de plata pura. 
Esta baja se debe al, broceo de las grandes minas y a no ha- 
berse encontrado en Chile, después de Caracoles, ningún mineral ar- 


_.gentífero importante; además, se debe, aunque secundariamente, a 


la baja del precio en el mercado mundial, 
Entre los productores deben citarse la Compañía de Minas y 


-Beneficiadora de Plata de Taltal y la Sociedad Minera y Benefi- 


ciadora de Plata de Condoriaco. De menos importancia, hubo pro- 


«ductores en Arica, Iquique, Copiapó, Vallenar y otros puntos. 


El manganeso se exportó en cifras de algún interés en los años 
1890 y 1891. Durante la primera guerra mundial, volvió a recu- 
perar la importancia que había perdido. En los años 1927 a 1930, 
la producción anual es de 6.530 toneladas (bruto). 

La falta de procedimientos técnicos que permitan exportar pu- 


-rificado este metal, que no existe nativo, impidió darle el desarro- 


llo que le habría correspondido. 
Corral de Quemados en Andacollo, Marquesa cerca de Elqui, 
y Manganeso en Astillas, al interior de Carrizal, son, en esa época, 


Jos principales yacimientos de manganeso. 


La situación del plomo, azogue, zinc, molibdeno y cobalto, 


-se puede ver en el siguiente cuadro: 


_Promedios - 1910-1913 1914-1918 1919-1926 1927-1930 
Kgrs. Kgrs. Kgrs. j Kgrs. 
Homo. re 281 800% 1760041073 000" 1.572.000 
IAZOQNE 2040 A — 187 329 17 
a IA O ZO 500 68.000 385.000 
Molíbdeno . . . 329 EROS 82 389 
GObaltol tt —— —— 00400 3.400 


Entre la minería chilena no metalífera merece destacarse en la 


época la situación del carbón, del azufre y del bórax. 


El año 1893 existían 25 minas de carbón que producían 
1.000.006 de toneladas, con 9.681 obreros y 3.673 H.P. En 1929, 
10 minas en trabajo producen 1.500.000 toneladas con 11.091 


“obreros y 16.117 H.P. El promedio anual entre los años 1909 y 


1930 alcanza a 1.311.200 toneladas. 
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Las principales empresas productoras de carbón eran: la Com- 
pañía Minera e Industrial de Chile (hoy Cía. Carbonífera e In- 


dustrial de Lota), con minas en Lota y Curanilahue; la Compañía. 


Carbonífera y de Fundición Schwager en Coronel; la Compañía 
Carbonífera e Industrial de Lebu. El capital de la primera es de 
$ 235.000.000 m/l. y el de la segunda, libras 1.000.000, 

El azufre chileno logró, en esta época, alcanzar a abastecer 
el consumo nacional y aun dar lugar a algunas exportaciones. De 
2.472 toneladas que se explotaron en 1900 se alcanza a 18.472 
toneladas en 1930. 

El origen volcánico de la alta cordillera andina ha dado a 
Chile importantes solfateras, como las de Tacora, Ollagúe y otras. 

El bórax, cuyos principales yacimientos son el de Chilcaya 
en Pisagua y el de Ascotán en Loa, tiene una producción anual de 
2.937 toneladas en el decenio 1881 a 1890. Durante los primeros: 
treinta años de este siglo, la producción anual es de 23.098 tone- 
ladas En 1925, alcanza al máximo de 39.300, para bajar en 1929 
a 4.258 y desaparecer en los años siguientes. 

Las borateras de Chile son las más grandes del mundo y 
tuvimos uno de los primeros lugares en la producción de este mi- 
neral, hasta que la Borax Consolidated, compañía yanqui, que: 
tiene en sus manos el monopolio del bórax del mundo y es propie- 
taria de nuestros yacimientos, resolvió paralizar la explotación en: 
Chile, guardando las minas como reserva, con grave perjuicio para 
nuestra economía. 

La situación de otros minerales no metalíferos, se puede obser-- 
var en el siguiente cuadro: 


Promedios 1910-13 1927-1930 
Toneladas Toneladas 
RA 479 814 
O RO 20,9 45,8 
SUSO AU 15.100 10.700 
MERO AR 2.600 12.500 
A AA 10.200 8.200 
E AAA IO 0 o 35.700 
Carbonato de Calcio ..  —— 174.800 
CAMA o DAA — 288.000 
Warmolra Ar ra : 250 4d 
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Aunque más o menos un 6 % de la población vivió de la 
minería, fué y es tal su importancia en Chile, que en el promedio 
total de las exportaciones de los años 1921 a 1930, el 84,4 % 
corresponde a la producción minera. 


LA INDUSTRIA SALITRERA 


Antes de la Guerra del Pacífico, Chile era dueño únicamente 
de los yacimientos salitreros de Taltal; Bolivia, de los situados en 
los distritos de Antofagasta y El Toco; y Perú, de los de la pro- 
vincia de “Tarapacá. Sin embargo, en las salitreras peruanas había 
más de 10.000 obreros chilenos trabajando y la explotación de las 
más importantes bolivianas era debida al esfuerzo y capitales chi- 
lenos. 

Terminada la guerra e incorporado el salitre al patrimonio 
chileno, con respeto absoluto-de los verdaderos derechos adquiridos 
por particulares, conforme a las legislaciones peruana y boliviana, 
el Gobierno procedió a desechar el sistema de monopolio fiscal que 
existía en el Perú, reemplazándolo por un impuesto a la exporta- 
ción por cada quintal métrico de salitre. 

Confirmando una disposición del año 1884, el Código de 
Minería de 1888, reservó para el Fisco, los depósitos de nitrato y 
sales análogas situados en terrenos públicos, fiscales o municipales, 
sobre los que por leyes anteriores no se hubiere constituído pro- 
piedad minera de particulares. En esta forma, el Estado engrosó 
su haber con la reserva indicada de los campos salitreros y con la 
percepción constante del dicho impuesto a la exportación. 

Los industriales, en su mayoría, en vez de trabajar sus yaci- 
mientos prefirieron el negocio más fácil de enajenarlos a sociedades 
extranjeras, en términos que ya en 1903 solamente el 15 % del 
poder productor salitrero estaba en manos chilenas. 

En 1884 los productores estimaron conveniente a sus inte- 
reses formar una combinación salitrera, cuyo resultado fué un rá- 
pido aumento del precio, seguido de una disminución de la deman- 
da y de la producción. o 

Disuelta la combinación en 1886 queda, hasta 1891, libera- 
de la industria de todo monopolio. Entregados los precios a las 
hasta 1894. Por el agotamiento de los stoks, aunque se alzaron 
tanto en la producción como en la exportación, 
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Los empresarios salitreros, tan vinculados a la Revolución 
de 1891 por ser enemigos de las ideas económicas de Balmaceda, 
se organizan ese mismo año en una segunda combinación que dura 
hasta 1894. Por el agotamiento de los stosks, aunque se alzaron 
los precios, no decayó la producción y la exportación. 

De 1896 a 1897 se forma la tercera y más efímera combina- 
ción que es seguida de los años venideros hasta 1900 y de un bien- 
estar en la industria del salitre, en que suben de un 30 a un 40 % 
la producción y las exportaciones. 

Este progreso despertó el interés por formar una Asociación 
de Productores, que dura desde 1901 a 1909. 

Desde el 1% de Abril de 1909 hasta 1918, hay una nueva era 
de libertad en la industria del salitre, la más larga y próspera de 
nuestra historia. Los precios suben en forma natural o igual cosa 
sucede con la producción y la exportación. En este auge, tiene in- 
fluencia la guerra europea y, sobre todo, la entrada de los Estados 
Unidos al conflicto. 

La guerra requirió salitre para la fabricación de materiales 
explosivos y, con su demanda, agigantó anormalmente nuestra in- 
dustria. Así la producción que en 1910 era de 2.440.800 tonela- 
das, la exportación de 2.449.515 y el precio de $ 29,83 (moneda 
oro de 6 d.) subieron en 1918 a 2.979.100, 2.988.369 y pesos 
52,72, respectivamente. 

Pero la guerra dió auge también a la fabricación por los be- 
ligerantes, especialmente Alemania, del salitre sintético «y, por ra- 
zones muy fáciles de comprender, terminado el conflicto, los paí- 
ses protegieron a sus productores con vallas aduaneras y otros me- 
dios. Es así como, del 64.3. % que le correspondía al salitre chile- 
no en el consumo mundial de fertilizantes, en 1920 se desciende a 
un 33,5 % y al final de la época que estamos observando (1930 - - 
31), a 14,6 %. 

Como consecuencia de la mala situación que se presentaba 
para la industria salitrera, demasiado desarrollada para las nece- 
sidades normales del mercado mundial, que en lo que se refiere a 
Chile, había disminuído por la competencia de los productores de 
ázoe sintético, se forma una nueva «Asociación de Productores, que 
dura de 1918 a 1928, con el objeto de controlar la producción y 
venta del salitre. Sin embargo, los precios disminuyen, la produc- 
ción es irregular, siendo la exportación más homogénea. 
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Viene un período de venta libre desde la disolución de la Aso- : 
ciación (31 de Junio de 1937) y hasta la formación de una nueva, 
que dura los años 1929 y 1930. 

El 1* de Julio de 1927 se promulgó la Ley 4144, que crea 
la Superintendencia del Salitre y Yodo, organismo técnico y hasta 
cierto punto contralor de la producción y venta del salitre. En esa 
ley se dan medidas para que el Estado fomente la producción sali- 
trera con la creación de una Caja de Crédito con ese fin, primas 
y otros medios. 

Por esos años, empieza a aplicarse la innovación en la técnica 
de la industria salitrera, que significó una economía de mano de 
obra de 500 9%. Es el sistema Guggeheim, que permite la lixivia- 
ción del salitre a temperaturas medias y un aprovechamiento del 
caliche hasta de una ley del 8 %, en tanto que el sistema Shanks, 
sólo puede aprovechar los de leyes superiores a 14 %. 

Para incrementar sus rentas y coincidiendo con el resurgi- 
miento de la economía mundial, el gobierno, incluso otorgando 
subsidios de $ 29.— por tonelada en los años 1928 y 1929, im- 
pulsó la producción del salitre mucho más allá de las necesidades 
del mercado. Así, el año 1928 tiene una producción de 3.164.824 
toneladas, siendo la exportación de 2.960.900 a un precio de pe- 
sos 33,31, inferior a los años inmediatamente anteriores. En 1929 
se alcanza la producción más alta de 3.233.321 toneladas, con 
una exportación sólo de 2.199.100 y a un precio de $ 30,98. En 
1930 la producción baja a 2.445.834, la exportación a 1 millón 
681.800 y el precio a $ 26,10. 

Pero, la exportación no revelaba nada aún, porque en Europa 
comenzaron a formarse grandes stocks de salitre sobre la base de 
créditos, cuyos altos intereses eran un peso en aumento sobre los 
hombros de nuestros productores. 

Para remediar esta situación de verdadera falencia, por Ley 
N* 4863 de 21 de Julio de 1930, se crea la COMPAÑIA DE 
SALERE'DE.CHILE. : 

La Compañía de Salitre de Chile, llamada también Cosach, 
tenía un capital de $ 3.000.000.000 dividido en $ 1.500 millo- 
nes. en acciones de la serie A inalienables para el Fisco y $ 1.500 
milloñes en acciones de la serie B que se emnitirían a medida que 
las circunstancias lo requirieran y sólo podrían ser pagadas con di- 
nero efectivo, con el valor del aporte de las empresas salitreras de 
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cuyo activo y pasivo se hiciera cargo la Cosach, con el valor de 
acciones de compañías salitreras que la dicha Cosach adquiriera. De 
éstas 1.050 millones se entregaron en acciones ordinarias a las 
compañías “The Lautaro Nitrate Co. Ltda.” y la “Compañía Sa- 
litrera Anglo - Chilena”; el resto, a los accionistas de 34 empresas 
que se incorporaron a la Cosach. 

La administración de la Compañía estaba a cargo de un di- 
rectorio compuesto de 12 personas, de las que 4 eran nombradas 
por el Fisco, pero ellas tenían derecho a intervenir en forma decisi- 
va en los acuerdos sobre materias de trascendencia nacional y en 
los referentes a contratación de deudas y garantías. 

El Fisco aportaba sus reservas salitreras que iría entregando 
a medida que las necesidades lo requirieran, y además, eximió del 
derecho de exportación del salitre a la Cosach, participando con- 
forme a sus derechos de acciones en las utilidades de la sociedad; 
pero la Cosach le garantizaba como mínimo de dividendo por sus 
acciones las siguientes cantidades: a) en 1930, $ 186.000.000; 
b) en 1931, $ 180.000.000; c) en 1932, $ 160.000.000 y 
d) en 1933, $ 140.000.000, deducido lo que empresas salitreras 
no afiliadas pagaran por derechos de exportación en los años corres- 
pondientes. 

La formación de esta compañía fué favorecida por los produc- 
tores americanos que controlaban la Anglo Chilean Nitrate Com- 
pany y The Lautaro Nitrate Co., cuyas principales oficinas María 
Elena; y Pedro Valdivia, respectivamente, habían adoptado el sis- 
tema mecanizado Guggenheim, con capacidad cada una de 600.000 
y 700.000 toneladas anuales. Esperanzados por este sistema y 
obligados por las enormes inversiones hechas, se interesaron'en una 
reorganización trascendental de la industria. 

Otros empresarios buscaban una situación propicia para reti- 
rarse a tiempo y en la mejor forma posible de la industria, de modo 
que vieron con simpatía la formación de esta sociedad. 

Por último, el Gobierno veía que las entradas le disminuían 
y que no podría eliminar, sin ser reemplazado por 'algo, el derecho 
de exportación del salitre, de modo que creyó encontrar su salva- 


ción en esta compañía, que le mantenía su papel de contralor y. 


coordinador de la industria salitrera, que pasaba a ser “racionali- 
zada”. : y 


Desgraciadamente, las esperanzas puestas en la Compañía de 
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Salitre de Chile fueron frustradas. Se colocó en un estado de igual- 
dad jurídica al industrial y al Estado, llamado a fiscalizarlo. No 
.se tuvo la entereza de intervenir en forma en los avalúos de los 
aportes de las distintas compañías que ingresaron a la Cosach, 
porque eran las más fuertes las de intereses norteamericanos y el 
Gobierno estaba ligado a los Estados Unidos por la colocación de 
grandes empréstitos para obras públicas. Se partió de la base para 
los cálculos de una producción y un consumo del salitre chileno, 
que no fueron confirmados por la realidad. La Compañía comenzó 
-su ejercicio con un enorme pasivo, formado por la deuda para con 
-el Fisco, las obligaciones de las compañías asociadas o subsidiarias 
y otras, que en total sumaban $ 1.967.478.808, lo cual, con 
“intereses y amortizaciones, importaba un servicio anual de pesos 
200.174.080. 

La Compañía de Salitre de Chile, aunque en principio pudo 
ser una idea interesante, fué un desastre más para nuestra principal 
Industria y, precisamente, en la época más difícil que debía afrontar. 


EL COBRE Y EL HIERRO 


El cobre y el hierro tienen en esta época un lugar prominente 
-en la minería chilena. 

Antes de la Guerra del Pacífico, tenía Chile el 61 %o de la 
producción mundial cuprifera; pero, debido a que no se descubrie= 
ron nuevas minas que reemplazaran a los yacimientos que entra- 
ron en broceo, debido también a que careciéndose de maquinarias 
-modernas y de capital (que emigró a las salitreras), la explotación 
de las minas antiguas se hacía cada vez más difícil por su mayor 
“hondura y disminución de las leyes de los minerales, la producción 
bajó en tal forma, que en la víspera de la Guerra Europea pasada, 
“ocupábamos el quinto lugar entre los productores de cobre, con 
4,3 %o de la producción mundial. Pero, más o menos desde el tiem- 
A po de esa guerra, hemos vuelto a ocupar un puesto destacado, su- 
A -=perado sólo por la producción de los Estados Unidos. 

Las siguientes cifras son sumamente reveladoras: en el dece- 
nio 1901'- 1910 se dan 32.504 toneladas de cobre fino anual- 
mente; de 1911 a 1920, sube la producción a 68.653 toneladas; 
y en el decenio de 1921 a 1930, el promedio anual es de 202.660 
toneladas métricas de cobre puro. 
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Debido, entre otras causas, al aumento de precio a 21 centavos 
americanos por libra de cobre puesta en refinería de la costa de 
Estados Unidos en el Atlántico, en 1929 se alcanzó la mayor pro- 
ducción de la época con 320.830 toneladas, cifra de la que corres- 
ponde el 94 % al cobre en barra. 

La explicación de este considerable aumento está en la incor- 
poración a nuestra producción de las grandes empresas norteame- 
ricanas Chile Exploration Company, Andes Copper Company. y 
Braden Copper Company. 

La Chile Exploration Company explota desde 1915 el yaci- 
miento de Chuquicamata cerca de Calama, el mayor criadero de 
cobre del mundo y que, además, se trabaja d cielo abierto. Hay 
ubicadas en él más de 700.000.000 de toneladas de mineral, con 
una ley media de 2 % de cobre, lo cual da un resultado de 14 mi- 
llones de toneladas de cobre fino. Esta compañía ha invertido más 
de $ US. 150.000.000 y su capacidad de producción puede llegar 
a 200.000 toneladas de cobre puro al año. 

La Andes Copper Company trabajó en Santiago las minas 
La Africana y Lo Aguirre, y en Chañaral, desde 1927, la de Po- 
trerillos, en donde se calculan 2,5 millones de toneladas de mineral 
con una ley media de 1,6 % de cóbre. Ha invertido $ U.S. 60 mi- 
llones y tiene una capacidad de producción anual de 85.000 tone- 
ladas. 

La Braden Copper Company explota desde 1912 las minas 
“El Teniente” de Rancagua, en las que hay 5.500.000 toneladas 


" de mineral con una ley media de 2,3 % de cobre. Tiene una capa- 


cidad de trabajo de 140.000 toneladas anuales y ha invertido no 
menos de $ US. 46.000.000. 

Todas estas compañías han reemplazado los antiguos hornos 
de reverbero, que tanta utilidad prestaron en su tiempo, por pro- 
cedimientos mucho más perfectos, como que les permiten benefi- 
ciar minerales hasta de leyes de menos de 1 %. En Chuquicamata, 
se somete el mineral a un proceso de lixiviación para tratar poste- 
riormente la solución que contiene cobre por la electrolisis. En la. 


_ famosa Fundición de Galetones de la Braden, hay hornos para 


modulizar los concentrados, hornos de reverbero y convertidores 
para la obtención del cobre fino, todo en combinación con dos 
plantas hidroeléctricas. En Potrerillos, se emplean ambos métodos. 

Fuera de las empresas mencionadas, está la “Societé des Mines- 
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de Cuivre de Naltagua'”, en El Monte, provincia de Santiago, con 
una producción en la época que consideramos, de más o menos 
3.000 toneladas de cobre al año. Además, las Compañías Chagres, 
Gatico, Disputada de Las Condes y Tocopilla, con una producción 
total de 11.000 toneladas, según datos de 1926, y otras de menor 
importancia, que en conjunto rindieron ese año 3.300 toneladas, 
como Huanillos, Comunidad Elguín, Poderosa, Pajonales, etc. 


La producción de hierro toma alguna importancia en Chile 
en el segundo decenio de este siglo, cuya producción anual alcanza 
a un promedio de 32.497 toneladas de mineral en bruto. En el 
decenio siguiente sube a 1.118.175 toneladas, siendo el año 1920 
el de mayor producción con 1.812.742 toneladas. 


Para explicar este aumento, es menester hacer un poco de 
historia. 


En 1904 se otorgó a don Abel Eugenio Carbonell una conce- 
sión para establecer la industria siderúrgica en el país. Carente de 
capitales, cedió su concesión a la “Societé de Hauts Forneaux For- 
ges et Aciéres du Chile”, formada por un sindicato financiero fran- 
cés. Esta compañía, a pesar de las muchas prerrogativas que obtu- 
vo, no cumplió su cometido y arrendó en 1913, los yacimientos 
con que contaba a la empresa norteamericana Bethlehem Steel Com- 
pany. 

El establecimiento que el sindicato francés poseía en Corral 
fué adquirido por una sociedad chilena, formada con participación 
y ayuda fiscal, la Compañía Electro-Siderúrgica e Industrial de 
'Waldivia, que sólo en 1933 ha podido iniciar la producción de 
hierro. 

En 1922, la Bethlehem Chile Iron Mines, invirtió la suma 
de 40.000.000 de dólares en maquinarias y útiles para la explo- 
tación sobre bases modernas del yacimiento “El Tofo”, situado 
cerca de La Serena. La perfección de esta explotación es indescrip- 
tible para quien no sea un técnico. Como un ejemplo vulgar diré, 
que fuera de la dársena de cápacidad de 30.000 toneladas para 
cargar sus inmensos buques que parten repletos de minerales en 
bruto desde la Caleta Cruz Grande a Sparows Point (Estado de 
Maryland) y también fuera de una planta termo - eléctrica, la 
compañía posee un ferrocarril eléctrico a 22 kilómetros con una 
pendiente uniforme de 3 9, en el cual los trenes que bajan cargados 


y 
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de minerales generan más del 70 %o de la energía que consumen 
los trenes vacios de subida. 

El yacimiento “El Tofo” es uno de los más grandes del mun- 
do. Sus minerales de 50 a 69 % de hierro puro, e ínfimo porcenta- 
je de fósforo, azufre y silicio, tienen una dureza tal que estoy 
cierto que deben contener vanadio. La Bethlehem es propietaria, 
además, de otro inmenso yacimiento situado en Vallenar, llama- 
do “Algarrobo”. 

Otros yacimientos de fierro existen en Taltal, Antofagasta, 
Atacama, Coquimbo, Santiago, como Cerro Negro, La Cortadera, 
Pleito, Vendedora, Romeral, Quebrada Honda, Juan Soldado, 
Malladuco y muchos más; sin embargo, el único que se explotó en 
el tercer decenio de este siglo, fué El Tofo y toda su producción 
fué llevada en bruto a los Estados Unidos. 


REFLEXIONES 


Los principios del liberalismo económico, se avenían con 
las condiciones rudimentarias de la industria de la época en que 
nacieron. El individuo era, entonces, un soberano. 

Los enormes progresos de la técnica y de la ciencia, conse- 
, cuencia del desarrollo de las potencias del hombre, fueron apro- 
vechados por la industria en máquinas productoras. 

El maquinismo produjo un triple efecto: exigió capitales 

mucho más fuertes, disminuyó el trabajo humano en la produc- 
- ción y requirió mayores mercados. 

Se forman así grandes empresas, aún más, éstas se concentran. 

Comienza la producción en masa a bajos costos. Se conquis- 
ta el mercado nacional y después el mundial, derrotando a los de- 
más productores. Hay exceso de brazos cesantes, que claman por 
pan y demandan trabajo. El consumidor, necesitado y sin otras 
ofertas, tiene también que rendirse. 

La empresa ha vencido al individuo productor, al indivi- 
duo trabajador” y al individuo que compra y consume. 


El liberalismo económico está quebrado en sus bases, porque 


las empresas no entraron en la concurrencia en las condiciones ne- 
cesarias de igualdad con los demás, sino que, por su poder produc- 
tor y comercial, impusieron sus decisiones y política e hicieron 


Jarecer la armonía y justicia del sistema. ¡Ah! es que el libe= 
E lismo fué hecho para los hombres y no para los monstruos. 
; 103 época de la historia de la minería chilena que acabamos 
S de Observar, es el reflejo exacto de la acción de la empresa. 
Pocos países como Chile, podrían presentar un terreno más 20 
dispuesto. | Minerales en abundancia, falta de capitales chilenos, 20 
brazos. baratos y acostumbrados al trabajo duro, distancias cortas 
cal mar, leyes. liberales al máximo. (Sar : 
3 Es así como. las grandes empresas norteamericanas tienen en 
sas manos la gran mayoría de la industria del salitre, el 90 % 
les la producción. del nos y la ietatad de la del hierro y al la 
del "botar id 2 Le 
Es Justo reconocer que han A enormes nal en y 
el reconocimiento y' preparación de sus minas y en la instalación - 
de sus maravillosos establecimientos, que han dado ejemplo de 
nización. 24 abajo: a han: contribuido a levantar el stan- 


Renta leia nosotros ino por: acero, ls la activi 
ya dad de las. borateras y las guardan como reservas. Ellas son. asi 
no porque sean norteamericanas; pues alemanas, inglesas, frances 
0 italianas, «serían lo ns Ellas no tienen patria, como no tie- 


Ad 


1% ells Deblá ón respetar la BoA e, $ y la cd 
Era dad privada, sustento jurídico del régimen: por eso las leyes que 
dictaba a que o ese fin. Así, en 1888 se a en a 
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régimen anterior de amparar las pertenencias por el trabajo y so= 
lamente obligó al pago de ínfimas patentes o cánones anuales, que 
no eran ctra cosa que el trasunto de la autonomía de la voluntad 
del concesionario. 

Con la riqueza del salitre, se protegió mo sólo a los pro- 
ductores, sino que trajo bienestar en todas las actividades chile- 
nas, el Estado vivió muchos años sin pensar en el futuro. Las ren- 
tas que daban los derechos de exportación y extraordinariamente 
los remates de las reservas fiscales de terrenos salitreros, fueron 
creando una burocracia cómoda y una política despreocupada de 
los tópico financieros y económicos y dedicada a jugar a la ora- 
toria sobre temas más amenos y románticos. Los gobiernos, como 
el de Balmaceda, que quisieron evitar el poder de los monopolios 
y asegurar el porvenir económico de la principal industria para la 
patria, cayeron arrollados por los adversarios que tenían las ideas 
imperantes en esos tiempos. Sólo después de 1920 se despierta del 
letargo y se comienza a comprender la realidad: el país estaba sub- 
yugado a una industria, cuyos vaivenes naturales y también los 
debidos a la torpeza de su manejo y de la política segunda con res- 
pecto a ella, removían los ¡cimientos mismos de la nación. Sin 
madurez, se hacen algunos ensayos de soluciones, que van a caer 
en la peor época: la de la crisis mundial de sobre - producción. 

El pueblo trabajador se concentra en los grandes centros sa= 
litreros y mineros, sufre la explotación, por el abandono absoluto 
en que lo dejaban las leyes frente al empresario poderoso; pero 
toma conciencia de su importancia y, como de todos los pechos 
nacen unas mismas quejas, se unifica y se rebela. Así como del 
individuo productor nació después el demonio de la empresa, tenía 
que nacer también del individuo trabajádor, el sindicato. 

Las minas en Chile fueron el campo, de desarrollo de las 
grandes empresas capitalistas. Las minas fueron las que sustenta- 


ron copiosamente las arcas de los gobiernos. Las rocas de las mi-' 


nas debían también dar eco a los gritos de rebelión de'los asala- 
riados chilenos. Es que Chile es una tierra de minas y su gente es 
un pueblo de mineros. 


22 
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HI 
EL ESTADO 


(La minería chilena desde 1931 hasta el presente.) 


SUMARIO: 1. Prefacio — 2. La vida chilena del pre- 
sente. — 3. La minería en el presente. — 4. La 
Corporación de Ventas de Salitre y Yodo. — 5. La 
Caja de Crédito Minero. — 6. La Corporación de 
Fomento a la Producción. — 7. Visión del futuro. 


Nunca los gobiernos se sintieron más solicitados; nunca con 
más poder y nunca tampoco pesaron menos las responsabilidades 
mayores que les haya dado la historia, que en la época que sigue 
a la primera guerra europea y, más aun, en la que parte con la 
crisis de la superproducción de 1930 y años posteriores. 

El Estado abandona el papel pasivo que le exigía el libera- 
lismo interviniendo en las actividades económicas y aun supera 
el simple intervencionismo por medio de una “economía dirigida”. 

Ante la situación angustiosa de caos, los productores, los 
trabajadores asalariados y los consumidores, claman al Estado su 
protección, como habrían clamado antes a Dios. 

Es así como, en algunos países, se adoptó un tipo de econo- 
mía dirigida totalitario y socialista, borrando al individuo en sus 
verdaderas potencias, para transformarlo en una pieza, en una 
ruedecilla sin iniciativa alguna en el engranaje económico del Es- 
tado, movido, como los títeres, por los hilos manejados por polí- 
ticos del peor barro y que se sienten divinidades. 

En'*otros, se sigue un sistema de economía dirigida más hu- 
mano y liberal, que no elimina la acción propia del individuo, ba- 
sada en su interés personal y en el estímulo de la concurrencia. 
Allí está el hombre con sus potencias técnicas, comerciales y de 
mando, con su interés efectivo por el éxito que lleva a soportar el 
riesgo de su gestión. Pero hay fenómenos que pasan. del límite de 
todo poder del hombre - empresario y hay otros superiores a su 
interés, amarrado en el egoísmo y ciego a la vida y dolores del 
prójimo. 

Es entonces cuando el Estado debe actuar, armonizando la 
vida de la empresa privada con la economía general de la colec- 
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tividad, y, por ende, con el interés y necesidad de vida de la mayo- 
ría de la población. Fomentará o restringirá la producción, utili- 
dades o consumo de ciertas materias; fijará precios y cuotas de pro- 
ducción; obligará a los empresarios a asociarse; dará subvenciones 
e impondrá vallas aduaneras; tomará, en otros casos más califica- 
dos, el monopolio de ciertas producciones o comercios; armoniza- 
rá, en general, la producción al consumo y al desarrollo de los 
mercados, actuando en previsión o frente a acontecimientos supe- 
riores a la acción del individuo, como crisis y guertas, O en pro 
de la justicia social. 

Pero, para el éxito de esta gestión, el Estado debe obedecer a 
un plan orgánico. Sus personeros, actuar con honradez máxima 
y por encima de intereses personales y de partidos, porque hay el 
peligro de obstaculizar el progreso y de introducir el desorden en 
la economía nacional con decisiones interesadas, precipitadas, o in- 
consultas. 

Por nuestra parte, concebimos el Estado, no como un orga- 
nismo psíquico o biológico, ni menos con un criterio mecanicista. 


Sin ser una simple yuxtaposición de los individuos, es una com- 


binación de ellos, que no los hace EApaTiEO sino que los coordi- 
na.para bien y vida de cada uno. 


Nadie discute que el Estado, la sociedad, o mejor dicho, el. 


individuo en la vida social requiere un orden político, jurídico y 
moral. Nadie tampoco debiera discutir que, en lo material y eco- 
nómico, sin lo cual no se podrían desarrollar en forma los poderes. 
del cuerpo y del espíritu del hombre, se necesite también un orde- 
namiento igual. Í 

El Estado, en su función propia de conservador y coordina= 
dor de la libertad de todos los hombres, y no sólo de los menos 
y más influyentes, puede y debe restringir los intereses materiales. 
de ciertos individuos en pro de las necesidades y libertad de los. 
demás; pero, para el éxito de esta gestión, debe obedecer a un plan 
orgánico y con visión del futuro y destino de la patria, conjunto: 
armónico de apreciados y altos valores individuales de todas las: 
actividades, clases o esferas sociales. 


Los extremistas de la política pedirán más y no quedarán ' 


satisfechos con este sistema, los reaccionarios e intereses afectados 
en sus demasías en relación con la hora presente, reclamarán, gri- 
tarán y amenazarán, por último. No importa. Si se realizan las 


e la vida. de Ea paa O EAS at y no propi 


la del “go”, , como tal. Si triunfasen los apetitos de los otros, sólo 
ellos, los que desprecian a sus hermanos por satisfacer su gula in- 
mensa, gozarían; pero gozarían del placer estúpido de verse a sí 


mismos o frente a un espejo. 


LA VIDA CHILENA DEL PRESENTE 


DÍ 


Chile, como (des lo911 países que viven en el concierto mun- 


Al no podría estar ajeno a estas ideas y procesos. 


IS 


al 


ye 


Al General Ibáñez, le sucedió un breve período de régimen 


5 ES 2 
os tocicasl que pronto fué roto por revoluciones llamadas -so 
cialistas ( 1932). El avance de las ideas extremistas en las clase 


populares y también en elementos de la pequeña burguesía es ya 


1 
palpable. Estas revoluciones son, por supuesto, prolíficas en decre- 
tos - do entre. los qué debe necesariamente citarse el e crea el 


e den o AS 
pe ps de Minería de 1932. es idéntico. a uno de efímera 


k o. la oceds! minera, leida, (sólo por. e pago de una 
ínfima patente, al primer manifestante. Para fomentar la minería, 
sólo perfeccionó la técnica jurídica de las instituciones del siglo E 
asado, dando mayor fijeza a los títulos de dominio y establecien- 
o, como regla general, la libre. adquisición de los eS dE . 


É 


_talíferos y no metalíferos. 
pas mismo ca 1932 vuelve. el imperio de la Constitución : y 
med 


de pe dd bli adds su Ae presidencial, se died 
también o normas de 3 intervencionismo estatal, destacándo- 
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Por sucesión normal, ocupa el gobierno don Pedro Aguirre 
Cerda, después de una lucha electoral que es ejemplo del valor cí- 
vico de nuestras clases populares y del respeto que el gobierno an- 
terior tuvo por la voluntad de la nación, adversa a sus ideas (1938). 

- El señor Aguirre Cerda debió afrontar las primeras conse- 
cuencias de la guerra europea y las del terrible terremoto de Chi- 
llán y Contepción, que, en un mar de destrucción y de lágrimas, 
demostró que frente a los llamados supremos de la patria, no hay 
izquierdas ni derechas, sino chilenos y que, al lado de nosotros, 
existían pueblos, me refiero especialmente al argentino, que sen- 
tían nuestros dolores como propios, porque son efectivamente nues- 
tros hermanos. 

Nació, durante esa presidencia, la Corporación de Fomento 
a la Producción, organismo de una trascendencia esencial en la 
economía chilena. 


Fallecido prematuramente el señor Aguirre Cerda, el país, 
en nueva demostración de su espíritu cívico y democrático, elige 
como su Presidente al Excmo. Señor Juan Antonio Ríos (1942), 
en cuyo patriotismo y entereza de carácter se confía en estos mo- 
mentos tan difíciles para Chile. 


Durante todos estos gobiernos, se promulgan innumerables 
leyes que acentúan el intervencionismo del Estado. Fuera de las 
indicadas, allí están también, para testimoniarlo, la del control 
de cambios internacionales y licencias de exportación, la de sobre- 
producción y muchas más. 


Estas leyes han sido y son una verdadera defensa de la eco- 
nomía chilena en la actual situación provocada por la guerra mun- 
dial, porque el Estado tiene con ellas algunas armas, aunque débi- 
les, para evitar especulaciones que afecten al pueblo consumidor y 
para evitar también la paralización de algunas industrias y ramas 
de la producción nacional, con sus funestas consecuencias. 


La guerra del presente afecta económicamente a Chile desde 
varios puntos de vista. 


En primer lugar, Chile es un país exportador y, sobre todo, 
de productos mineros. La guerra le ha cerrado importantes merca- 
dos, como el alemán, el italiano, el francés, el japonés y otros más, 
y ha dificultado el tráfico con todos los otros. Hoy por hoy, son 
los Estados Unidos de Norteamérica los únicos que están en con- 


1Ones de AS y adicta nuestros minerales, al margen dedo eS 
toda competencia. E 
08 Pero los Estados Unidos sólo tienen interés por determina- 3 
dos productos de importancia estratégia, como el salitre, el cobre, 
el hierro, el manganeso, etc. y no así. por otros que son un rubro 
- importante de la producción chilena, v.gr. los minerales y concen- 
' “trados de oro. 
No es esto Sástó La falta de eres dificulta y ehtorpece la ia 
— portación: incluso de estos minerales de importancia e 
de “modo que aun cuando, por nuestros recursos naturales, pudiese 
ser ilimitada su producción, con. gran beneficio para el país, es e 
tonelaje de los pocos barcos que se mueven por los mares infectados 
de submarinos y minas. explosivas, el ¿dee na un marco ¿Y una 
valla. infranqueable. : 
a A OdANÍa. es necesario agregar más. as explotaciones mineras, dde 
los establecimientos de beneficio, 1d. agricultura misma y la indus- 
a tra fabril, que evidentemente ha progresado en Chile, necesitan | 
p de maquinarias, repuestos y materias básicas que se importan del ds 
A En la ps únicamente. llegan a Chile en can: 


y quieren Abd: Para 1 no O a Cattiits ejemplos, basta con. 
citar el del - petróleo y derivados, que por desgracia no se produ-' l 
cen en Chile en la más mínima cantidad. Respecto al petróleo, Si 
Ez Éste se ha: racionado fuertemente para- la minería, la industria, la 
> A vi el Ia a tanto. fo se en suprimido, | 


Mm 


Este es el panorama Pe 1 vida! acid de Chile, obscurecido E 
op por cla guerra. Esuna hora de privaciones y resignación y en tales 
ae nadie tiene derecho. E cea siquiera en ea A 
, pe en progreso y “piedientan Ps únicamente el cede] mlete=" 144 
sario a una sociedad y justicia en el reparto de los pocos bienes, 
A ya no son riquezas, sino apenas los alimentos y vestidos 
— indispensables para el hombre. 

$ Tengo la firme convicción de que con y organización del 
Ministerio. de Economía y Comercio y la reestructuración y fu- 
sión pes ios ce diectes de él, ¿OB del Gobierno del 
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Excmo. Sr. Ríos y de su Ministro don Pedro Alvarez Suárez, 
las autoridades podrán encaminar sus acciones en un sentido su- 
perior a la desordenada intervención del Estado, digo, con una 
política de verdadera economía dirigida, respetuosa del interés 
individual, animadora del espíritu de empresa y justiciera de las 
necesidades de las masas populares y consumidoras. 


LA MINERIA EN EL PRESENTE 


Nada mejor para darnos cuenta de la situación de la mine- 
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Producción de los principales minerales 
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5.099 
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12759 
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ría chilena en la época que viene desde 1931 que acudir a la es- 
tadística. Hé aquí un cuadro: 
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Pero, para mayor claridad, veamos los números índices de 
la producción minera, equiparando a 100 el promedio de la pro- 
ducción de los años 1927, 1928 y 1929, 


IEA 931 26,7 1930 70:90 193% +. 8751 
10077 1928 1094 1932,-30,8- 19362721940 91:7 
1929 - 117,3 1933-38,4 1937-100,3 1941-108,3 
1930 - 82,8 1934-62,5 1938- 87,6 
| 


Claramente se ven los efectos álgidos de la crisis en los años 
1932 y 1933, en que la produción minera disminuyó a la tercera 
parte, alcanzando después la cifra índice el año 1937 y superán- 
dola un poco en 1941, como consecuencia de la demanda de ¡pro- 
dutos de interés. para la industria bélica. 

Llamará la atención el aumento de la producción de plata y 
el progreso inmenso de la aurífera. 

Respecto a la reacción favorable que se nota desde 1934 con 
relación a la plata, ella no se debe en realidad al descubrimiento o 
explotación de nuevas minas, sino al alza del precio de este metal 
y, más que eso, al aumento de la producción de minerales combi- 
nado con oro y cobre. 

Mayor interés tiene la situación del oro que se ha aumen- 
tado nueve veces en el año 1940 en relación con el año 1932, con 
lo cual se ha elevado Chile, del quinto lugar que ocupaba en Sud 
América, al segundo, superado sólo port Colombia. Muchos facto- 
res han intervenido en esto, como la baja del valor de la moneda, 
la situación mundial de inestabilidad que acrecienta el interés por 
el oro; pero, por sobre todos ellos, la política gubernativa realizada 
por los organismos públicos, Jefatura de Lavaderos de Oro y Caja 
de Crédito Minero; a esta última me voy a referir más adelante. 

“Para absorber la cesantía y afrontar la crisis, desde 1931 se 
dictan disposiciones legales que permitían al Poder Ejecutivo hacer 
concesiones administrativas sobre yacimientos auríferos, libres de 
muchas de las formalidades exigidas por el Código, pero bajo el 
amparo por el trabajo. Estas normas han sido derogadas poste- 
riormente, salvo una que faculta al Presidente de la República pa- 
ta reservar por decreto los placeres auríferos que determine con el 
fin de que sean explotados directamente por el Fisco o por contra- 
tistas o concesionarios de éste. El organismo fiscal que ha estado 
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encargado de esta explotación de los placeres auríferos reservados, 
directamente o por concesionarios, ha sido la Jefatura de Lavade- 
ros de Oro, creada por uno de los tantos decretos-leyes de 1932. 

El año 1933 la Jefatura recaudó 1.932.227 gramos de oro 
fino, con un promedio mensual de 31.477 obreros. En 1934 la re- 
caudación es de 2.233.819 gramos con un promedio mensual de 
22.800 obreros. En 1941 se recaudan 628.732 gramos con 7.100' 
obreros. 

Este organismo cumplió su cometido referente a aliviar al país. 


de la situación de cesantía obrera. El agotamiento de los placeres 


auríferos y la vuelta de los trabajadores a sus antiguas faenas nor- 
males explican los datos estadísticos expuestos. 
En la producción de oro de la época, es justo destacar las mi- 


nas de Capote, Inca, Cuba, La Isla, Pastos Largos, Sara, Punita- 


qui, Bronce de Petorca y Alhué y los nombres de Callejas, Matta, 
Osorio, Ovallé, Scholberg, Pizarro, Fariña y muchos más. Al mis- 
mo tiempo, deben mencionarse las compañías mineras: Capote Au- 
rífero de Freirina, Andacollo, Bellavista, Carmen, Carahue, Cha- 
ñaral, Carrizalillo, Guanaco, Inés Chica, Inca de Oro, Madre de 
Dios, Rosario de Andacollo, Mantos de Punitaqui, Punitaqui, Bron- 
ce de Petorca, Alhué, etc. 

La situación del salitre y del yodo, dice relación con la orga- 
nización y funcionamiento de la Corporación de Ventas del Sa- 
litre y Yodo, órgano que, en mi concepto, es un ejemplo de la 
economía dirigida por el Estado y que trataré en lugar separado, 
dada su importancia. nn 

La producción de cobre tiene también un interesante aumen- 
to, así la del año 1941 es cuatro y media veces mayor que la de 
1932. No son ajenas en esto, las mejoras introducidas por las gran- 
des empresas norteamericanas en sus explotaciones y beneficio de 
minerales y la acción de la Caja de Crédito Minero en relación con 
los pequeños productores. Pero la verdadera razón del aumento de 
la producción de cobre está en su mayor demanda causada por la 
guerra. Es esto explicable por la importancia de este metal en las 
construcciones bélicas y porque en Chile la casi totalidad de la 
producción de minerales cupríferos se convierte en barras de metal 
fino en el mismo país, de modo que es el preferido en los fletes por 
ocupar el menor espacio con el mayor valor intrínseco, en relación 
con otros minerales en bruto o simplemente concentrados. 


1 volver. dl nodo a da paz y cidad. nuestra sica ae 
ción cuprífera descenderá a su ritmo corriente y el país debe estar DY 
eS - preparado para evitar los trastornos de ese futuro' descenso brusco. 
= Así lo han comprendido los Poderes Públicos, que, por Ley nú- 
mero 7160, han gravado con un impuesto extraordinario, que debe 
- dar anualmente más de $ 400.000.000, a las rentas de los estable- 
cimientos que producen cobre en barra, que por la guerra están 
obteniendo una utilidad fuera de lo común. El producto de este 
de Impuesto, se destinará a la construcción de caminos, ferrocarriles y 

Obras Portuarias, obras de regadío, habitaciones populares, fomen= 
to de la minería y agricultura “y obras públicas necesarias, en for= 
ma de que con ellas el país se alivie de la situación presente E 
do pea recibir el futuro. a 


no decian e paa del consumo Ca cseo! SE 
- No quisiera terminar esta exposición general de la oi 
ción minera, sin exponer un cuadro de su Valorización en dinero y 
sin hacer presente la importancia que tiene en la vida económica. 


. pl de Chien cas CA 7 E 


y 


Nx? “Valorización de la producción minera SS 
E millones de pesos: 1938 1939 3940 
- Cobre . CA do al AE EN ES. 615,5 a 1 8774 O; 
O OE o 

j TABS o 94 0 1.98 
228, A 261, de 
3, 19D O EIA 3 


2.015,15 AS 298, + 


- En millones de PE IIA 1999. 1940.10 
A o EN O 2700 07 240 
Es Cloruro de Sodio RN NE A eS Aa 5,9 
za Smuifato de Sodio 0. 1556 13,1 6, 
Sulfato de Ealeio 10 00 O 0 PEO 
ro nato den Calcio A 0 20 32,0 IN 
- Borato de Calor. oa en 0,14 0,16 0,67 
A de Calcio... —, SES 3,8 
- Carbón A y MS 183,8 157,4 188,4 


Total no metaliferos A e 24 T;4 296,1 


Cai e dll 


- 


ez 


E 


EA at 
y” e 


Tm PP 


a 


EA ER 


P mA. tra 


198 JULIO RUIZ BOURGEOIS 


En consecuencia, el total de la producción minera, sin com- 
prender el salitre ni el yodo, alcanza: a) en 1938 a $ 2.271.798.585; 
b) en 1939 a $ 2.480.843.687; y c) en 1940 a $ 2.594.589.038. 
Ahora bien, la producción agropecuaria fué en esos años: a) 1937- 
38 de $ 2.369.000.000; b) en 1938-39 de $ 2.268.600.000; y 
c) en 1939-40 de $ 2.343.200.000, de modo que siendo, más 
o menos, semejantes las cifras de ambas producciones, de todas ma- 
neras la minería supera en cerca de $ 1.000,000.000 a la agrí- 
cola, pues la valorización sola del salitre en 1941, que no fué 
considerado en las sumas correspondientes a la producción mine- 
ra, es de $ 927.000.000. 

Tal es, pues, concretamente la importancia de la minería en 
mi país, importancia que se aprecia mucho más frente a los datos 
del “intercambio comercial exterior, dados en miles de pesos de 
oro de seis peniques. 


, ' LT ! A FT on 1 d h V 
Yi $ | pa r d 
7 El ' 1% R 
¡a $ "E dpi dee 1-1 AR rr de, I ; 
ER MA AUTE ENT ! ! : 1 EN de o 1 


Exportación minera 
AÑOS 1938 1939 1940 1941 


Minerales metálicos .' 378.662,9 382.694,5. 431.649,7 ,512.516,4 
Minerales no metálicos 1.483,83 1.030,9 CA A Ro 3.253,9 
SALDO att 1.449,0 1.362,9 1-.177,0 3.145,0 
Salitre y yodo . ... . 152.731,1 150.989,7 141.003,9 123.309,0 


Total de productos mi- 
DeroSs .... . . ..  534.326,3 536.078,0 577.943,8 .642.224,3 


Esta exportación de productos mineros ha sido en un total de 
exportaciones del país, correspondiente a las siguientes sumas en 
miles de pesos oro de seis peniques: 


AÑOS 1938 1939 1940 1941 
Exportaciones . . . . 682.867,6 671.354,5 696.727,9 781.504,4 
Importaciones . . . . 498.956,9 410.745,2 507.110,4 525.179,8 


Saldo favorable (sin 
numerario). . . . 183.910,5 260.509,3 - 189.617,5 256.324,6 


las Oe mineras, indica lo que es para Chile la minería 
y los trastornos que tendrá, en general para el país, cualquier sí- 
- tuación que afecte a su producción interior. O a sus mercados eXx- 
- teriores. 7 7 
Pasemos ahora a observar las instituciones del Estado, por 
medio. de las prole éste realiza su política minera. 


dote Uy 


E LA CORPORACION DE VENTAS DE SALITRE Y, YODO 


Á ., noé 


El pasivo enorme con que inició sus actividades la Compa-= 
ñía de Salitre de Chile y la época de crisis que coincidió con sus. 
- primeros pasos, son las principales razones de su fracaso, el cual 
_lHevó al Presidente on a ordenar su disolución y liqui- 
escos . Ea OS 
_La Ley N? 5350 de 8 de Eer ae 1934 dió las nuevas ba= 
ses para la organización de la industria. salitrera de Chile. A 
Según ella, sólo el Estado está facultado para comerciar dá pe 
“exportar salitre y yodo, sin perjuicio de la facultad especialísiz 
ma de ceder o arrendar este estanco a una institución que la mis- 
ma ley. crea, la Corporación de Ventas del Salitre y Yodo, que 
no es sino una asociación de, productores vigilada y amparada 
- oficialmente. : pt pues > 
a Corporación. está formada por e productores. de salitre 
que por escritura pública inscrita en el Conservador de Comercio 
de Valparaíso, han declarado adherirse a ella. AN 
La Corporación tiene por fines. principales: tomar en ce- 
E o o arrendamiento. el estanco del salitre y yodo; a 2 


a os ha tomado en e ridnto el estanco ii 
Estado, mediante la obligación de pagar al Fisco el:25 % de sus 
- utilidades, que son la diferencia entre el precio de compra del 
salitre y yodo a los productores y el de venta de esos minerales, 
- deducidos los gastos de la Corporación; de modo que a ésta le 
_ Testa para repartir a sus productores asociados, el 75 %. 


e | 


' 


200 JULIO RUIZ BOURGEOIS 


La Corporación está administrada por un directorio com- 
puesto por un presidente y diez miembros, de los cuales cinco son 
representantes fiscales. El presidente se elige con el voto' confor- 
me de ocho directores a lo menos, o sea, debe concurrir a su elec- 
ción la mayoría fiscal. 


La intervención estatal en la industria del salitre está, en 
la forma descrita, consolidada y mucho más si se tiene en cuenta 
que, en innumerables materias de importancia, la ley o los esta- 
tutos exigen que los acuerdos, para que sean válidos, deben ser 
tomados con el voto conforme de tres representantes fiscales, a 
lo menos, alejándose así toda posibilidad que se adopten medidas 
contra el interés nacional. 


Observemos ahora el funcionamiento de la Corporación, 


Los productores asociados toman la obligación de entregar 
a la Corporación la cantidad de salitre y yodo que ésta les ha 
asignado, entrega que deberán hacer en la forma, calidad de ma- 


-terias y plazos fijados; además, están obligados a la mantención 


de la existencia de los minerales comprados, como depositarios, 
asegurando su conservación y obligados también a usar, en su 
industria, materias nacionales. 


Correlativamente, la Corporación tiene la obligación de 
comprarles, al ¡precio de costo industrial, la cuota de salitre y yodo 
que está asignada a cada productor asociado. Asimismo, el 75 % 
de las utilidades de la Corporación (previa la retención de los 
servicios de los Bonos Prior Secured, para los antiguos socios de 
la Compañía de'Salitre de Chile, a quienes les afectan esas deu- 
das) debe repartirlo ésta, entre sus asociados, a prorrata dé sus 
cuotas de venta fespectivas; pero nivelándose el precio costo de 
compra pagado por la corporación a los productores. Aclaremos: 
debe hacerse el costo medio pagado por la Corporación a los pro- 
ductores para que todos le hayan vendido al mismo precio cada 
tonelada de salitre o kilogramo de yodo. En consecuencia, lá ma- 
yor utilidad la tendrán las empresas que tengan un costo de pro- 
ducción muy inferior a] costo medio calculado y pagado por la 
Corporación por igual a todos los productores, en virtud de la 
nivelación. Es ésta una forma: de fomentar la baja de los costos. 


De lo dicho resulta que la: principal operación está en' la de- 
terminación de las cuotas; que fija el volumen a que alcanzarán 


los. negocios. de cada: uno y bles la proporción en que parti- 
—Cipará en el reparto de las utilidades. : 
- Previo informe de la Superintendencia del Salitre y Y ode Ep 
y con el voto conforme de los representantes fiscales, el Direc- 
torio fija las cuotas de compra a los productores asociados, con- 
_siderando la clase del salitre que se elabora, la capacidad produc- 
tiva de las oficinas del asociado y el costo a que trabaja. ; 
| Ninguna persona o consorcio puede obtener un total de cuo- 
E tas que exceda del 65 70 del total anual de las compras de la 
- Corporación. ES ; El 
Fijada la” capacidad productiva de una oficina, permanece 
inalterable para todos los períodos siguientes de fijación de cuo- 
tas, mientras no varíen' los factores que intervinieron en su de- -] 
terminación. El Directorio puede, a su vez, disminuir la cuota. 
- fijada, si las circunstancias demuestran que la oficina no tiene la 
capacidad para producir la cuota original; y aun, en el caso de N 
incumplimiento, puede suspender y cancelar la cuota. oye 
Los períodos de cuotas son los que fija el Directorio, con 
informe de la Superintendencia del Salitre y Yodo y el voto coños 
forme de los representantes fiscales, pero no pueden pasar de cin= 
co años. La asignación de cuotas debe hacerse por lo menos con 
- un año de. anticipación Para evitar la desorganización de la pro- 
ducción en marcha. | E j 
Los productores, en la forma y plazos reglamentarios, pue- 
- den reclamar por escrito del acuerdo del Directorio que les fija 
su cuota. El reclamante designa un perito para que junto con el 
designado por el Directorio y con un tercero en discordia, que 
entre ambos peritos nombrarán, resuelvan, por mayoría, la 20 pe 
+3 o del que reclama. 4% 
ES: -Determinada la cuota de entrega del productor “asociado, es 
- Necesario fijar el precio que se le pagará por el salitre y el yodo, 
precio. “que no es sino el costo industrial de los productos puestos 
al costado de barco. El costo industrial no está entregado al ar- 
-bitrio. de los interesados, “sino que lo determina el Directorio, con 
el voto conforme de los delegados fiscales y previo informe de la 
- Superintendencia del Salitre y Yodo, tomando en cuenta: prime- 
ro, los gastos de las empresas productoras, más únicamente el va- 
lor de las reparaciones necesarias hechas a las máquinas; y segun- 
- do, la suma de un dólar y ciscuenta centavos norteamericanos por 
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cada tonelada de salitre comprada por la Corporación, suma que 
está destinada a amortizar los terrenos que se explotan y, duran- 
te los primeros cinco años, a formar capitales de reserva, sin per- 
juicio de deducir lo necesario para hacer mejoras en las oficinas. 
Se ha querido evitar con.esta medida y con los anticipos y prés-- 


“tamos que concede la Corporación, que se acuda a créditos ban- 


carios o comunes para financiar la producción. 

¡Esto es en líneas muy generales la Corporación de Ventas: 

del Salitre y Yodo, cuya ley contiene, además, muchas disposi- 
siones para la liquidación de la antigua Compañía de Salitre de: 
Chile. Los acreedores de esa Compañía nada tienen que ver con 
la Corporación, pues sólo pueden cobrar a los antiguos deudores. 
y en el caso que tengan utilidades. En esta forma, se libró a la 
Corporación del inmenso peso del pasivo. de la Cosach. 
1 «La Corporación de Ventas del Salitre y Yodo es un excelen-- 
te ejemplo de la economía dirigida, respetuosa del interés indivi- 
dual y apropiada para afrontar en las mejores condiciones posi- 
bles, todas las circunstancias que se puedan presentar a nuestra 
industria del salitre y del yodo, tanto en las épocas de prosperi- 
dad comercial, como en las de crisis. 


LA CAJA DE CREDITO MINERO 


Aun cuando la Caja de Crédito ¡Minero nació en virtud de 
la Ley N* 4112 de 1927, su mayor desarrollo e importancia la. 
ha tomado en los años de la crisis y siguientes. 

Esta Caja está destinada a fomentar la explotación y el be- 
neficio de toda clase de mineralee existentes en el país, por medio: 
de préstamos y otras formas de auxilio a personas o empresas mi- 
neras nacionales. 

Está administrada por un Vice-Presidente Ejecutivo y un 
Consejo formado, además, por el Ministro de Economía, por re-- 
presentantes del Presidente de la República, del Congreso Nacio- 
nal; de la Sociedad Nacional de Minería, y el Pirector del Depar- 
tamento de Minas del Ministerio de Economía. 

Su capital actual es de $ 85.000.000 alcanzando sus inversio- 
nes en el año 1941 a $ 165.831.663,58. 

Por:el ambiente poco propicio a la industria minera que ha 


ta Caja nació con das das tanto financieras, como 
Prem el: campo de Operaciones. En efecto, sólo podría otorgar présta=. 
mos para instalar o mejorar establecimientos de beneficio con pro-. 
cedimientos industriales y éxito comercial probados, y para capi- 
-talizar empresas mineras en trabajo; en todo caso, siempre que 
existiese una cubicación de substancias minerales suficientes que-per= 
- mitiese la amortización del préstamo en un plazo máximo de doce 
- años. Además, los préstamos estaban limitados a $ 1,500,000 y se 
- prohibía conceder fondos. para la explotación de las minas. 
COn posterioridad, se ha ido modificando sucesivamente la 
e orgánica de la Caja, con autorizaciones a ella para comprar yA 
vender minerales, dejando sin efecto el límite máximo otorgado a Al 
á los préstamos, quitando estrictez a las cubicaciones, de manera que 
se pudieran reemplazar por otras garantías si ellas fueren insufi- 
cientes, permitiendo a la Caja explotar planteles de beneficio de su 
propiedad, etc. En la actualidad, fuera de todo lo dicho, puede ad- 
quirir elementos de trabajo para venderlos o arrendarlos a los mi= 
Edy _ Neros Je instalar y explotar almacenes y pulperías en las faenas | AS 
neras; invertir dinero en la investigación, explotación ,y cateo de 
yacimientos, en estudios técnicos y comerciales y su difusión, en lo 
és - relacionado con la minería, en experimentar nuevos procedimientos 
- de concentración y beneficio, en emitir bonos por cuenta de empre- 
“sas mineras nacionales o garantirlos, en instalación de laboratorios, 
en construcción de vías de comunicación que den acceso a minas co- 
z —mercialmente. O en auxilios a servicios relacionados con 


DeSieltos: en Cid derechos o acciones en negocios mineros 
o de beneficio, pudiendo incluso formar asociaciones O sociedades de 

economía _mixta, etc. ee > ; +3 Ace 
Como se puede ver, la Caja se Na db amoldando a las nece-- 
idades de la industria, en virtud de las exigencias de la práctica. 
La forma como. corrientemente la Caja opera frente al mine- 
de TO, además de la compra de sus minerales, es otorgando préstamos 
ps que “quedan depositados a la vista o en cuenta corriente en la pro- 
pa Caja A modo que ésta pueda fiscalizar su inversión: en los fí- 


echo: dé intervenir y vigilar la peplcaon de las pertenencias mi- 
_Neras o establecimientos dados en garantía y su contabilidad. En 


, 
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otras ocasiones, la Caja forma asociaciones con los mineros, colo- 
cando ella el capital o maquinarias, e interviniendo en forma deci- 
siva en la administración del negocio común, tanto en la parte téc- 
nica como en la comercial. 

La labor de la Caja no puede dejar de ser reconocida, máxi- 
me si se tiene en cuenta las dificultades con que ha tenido que tro- 
pezar en su capitalización y facultades legales. 

Ha incrementado eficazmente la producción de oro, impulsan- 
do la explotación de minerales pobres muy abundantes en Chile y 
que no se pueden exportar; para ello, ha instalado en diferentes 
puntos del país, previamente estudiados, seis plantas con capacidad 
superior a 17.000 toneladas mensuales en total, y ha pagado boni- 
ficaciones a los productores. 

En general, la Caja ha buscado y ha abierto nuevos merca- 
dos para los minerales chilenos, produciendo una competencia fa- 
vorable a nuestros intereses. Ha pagado mejores precios, obligan- 
do a mejorar sus tarifas a las firmas compradoras extranjeras. En 
las épocas de bajas en el mercado exterior, ha mantenido los pre- 
cios, soportando a veces hasta pérdidas, para evitar los trastornos 
de la minería nacional. Ha contribuido a reducir los costos de pro- 
ducción construyendo o mejorando caminos mineros. Ha contri- 
buído a la descentralización administrativa, creando «Juntas Pro- 
vinciales de Administración y oficinas preocupadas de los intereses 
zonales mineros. Ha fomentado muchas ramas de la explotación mi- 
nera, fuera de las del oro y el cobre, como la del manganeso, azu- 
fre, cal y substancias no metálicas, en especial el carbón, cuya ante- 
rior institución de crédito, la Caja de Fomento Carbonero, está re- 
fundida hoy con la Caja de Crédito Minero. 

En relación con la actual situación derivada de la guerra, la 
Caja de Crédito Minero ha sido facultada (por ley 7048) para 
descontar letras y pagarés en el Banco Central por $ 100.000.000.—- 
para adquirir los minerales, en forma de que el conflicto no afecte ni 
paralice la producción minera nacional. Además la Caja en repre- 
sentación de Chile ha celebrado contratos con la Metals Reserve 
Co., de los Estados Unidos, que aseguran la adquisición de gran 


parte de nuestra producción de minerales y concentrados y esta-= 


bilizan los precios por lapsos de dieciocho meses. 
Por reciente resolución gubernativa, la explotación de los pla- 
ceres auríferos reservados al Estado estará también a cargo de la 
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Caja, debido a la disolución de la Jefatura de Lavaderos de Oro, en 
virtud de los deseos muy justos del Supremo Gobierno de unifi- 
car los servicios para mayor economía y mejor organización. 

Además de la Caja de Crédito Minero, existen los Institu- 
tos de Fomento Industrial y Minero de Tarapacá y Antofagasta, 
con. finalidades idénticas a la Caja, dentro de sus regiones. 


LA CORPORACION DE FOMENTO A LA 
PRODUCCION 


No quedaría completa esta breve exposición de las institucio- 
nes oficiales relacionadas con el fomento de la minería si no se dié- 
ran algunos datos fundamentales de la Corporación de Fomento 
a la Producción, organismo que, en mi modesto concepto de ciu- 
dadano chileno, es uno de los pilares fundamentales de nuestra eco- 
nomía propiamente nacional y una de las más sólidas bases en que 
descansará el porvenir de mi patria. 

Nació la Corporación de Fomento a la Producción por Ley 
Ne 6.344 de 28 de Abril de 1939, como una reacción natural de 
la vitalidad del país a los dolores y heridas, materiales y morales, 
producidos por el terremoto de Enero de ese año. 

La institución está administrada por un Consejo integrado por 
el Ministro de Economía, que lo preside, por un Vice-Presidente 
Ejecutivo, por los Ministros de Obras Públicas y Agricultura, por 
representantes del Poder Legislativo, de varias instituciones fisca- 
les autónomas, y personeros de la Sociedad Nacional de Agricul- 
tura, Sociedad Nacional de Minería, Sociedad de Fomento Fabril, 
Cámara de Comercio de Chile, Instituto de Ingenieros de Chile y 
Confederación de Trabajadores de Chile. En la formación de este 
Consejo se ve su índole económica, técnica y acentuadamente na- 
cional. : 

Fuera de gerencias, asesorías jurídicas y secretarías, su estruc- 
tura interna comprende seis departamentos técnicos: minería, agri- 
cultura, industrias, energía y combustibles, comercio y transportes, 
y finanzas y control. 

Una de las ideas fundamentales constitutivas del espíritu con 
que ha sido creado este organismo, fué la de laborar y realizar un 
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plan general de fomento a la producción o, mejor dicho, el de 
una economía planificada y orgánica. 

Esto no ha sido posible llevarlo a cabo aun, entre otras, pot 
dos razones primordiales: faltaban en el país muchos estudios, cen- 
sos, estadísticas y antecedentes indispensables a un plan de tal na- 
turaleza, y el ingreso de los Estados Unidos a la actual guerra ha 
obligado a postergar la idea de un plan definitivo de iniciación pró- 
xima. 

Con todo, se han confeccionado planes transitorios y de ac- 
ciones inmediatas, aplicados durante los años 1939 a 1942. Así, 
por ejemplo, para el año en curso, la Corporación ha calculado sus 
entradas: en $ 434.837.000 moneda chilena corriente y, además, 
en $ 15.040.000 dólares, que se destinarán en la siguiente forma: 


Departamento de: 


A - Minería . o... $ 53.100.000 y 1.050.000 dólares 
B - Agricultura ... . . .,, 69.200.000 y 1.300.000 .,, 
G= ¡Industrias 1000. 0001, -90.000:000: y. 4.830:000 >; ;, 
D - Energía y Combusti- 
bles a aa 100/400.000+7152:588:000.:5 70 
E - Comercio y  Trans- 
POrtes e 738 700.000 ys 7390000013 
F - Finanzas y Control > 1.600.000 ,, 
Total ... . . $ 386.400.000 y 14.958.000 dólares 


Las diferencias entre las entradas e inversiones son para gastos 
de administración, servicios de créditos, etc. 

En materia de minería, la Corporación, por intermedio de la 
Caja de Crédito Minero e Institutos del Norte, ha facilitado fondos 
para adquirir maquinarias, aumentar el volumen de compra de mi- 
nerales, financiar una serie de operaciones de estudio, exploración y 
explotación de minas y lavaderos de oro, minas de cobre, azufre, 
bórax, caolín, sulfatos y diversos otros productos metálicos o no 
metalíferos, muy en especial, manganeso, por su importancia en la 
industria bélica y para estabilizar una producción de consumo inter- 
no y de exportación. 

Ha proseguido los estudios y trabajos de abastecimiento para 
una futura fundición nacional en Paipote (cobre blister) ; ha finan- 


7 
pS en cada caso, de acuerdo con la naturaleza del negocio y los fines 
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- ciado. experiencias ala E. productos minerales más puros y a 
más bajos costos, laboratorios químicos y metalúrgicos; ha hecho in- 
versiones en plantas elaboradoras de cales calcinadas, etc. : 
En total, en la minería, lleva invertidos desde 1939 hasta hoy, 
$ 83.537.663,88, fuera de compromisos por $ 103.003/410,15, 
entre los que no se cuentan $ 40.000.000 para la ón de 
Paipote. s poe 
En la ideal etMerpien as proporcionado créditos y Le 
«cho aportes especialmente para los Altos Hornos de Corral, respec- 
to a la industria siderúrgica, laminación y otros derivados. 
En materia de energía y combustibles, está haciendo estudios | ds 
serios de las reservas generadoras hidro y termo-eléctricas del país: 
«está construyendo las grandes plantas: de Pilmaiquén y de Sauzal 77 
pronto iniciará los trabajos de Central Abanico y estudio de las 
plantas de Talca y Ovalle, todo dentro del plan general de electri- 
ficación del país... SIÓN : 
Para la minería del carbón ha dado varios filos de pesos, 
'con i inversiones directas en reconocimientos y exploraciones. Ha for= 
mado varias sociedades carboneras como la de Santa Cruz, la Com-= 
pañía Pilpilco, etc. Ha estudiado y propuesto soluciones de arcón 4 
técnico y social para elevar la producción carbonífera. aL 
Vaa tomar a su cargo las exploraciones petroleras. yel estudi 
de los esquistos betuminosos. y: 
La ley no le ha puesto a la Corporación obstáculo HeapeciS" a 

la forma de operar, lo que ha sido indudablemente una ventaja que 
le ha permitido emplear, con interés nacional y colectivo la técnica CR 
tapitalista. DA 
En casos calificados, como en. la construcción de la Fundición da 
Nacional de Paipote, el desarrollo del plan hidro-eléctrico y otras 
Obras de gran aliento, ha hecho y hace inversiones directas. 
Pero, la mayoría de las veces, obra otorgando créditos o prés- 
tamos o asociándose con los intereses. particulares. El interés, las 
garantías, amortizaciones, plazos, control de inversiones y demás 
- detalles de las operaciones de préstamo o crédito, se estudian y fijan 


de coordinación en la economía chilena. Del mismo modo, se pro- 
<ede en las asociaciones o sociedades de economía mixta, respecto al 
monto capital aportado, su participación en las utilidades, la admi- 
nistración social, etc. Es interesante decir que los empresarios pri- 
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vados han comprendido que en la Corporación encuentran el socio 
serio y calificado, y la protección del Estado. 


VISION DEL FUTURO 


Los grandes pensadores del presente, más allá de las cosas 
reales, de los ideales y de los valores, han fijado su atención en 
la vida, síntesis maravillosa del mundo y del yo. 

La vida no puede ser indiferencia; emocionalmente la intuí- 
mos en la angustia, es decir, en el afán de ser y ser algo y en el 
temor de la muerte, de la nada. 


La angustia lleva al hombre a la preocupación y ésta a la 
acción para ser; por eso, la vida es una anticipación del futuro que 
hace que éste sea el germen del presente; por eso también, la li- 
bertad es potencia y esencia en la vida. 

Sin libertad, la imaginación del futuro y su realización en el 
presente no pueden existir. Sin libertad, no hay personalidad, no 
hay “yo”. Sin libertad, el hombre no sería más que una bestia y 
una bestia con los músculos fatigados y la fuerza agotada de an- 
temano, por el dolor interno de la esclavitud. 


Chile, país de breves valles agrícolas que hay que ararlos 
muy hondo; de mares abundantes en pesca, pero fríos y tempres- 
tuosos; de yacimientos mineros irregulares que sólo pueden ser 
abrazados por un individuo, necesita de hombres arriesgados, con 
espíritu de empresa, con espíritu de ser algo, y esos únicamente 
pueden ser hombres libres, como lo han sido hasta aquí. 


Nadie descubrirá minerales por simple orden de un amo. 
Si al Estado no le es comercial explotar pequeños yacimientos, 
nadie tampoco destinará su fortuna a abrir en ellos una mina, 
ni a arrancar sus metales con peligro de la vida y la salud, cuando 
la única razón para hacerlo es la voz de mando de un tirano in- 
consciente y odiado. 

Un pueblo minero tiene que ser un pueblo de hombires li- 
bres. Hé aquí por qué en Chile, como en ningún país del mundo, 
repito y recalco orgulloso, como en ningún otro país del mundo, 
se goza de la libertad. 

Esta raíz profunda de libertad que hay en la conciencia de 
todos mis conciudadanos y que está también reflejada fuer 


temente en nuestras. instituciones - Me es 1 causa inmediata 
del reconocido valor cívico del pueblo chileno, que, a su vez, es. 

el fundamento sólido de nuestra democracia. 

Creo también que es la minería la que más ha contribuido a. 

acentuar nuestro espíritu democrático. Allí está para demostrarlo 

ese Norte; minero que fuera en. el siglo pasado, de la primera reac- 

ción contra la política de la aristocracia agraria, reacción que se 

as en la formación por los Gallo y los Matta, mineros co- 

-Piapinos, del Partido Radical, democrático por excelencia, en cuyas 
filas han formado y forman en Chile los mineros chicos y otros 
- elementos. de la pequeña burguesía. Allí están también los DON ES 
meros gritos de rebelión que dieron las clases asalariadas, gritos, E 
que partieron de los obreros mineros y que, al abrir las puertas 
de- 12: política al problema social, lanzaron a la democracia, por. 
Un camino más real, hacia un campo amplio que sólo espera para 
melo sus frutos, un mayor riego de justicia. 
Ta? minería, sobre todo la pequeña, ha dado, pues, solidez 
SPARE! nuestra alma democrática. El obrero de ayer es hoy el minero 
: enriquecido por un buen: descubrimiento, y es así como las rela- 

- ciones entre el nuevo patrón. y. sus trabajadores son las de los 
- compañeros y explican también el hecho que esos obreros tengan sE 
esperanzas, fundadás en el ejemplo - del. patrón, que les ensanchan AE 
2 el a e A / 1 
de Es más, yo. estimo que la minería es un mentís al marxismo, 5 
58 esto debe reforzar para los pueblos que son mineros su amor 
e ala libertad y ala democracia, ajenas a toda clase de dictaduras, 
incluso las del proletariado. La diferencia de valor de yacimien- 
tos distintos, dará lugar a remuneraciones diversas a los traba= do 
cigdores de ellos, aunque. sus qENDiOS ns sido exactamente. o ES 


y) 


da económico de las « cosas debe depender. únicamente del OS e 

; contenido en ellas. ES x x 
: Chile, por sus entrañas mineras, será siempre un pueblo que 
comprenda y aprecie en todo su valer lo que es libertad, lo que 
es democracia, lo que es orden, lo que es justicia y lo que es paz, 
términos todos. interdependientes, consecuenciales y absolutamen- 
te nfcengnjos para la vida humana. A 
Le: estas premisas, hundámonos ahora eaullos en la 


ES 


id a E 


210 JULIO -RUIZ BOURGEOIS 


angustia del presente, en este ambiente de destrucción y muerte, 
creado por hombres inconscientes que han lanzado a sus pueblos 
ciegos a una guerra en la que luchan por un nuevo orden sin 
libertad. 

No podemos pensar en el triunfo de ese nuevo orden, no 
podemos pensar en una vida sin libertad, porque eso es la muerte 
y no la vida. 

La angustia debe darnos, pues, toda la fuerza para supe- 
rar a la muerte, toda la fuerza para ser y para ser lo que nosotros 
queramos. 

Es cierto que los cielos y los horizontes están cubiertos por 
espesas nubes que han descargado la tempestad más violenta que 
se ha conocido. Recojámonos,. entonces, a los rincones abriga- 
dos de nuestras almas, al de nuestros valores cívicos y demás que 
reinan en el espíritu, para poder otear desde ahí, una imagen más 
hermosa del futuro que la que nuestra vista y nuestros sentidos 
nos pueden dar observando la realidad material, porque en esa 
imagen hermosa estará el impulso hacia las alturas en la trayec- 
toria de la vida. : 

Permitidme soñar en la primavera que tendrá que venir; 
soñar en ella como en los días negros del infierno, en que la be- 
lleza no pasea por los campos ni por las calles de la ciudad, sino 
que posa en la tibieza del hogar, allá en la lumbre que ilumina 
con una alegría suave los rostros pensativos agrupados alrededor 
del fuego y del corazón de la familia. + 

Con los ojos cerrados, veo tan grande y tan hermosa a mi 
patria. 
Veo transformadas sus energías hidráulicas en electricidad 


que corre por las líneas, como la sangre ex las arterias del cuerpo. 


Veo usinas siderúrgicas, astilleros fábricas de motores, de 
alambres y útiles de cobre, industrias de la madera y de la química. 

Veo la agricultura racionalizada. 

Veo a los obreros alegres y comprendidos por sus patrones. 

Veo al Estado, amparando al espíritu de empresa, impidien- 
do el abuso y prepotencia de los poderosos, y distribuyendo, con 
altura, la justicia individual y social. 

Veo mil cosas hermosas más y como telón de fondo, la mi- 
nería grande organizada para bien de todos, y la pequeña, empu- 
jada por los individuos que son el núcleo de la chilenidad; la 
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minería en general, digo, proveyendo con sus materias a nuestras 
industrias, constituyendo lo básico del cuerpo de Chile, y dando 
también su hálito a nuestra alma nacional. 

Perdonadme que os haya contado mi visión. Es que soy chi- 
leno y quiero mucho a mi patria, como vosotros amáis, con razón, 
a la vuestra. Derrotemos al materialismo y a la indiferencia y no ocul- 
temos este cariño, porque el amor a la Patria, es una forma del amor 
a Dios. 

-Así, queriendo a Chile e imaginando para él un futuro me- 
jor, podemos, con conciencia y libertad, encuadrar nuestras ac- 
ciones para realizarlo entre todos. 

Así podremos con el poeta latino Juvenal decir a los que 
sacrifican al simple vivir, las más nobles causas: “Et proper vi- 
tam, vivendi perdere causas”. 


LOS COLABORADORES DE ESTE NUMERO 


AMANDA LABARCA H. 


Nació en Santiago de Chile el 5 de Diciembre de 1888. A los 15 
años obtuvo su título de Bachiller en Filosofía y Humanidades y a 
los 18 el de 'Profesora de Castellano de la Universidad de Chile, 

En 1909 publica su primer libro “Impresiones de juventud”, ¡y en 
1911 el gobierno de su país le ofreció una beca para estudiar en el 
extranjero, siguiendo cursos en la Universidad de Columbia en Nueva 
York y más tarde ingresó en la Sorbona. Como fruto de esos viajes la 
Sra. Labarca escribió dos libros, “Actividades femeninas en los Esta- 
dos Unidos”? y la novela “En tierras extrañas”. 

De regreso a su país, resumió en una memoria, por encargo del 
Gobierno, las diferentes impresiones recogidas en sus viajes titulán- 
dolas “Las escuelas secundarias en los Estados Unidos”. 

Ha colaborado también en El Mercurio y en 1922 fué recibida 
como catedrática en la Universidad de Chile, distinción que le valió 
ser la primera mujer chilena que ha ocupado esa posición. 

Entre otras publicaciones citaremos: “Lecciones de Filosofía”, 
“Nuevas orientaciones de la Enseñanza”, “A dónde va la mujer”, “Me- 
joramiento de la vida campesina”. 

En 1938 se editó su libro “Evolución de la segunda enseñanza” 
y en 1939 “Historia de la enseñanza en Chile”. 

En la actualidad es Profesora del Instituto Pedagógico de la Uni- 
versidad de Chile y de la Escuela de Servicio Social. Representante 
del Comité Ejecutivo de la Comisión Chilena de Cooperación Intelec- 
tual. Es la creadora de las Escuelas de Temporada de la Universidad 
de Chile. 


NORBERTO PINILLA FUICA 


Nació en Galvarino (Prov. de Cautín, Chile) en 1902. Hizo sus 
estudios de humanidades en el Liceo de Temuco. Se tituló de profe- 
sor de Castellano en el Instituto Pedagógico de la Universidad de Chi- 
le en 1925, Actualmente es director de las Escuelas de Temporada de 
la Universidad de Chile. 


Or e ios OS TAN der Liceo de Aplicación (San- 
tiago de Chile) donde eno aún horas de clase. Es también pro- O 


Es autor de los siguientes libros: Úlico. Poetas””, “Bibliografía 
Estética”, “Panorama y Significación del Movimiento Literario de 
1843", “La Generación Chilena en 1842”, “Artículos Referentes a la 
Literatura Américo-Hispana”, “Bibliografía. Crítica sobre Gabriela Mis- 
tral? tete. Ha dirigido también varias publicaciones antológicas sobre: 

ne José Joaquín Vallejos, Federico García Lorca, Garcilaso de la Vega, 
- Ramón de Campoamor, Luis de León, Luis de Góngora, etc. 


FRANCISCO MALEER LINARES. 
Nació” en Santiago de Chile el año 1895. Hizo sus estudios secun== 
darios en Chile y en Francia. Ingresó al Instituto Pedagógico de la 
z Universidad de Chile y a la Facultad de Ciencias Jurídicas y. Socia- 
les, Se tituló de Abogado. Durante los años 1920 y 1921, perfeccionó 
Sus conocimientos en la Universidad de al estudiando Ciencias - sos 
ciales: y Literatura Francesa. ps A As 
En- 1927 y en 1934 presidió las Delegaciones Chilenas a da Com 
re ncias Internacionales del Trabajo. 
A 193, fué desleñado, O de Chile a la o Confe=- 


ctas ha la oral de Chile: 
- Desempeña la cátedra de Doctrinas Sociales en la A de Ser q 
vicio Social. de: Santiago y «es [Profesor Extraordinario de la Facultad 
Ciencias J urídicas, epie 1926, en que rindió el examen reglamen- 
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a publicado: “Nociones ión del Derecho del Trabajo : 
aa Derecho A “La SND, ys sus a del 


Secretario General de la Universidad de Chile y profesor de Eco- e: 
nomía pes de la EecusIa de PErerio y de Hacienda Pública ba la $ nn 


“Inició. su carrera “como or hace 29 años en el Liceo de Con- A 
vepci n. Algunos OS _ más tarde, se incorpora a la Universidad de 
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Concepción, como profesor de Hacienda Pública de la Escuela de De- 
recho. 

Publicó en 1937, en las prensas de la Universidad de Chile, su obra 
titulada “La ciencia de la Economía”, en dos volúmenes. Es además 
autor de varios estudios de carácter económico y financiero publicados 
en diferentes revistas: “Racionalización”, Revista Atenea de la Uni- 


«versidad de Concepción; “El Impuesto a la Renta en Chile”, Revista 
“Estudios de Derecho Financiero de la Universidad de Buenos Aires; 


“Nuestro Problema Monetario”, Revista de Economía y Finanzas, etc. 
Es autor también de diversos trabajos de índole literaria y filo- 
sófica. 


JULIO RUIZ BOURGEOIS 


Nació en 1909 en Curicó 

Profesor extraordinario de la Universidad de Chile de Derechó 
de Minería. En 1929 fué comisionado por la Universidad de Chile para 
estudiar en Italia la organización y funcionamiento de los institutos 
legislativos y de derecho comparado. A su vuelta presentó un informe 
que sirvió de base para la fundación del actual Instituto Chileno de 
Estudios Legislativos. o 

Autor de los siguientes libros: “Algunos aspectos de las socieda- 
des legales mineras”? (1931), “Lecciones elementales de Derecho de Mi- 
nería” (1936), “Orígenes y jurisprudencia del Código de Minería de 
1932” (1940), “La transformación del Derecho minero en relación 
con las modernas tendencias político-económicas” (1941). 


ENRIQUE NAVARRO VIOLA 


El 13 de Diciembre de 1942 se ha cumplido el primer aniversa- 
rio del fallecimiento del Dr. Enrique Navarro Viola, benefactor del. 
Colegio y su amigo de las primeras horas. Durante los últimos Seis 
años de su vida cubrió de su peculio los forzosos déficits, porque el. 
Colegio ha crecido culturalmente en notoria desproporción con sus re- 
cursos materiales. 

El Dr. Navarro Viola conocía muy bien nuestros puntos sensibles 

- y los cubría con solidaridad y delicadeza poco común, pues sabía. que 
ningún cargo de brillo podíamog ofrecerle en esta casa de trabajo, a la 
que vienen sólo los que de un modo u otro colaboran o nos acompañan. 

Más que por lo que dió —que fué bastante— le recordamos por 
su actitud Hacia nosotros, exenta de toda vanidad y de todo cálculo. 
En realidad, es esto lo que más cuenta, como los buenos ejemplos que | 
Sirven de aliento para las marchas duras y largas. + : 
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ALFREDO A. BIANCHI. : 


Nosotros” le debe a Bianchi el magnífico fruto del esfuerzo. con- de 
tinuado, nada fácil cuando se cumple, como en su caso, con una ab- a? 
soluta devoción a las letras argentinas, a cuya difusión contribuyó con 
una paciencia que valió, muchas veces, más por lo que significaba que 
por lo que recogía. , > 
j No es nada fácil reemplazar a NS en esa tarea, ni a su puena | 
intención, ni,a su falta de segundas intenciones. Alyudó a todo el que 
pudo y brindó a los desconocidos en quienes creía, el crédito de su 
revista, No siempre le acompañó la fortuna en esta tarea singular, que %] 

- ¡seguramente no será repetida, La a va lead poco a po- 
y 


e ventad dietas por E se va anunciando RUSS de casi tres 

- lustros de silencio. Es seguro que ella estará un poco lejos de los te-. E q 

mas y los hombres que constituyeron la labor diaria de Bianchi. Pero 

ES cumplió, a su hora, la honrosa tarea de anunciar a otros jóvenes en 
las páginas muy leídas de “Nosotros”. Y esta actitud suya es la que 
ng caerá en el olvido, porque fué de afirmación y de ¡SODeTa Mza y se- 
_ ñaló un camino que se, panion a nuevas etapas. : 
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